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E L T R A D U C T O R 

A L Q U E L E Y E R E . 

1 año de mil setecientos-Giiareíita 
y uno salió á luz en Francia esta 
bella producción de la fecunda y 
hermosa pluma del R. P. Duchesne: 
apellido que en el idioma castellano 
corresponde á Encina , y desde en
tonces quedó desairado el arrogan
te pronóstico de Planto : , V Í A W -
quam dedit, neo dabit cuercus pal
mas. Si se hubiera contentado con 
ser poeta , sin meterse á pronos-
ticador, quedarla bien puesta su 
verdad , y no habria que replicar 
á su sentencia. Hasta su tiempo, y 
acaso hasta los nuestros, ninguna 
palma se vió nacer de una encina; 
pero desde que el R. P. Duchesne 
produjo tantas palmas como ho-
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jas en este bellísimo -Compendio, 
quedó sonrojado el pronóstico, y 
floja la sentencia del mejor cómico 
de los poetas latinos. 

Por el mes de enero de rail setecien
tos cuarenta y dos ya hicieron el ex
tracto de esta obra las Memorias de 
Trevoux en el artículo v i . Los sa
bios autores de estas Memorias, que 
á ninguno alaban sin mérito, ni per
donan por contemplación, aún tra
tan con mayor severidad á los de 
casa; y si por algún lado se pudie
ra dudar de su imparcialidad, sería 
por el rigor con que castigan los 
descuidos, domésticos, que parecen 
mas veniales, escaseando siempre 
los elogios á los dé adentro ^cuan
do tal vez parecen pródigos en los 
que franquean á los forasteros. EST 
ta observación la pueden hacer 
cuantos lean con reflexión dichas 
Memorias. No se deja de conocer 
que es religiosa modestia, fundan 
da en una buena crianza , y en la 
advertencia que nos hace el Orá
culo divino Z^WÍ/^Í te alienub ;oTpüq 
ro ni el Oráculo ni la crianza hablan 
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con los que se constituyen jueces; 
los cuales deben hacer justicia igual 
y seca en ambos extremos de esta 
virtud ; de premio y de castigo, sin 
embarazarse en conexiones. 

Comoquiera, aquellos sabios jesuí
tas nada hallaron que censurar, y 
encontraron mucho que aplaudir en 
la obra que ahora se püblíca. Esta 
es, á nuestro modo de entender , la 
mayor ponderación de su extraordi
nario mérito. Dicen, quetc este Com-
"pendió procura á la memoria todas 
"las comodidades del orden, y al 
«entendimiento todas las ventajas 
«de la reflexión" ; es decir, que no 
puede ser, ni mas metódico, ni mas 
discreto . Explican mas su pensa
miento cuando añaden , que "no es 
" este método del número de aque-
"líos cuya insuficiencia, ó acaso r i -
" diculez, ha dado á conocer la expe-
"riencia." Sin notar en particular á 
ninguno, se ríen en común de tan
tos charlatanes, entremetidos á au
tores , que en vez de métodos, nos 
venden embolismos, insinuando que 
sería grande injusticia mezclar al 
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P. Duchesne entre esta turba multa. 
No se atreven á decir abierta

mente que es original en su méto
do ; y tienen mucha razón, porque 
ya se habían valido de él los dos 
hombres mas sabios de su siglo; 
conviene á saber , los padres 'Peta-
vio, y Labbé, citados por el P. Buf-
fier su práctica de la Memoria 
artificial; pero se puede decir, sin 
miedo de que se culpe la arro-* 
gancia, que ninguno precedió á nues
tro Autor en esta especie de Com
pendio , que en suma son dos Com
pendios en uno. Primero , ciñe con 
inimitable claridad , estrechez y 
orden todo el vasto cuerpo de la 
Historia á un brevísimo volumen 
en prosa castiza y fluida : después 
compendia este mismo Compendio, 
y le reduce á solos doscientos pies 
de versos franceses, tan fluidos co
mo la prosa; de manera, que la me
moria menos feliz puede en una 
semana decorar en verso toda la 
Historia de España. Para mayor 
abundamiento, vuelve después en 
el cuerpo de la Historia á usar de los 
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mismos veE&bs en lugar de epígrafes 
ó cabeza de capítulos , para que con 
la continuación de leerlos se constitu
ya en precisión de conservarlos aun 
la memoria mas tarda, hallándose con 
éllos sabidos casi sin que la cueste- la 
diligencia de estudiarlos. Á4n hay en 
esto otra ventaja, y es, que siguién
dose inmediatamente al verso la ex
plicación de las especies que excita 
en prosa algo mas difusa , •c viene á 
« ser cada verso f como sé esplican 
«felizmente los PP, de Trevoux) una 
»> especie de anteojo de larga vista, 
«que representa de una ojeada, y 
« sin confusión , qn larguísimo espa
rc ió de pais ó de tiempo.J> Y esta 
es la singular inventiva que consti
tuye original el método de esta obra, 
colocándola en clase á parte, y muy 
superior á las muchas. 

"Su estilo (prosiguen los mismos 
"Autores)es conciso, como corrés-
" ponde á un tan corto Compendio.,, 
También pudieran añadir, que es 
terso , elegante y claro, sin que el 
trabajo de la concisión se halle des
lucido con la oscuridad. Por eso es-
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tá muy distante de .quedar compre-
hendido tuda nota que hace el mejor 
de los Satíricos de aquellos estilos 
misteriosos y estrujados, que á fuer
za de comprimir lo que dicen no se 
percibe lo.que quieren decir: Bre-
vis esse laboro?: Obscurus fio. " ~ 

5Í Jamás pierde de vista el Autor 
" (continúan los mismos PP.) el fin 
'jque se propone, de formar el co-
»razón de sus discípulos por las 
»mismas luces^con que enriquece su 
»> ingemo/? Así lo promete en el pró
logo, y asilo cumple en la obra. 
¡ Pero qué autor deja de prometer 
lo mismo, y qué poquitos son los 
que cumplen lo que ofrecen! Apenas 
se encuentra con proemio el libro 
mas infecundo, en que no nos halle" 
mos con magníficas promesas de dul
zura, de utilidady de enseñanza, tan-

Úmm tu l i t punctum, qui mfscuit 
utile dulcí, 

to, que él se ha hecho como chorrillo 
de todas las introducciones. Vamos 
después ála prueba, y hallámonos me-
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tidos en un herial, donde si se encuen
tra algún fruto,es fruto silvestre, i n 
sípido, zonzo, y sin jugo, con la 
pensión de meter-la mano entre es
pinas para alcanzarlo; y con todo 
eso nos quieren hacer creer, que la 
obra es un almacén bien proveído de 
luces para el entendimiento, de i m 
pulsos para el corazón, y de saínete 
para el buen gusto; pero tendrá bue
nas creederas el que se lo deje per
suadir sobre la palabra de los prolo
guistas, y tal vez de los aprobantes. 

"Nada falta de cuanto puede con-
"tribuir (añaden los sabios cr i t i 
ceos) á inspirar el gusto de la vir-
« tud, y de una virtud fundada so
mbre las ideas de una sana política, 
"de una sólida religión , y de la 
" verdadera grandeza." Este solo e-
logio, que es comprehensivo del 
principal mérito de esta obra, basta 
para engrandecerla sobre todo en
carecimiento. Con efecto es as í : 
nuestro Autor enlaza tan admirable
mente lo historiador con lo religio
so, que no pierde ocasión de retratar 
la virtud ó el vicio ; según la opor-
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tunidad sale al encuentro de la na
rración. Y esto lo hace con tal arte, 
que sus reflexiones no parecen aña
diduras morales , sino cláusulas pre
cisas , sin cuya luz quedarla oscu
recida la claridad de los sucesos, ó 
el carácter de los personages. Así 
se desvia de la impropia intempesti
va práctica de aquellos historiado
res , que por lucir lo sentencioso, en 
vez de libros de historia, hacen libros 
de proverbios; y juzgando añadir or
namentos á su obra, la desfiguran ex
trañamente : no de otra manera, que 
una hermosura cargada excesivamen
te de diges y de joyas, deslúcelo be
llo, por hacer vanidad deloostentoso. 

Ni la virtud que inspiran opor
tunamente las máximas del P. Du
chesne, es una virtud puramente 
filosófica, ó humanamente política, 
como lo suele ser la que se celebra y 
la que se intenta persuadir en la 
mayor parte de las historias pro
fanas; sino es una virtud funda
da en las ideas de una sana po
lítica, de una sólida religión, y de 
la verdadera grandeza. Por eso se 
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podrá observar, que jamás refiere, 
con aplauso los aciertos de aquella 
política que se gobierna por el ar
tificio ; y se podrá igualmente re
parar , que ni aun por descuido ce
lebra con particular elogio aquellas 
virtudes naturales que pueden nacer 
del temperamento, y tal vez de la 
misma vanidad; no porque las vitu
pera , cuando sabe muy bien, que en 
su línea son también recomendables; 
sino porque juzga impropio de una 
pluma religiosa, dedicada á la ins
trucción de unos Príncipes católicos, 
enamorarlos de otras virtudes, que 
de las que merecen este nombre con 
todo el rigor de su significado, d i r i 
gidas siempre por una intención de-̂  
recha, y derivadas de la instrucción 
que da el Rey de los Reyes en la po
lítica del Evangelio. No reconoce 
otra grandeza verdadera, sino la que 
admite por tal la religión; y en la 
aduana del P. Duchesne pasa por 
contrabando de lo heroico, lo con
quistador , lo valiente, lo magnífico, 
lo liberal y lo justo, cuando no es
tá acompañado de lo pió y de lo 
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cristiano. Esto se entiende en aque
llos príncipes, á cuyos ojos del alma 
llegaron las luces de la verdadera Fé: 
que á los demás, como practiquen en 
grado superior estas virtudes natu
rales, por razón, y no por capricho, 
ni por ostentación , ya se les puede 
conceder que sean héroes de segun
da clase. 

Celebrando los PP. de Trevoux 
estas bellas reglas que observa nues
tro Escritor, preguntan: "¿En qué 
«consistirá, que siendo tan buenas 
» n o las usen muchos , que debiendo 
«serlos maestros del género huma-
«no, nada menos son que lo que de-
fyben ser? " Si se hubiera de dar sa
tisfacción á esta pregunta, se po
día responder en pocas palabras, que 
esto consiste en que hay muchos es
cribientes, y pocos escritores, porque 
los mas se meten á este oficio sin 
legítima vocación. Pero como por 
ahora no es de mi instituto censurar 
los defectos de otros, sino aplaudir 
las perfecciones de la obra que pu
blico, me contento con desaprobar 
los primeros, y con hacer visibles 



D E L TRADUCTOR. X I 

por medio de esta advertencia, las 
segundas. 
Siendo éstas tantas, como se dejan 

conocer délo que llevamos dicho, aun 
no se pudieron escapar de que la seve
ridad y la perspicacia de estos sabios 
críticos descubriesen entre éllas algún 
defectillo, que ni por venial quisie
ron perdonarle. «Acaso (dicen) se 
treparará también , que en algunos 
«lugares se apropia con algo de ex-
»ceso algunas frases y expresiones 
"ordinarias*" No censuran absolu
tamente el uso de estas frases en la 
Historia, porque saben bien, que 
constando ésta de narración,descrip
ciones y razonamientos, y concu
rriendo á componerla tanta var iedad 
de sucesos, unos heroicos, los mas 
políticos; muchos militares, y al
gunos también caseros, es menes
ter acomodar en élla todos los es
tilos, y aun todas las locuciones,sin 
desdeñar las mas humildes, con tal 
que sean decentes. Sin embargo, no
tan en el P. Duchesne algo de exceso 
en usar de esta licencia ; y yo con
fieso con ingenuidad, que no, lo he 
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advertido; antes bien he juzgado que 
dificultosamentesehallaráotra histo
ria que excedadla presente en la gra
vedad, enladulzura, y enla igualdad 
del estilo medio- Pero esto ¿quéprue
ba ? Que las lechuzas no pueden al
canzar lo que penetran las águilas. 

Mas aun concediendo este leve lu-
narcilio al Compendio de la Historia 
de España, formé tan elevado con
cepto de su singular belleza en vir
tud de los elogios con que la cele
braban unos hombres de gusto tan 
esquisito, que desde luego nació en 
mi deseo una impaciente ansia de 
leerle. Presto me ío contentó la ge
nerosidad y la bondad del R. P. ^ÍÍJN 
me JÍntonio Femé , preceptor que e-
ra también á la sazón de los señores 
serenísimos Infantes, y compañero 
de nuestro Autor en tan elevado m i 
nisterio: regalóme con un egemplar 
acompañándole al mismo tiempo de 
particulares elogios suyos, que pu^ 
dieran parecer encarecimientos á 
quien no tuviese tan conocida y tan 
experimentada como yo la moderan 
cion con que en todo se explicaba el 
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p. Fe^re. Esto aumentó impondera
bles realces á la sublime idea que ya 
tenia formada de esta obra. En algu
na mas que ordinaria comunicación 
con que me habia honrado la bondad 
del V. Fevre, habia conocido que es
te insigne jesuita era un filósofo ex
celente, un teólogo consumado , un 
canonista de los mas bien instruidos, 
un crítico nobilísimo, adornado de 
una erudición tan vasta escogida en 
todo género de literatura séria y ame
na, que desde luego le veneré como á 
uno de los hombres mas llenos y mas 
cabales que había tratado^ Un voto 
de este carácter elevó hasta lo sumo 
el anticipado concepto que ya tenia 
formado de este Compendio, 
s Con su lectura creció la estimación, 
y ál mismo tiempo el desconsuelo de 
que una obra tan excelente, en que 
interesaba tanto nuestra Nación, es* 
tuviese como escondida á la mayor 
parte de éllaen idioma forastero. Así 
llamo á la lengua francesa; porque 
aunque se vé hoy tan introducida en 
España , que ya se tiene por hombre 
muy vulgar el que la ignora, y mu-
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chos por aprenderla han olvidado la 
propia ( llegando á la extravagancia 
de infinitos á mirar con asco el idÍG* 
ma castellano, si en su pronuncia
ción no fingen el dialecto , y no re
medan los barbarismos franceses)'; 
esta igualmunte risible, que deploré 
rabie ligereza de muchos indignos 
españoles , no quita que hayaren 
España otros muchos mas, hombres 
verdaderamente sérios ^ y verdade
ramente sabios, que para serlo no han 
menester la noticia de esa lengua. 
En. gracia, pues, de éstos, á quienes 
tributo mayor veneración, que á 
los que son meramente sabidillos de 
corbata, me condolía de ver una o-
bra tan excelente retirada de so ao-
ticia y de su voto; y aunque sentí 
desde Juego algunos impulsos de de
dicarme á su traducción, me desvia^ 
ron prontamente de este pensamien* 
to dos poderosos motivos. 

E l primero, la falta de tiempo 
para aplicar la atención á este gé-r 
ñero de estudio, que aunque al pa
recer ligero, siempre habia de con^ 
sumir algunas horas. Dedicado por 



DEL TRADUCTOR XV 

la obediencia á las graves tareas de 
una séria y tirante cátedra de teolo* 
gía, á las que era preciso añadir 
otras inexcusables funciones de púU 
pito, seguidas de la indispensablé 
carga del confesonario, aumentado 
todo con la sobrecarga de otros nê  
gociosy cuidados que trae necesa
riamente consigo la aplicación á es-̂  
tos ministerios; no era fácil hallar 
tiempo para divertirle á distintas a* 
tenciones. 

E l segundo motivo era la justa 
desconfianza que tenia de mi sufici
encia para el desempeño de esta trar 
duccion. E l traducir,como quiera, 
es sumamente fácil á cualquiera que 
posea medianamente dos idiomas; el 
traducir bien, es negocio tan árduo, 
como lo acredita el escasísimo núme
ro que hay de buenos traductores 
entre tanta epidemia de éllos. Cuan* 
do son muchos los que conspiran en 
un empeño, y pocos los que le lo
gran , es la mayor prueba de su d i 
ficultad. Los eruditísimos diaristas 
de España en su incomparable obra 
del Diario,la mas útil que hasta ahu> 

?OM. i . Q 
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ra salió á luz en nuestra lengua, y 
por esto duró poco , hablando de es
te punto en el tomo i . árt. 12. di
cen lo siguiente:" E l empeño de tra-
wducir al castellano del idioma 
»>francés ha parecido en nuestro 
«siglo muy fácil á muchísimos; pero 
»con todo esto nos atrevemos afir-
wmar, sin la zozobra de una justa 
»> retracción, que en la multitud de 
v traducciones que en él se han pu-
«blicado, exceptuando las de la v ¡ -
»>da del grande Teodosio, y del ca~ 
«tecismo histórico del Abad Fleuri, 
f>se pueden equivocar, á corta dife
r enc i a , todos las demás con las 
«del Sr. á quien les falta mu-
»>cho para tenerlas por buenas; y 
»acaso habrá quien les dispute lo 
»> tolerable." 

Refiero; no adopto el rigor de esta 
severa censura, según toda su latitud. 
N i la pudiera adoptar en su exten
sión sin una notoria inconsecuencia; 
porque en mi Prólogo á la vida del 
gran Téodosio, que publiqué en mis 
juveniles añps, propuse entre otras, 
epmo modelo de buenas traduccio-
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oes, la del Re t ím espiritual, hecha 
por el R. P.Gabriel Bermudez,con
fesor que fue de Felipe V. Esta tra
ducción, que es del idioma francés 
al castellano, y se trabajó en este si
glo (cuyas dos limitaciones se debe 
entender la censura de los diaristas) 
no puedo comprehenderla en su r i 
gor , porque me confirmo en 
mi dictámen; y si fuera de mi in 
cumbencia hacer crisis de esta crí
tica, acaso tne pareceria también re
servar de élla á tal cual traducción, 
aunque muy rara, de este siglo y 
de este idioma. 

Sea de esto lo que fuere, los sabios 
diaristas acreditan mi voto con el 
suyo: conviene á saber, que es em
peño superior á regulares esfuerzos 
traducir con propiedad y con a y re. 
Pruébanlo después, apuntando las 
primeras y mas principales regias 
de una buena traducción, y afir
man , tc que á todas faltan común-
» mente nuestros traductores; por-
" que aunque es muy notoria y sa-
?>bida la teórica de las leyes , se 
í!?olvidan r ó se desprecian en lie-
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»gando á la práctica." Pero ninv 
guno hizo mas visible esta dificul
tad con igual nervio y discreción, 
que D. Gómez de |a Roche en su 
cultísimo prólogo á la traducción 
de la Filosofía M o r a l del conde 
Manuel Tesauro. Á él remito á mis 
lectores, por no detenerlos ociosa
mente en asunto tan trivial. 

E l conocimiento de estas dificul^ 
tades acobardaba los primeros impul
sos que sentí para entretenerme en 
esta traducción. N i me alentaba mu
cho el favorable voto de los diaris
tas á mi primer ensayo en esta es
pecie de trabajo; ya porque, aunque 
los juzgo imparciales y justos, no 
los tengo por infalibles; y ya tam
bién, porque el mayor comercio con 
los libros, el mas continuado ejer
cicio en entrambas lenguas, y la 
edad madura en que me hallo, lejos 
de darme mayor aliento, me desma
ya mas. Los pocos años siempre 
son animosos: el que después de cua
renta no es cobarde, bien puede ha
ber estudiado mucho, pero ha ade
lantado poco* 
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- Sobreestás difieultades generales me 
encontraba con otra muy particular 
en la traducción de esta obra. Consis
tía ésta en la difícil traslación del ver
so francés al castellano, en cuyo ejer
cicio jamás me habia probado. Des
de luego se me presentó esto como 
un escollo insuperable. Primero ha
bía de lidiar con la perfecta compre-
hension del concepto, sin lo cual no 
era posible explicarlo en nuestro i ~ 
dioma ; y esto tío era tan fácil como 
puede parecer á primera vista. No 
es lo mismo entender medianamente 
una lengua forastera, cuando se ex
plica con las frases ordinarias, y en 
estilo corriente, ó libre de la prosa, 
que cuando se estrecha, y en cierta 
manera se oscurece, ya con las fra
ses sublimes, y ya con las locucio
nes figurádas del verso. Aun respec
to de la mismalengua nativa suele ex
perimentarse esta diferencia. ¡Cuán
tos penetrarán con perfección todo 
lo que dice el discretísimo D. An
tonio de Solís en su elegante histo
ria de la Nueva España, que no 
formarán ni aun una mediana idea 
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del alma que centellea en estos so
netos í 
Des pues tenia que vencer otro no; in

ferior estorvo. Aun cuando se sujeta
se á mi comprehension el concepto 
del vecso francés, restaba el empe
ño de reducirle sin desaliño y conay-
re al verso castellanoi Esto se me fi
guraba sumamente árduo. Lo prime
ro, porque no tenia noticia de que 
hasta entonces ninguno otro lo hu
biese intentado. Lo segundo, por la e-
norme diferencia , y aun casi oposi
ción de principios, sobre que giran 
la poesía castellana y la francesa: 
aquélla remontada, ésta casi sin le
vantarse del suelo: aquélla haciendo 
ostentación del artificio, ésta hacien
do artificio de la misma naturalidad; 
aquélla huyendo con estudio de las 
voces comunes, ésta buscando.con 
cuidado las mas usuales ; aquélla 
embozándose entre alusiones, y fi
guras, ésta no practicándolas sino 
para burlarse de éllas. Y aunque por 
esta razón no es tan difícil la inteli
gencia, del verso francés como la 
del castellano, por la misma es me* 
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ñas fácil su versión; de manera que 
no suene con flojedad en nuestra 
lengua. 
Aún habla qué vencer otra mayor 

dificultad en los versos del Compen
dio. Como éstos son puramente his
tóricos,)? su mayor gracia consiste en 
ceñir á menos cantidad todas las es
pecies que excitan, hallé ser absolu
tamente imposible (á lo menos así lo 
concebí) estrecharlos en castellano 
al mismo número de pies que teniari 
en el original. E l verso endecasílabo 
francés consta de trécé sílabas: el 
castellano, que hoy está en uso, de 
once ; y es mucha la ventaja de dos 
sílabas en cada pié , para que se 
pueda decir mas en una lengua que 
en otra. 

Acobardado con el peso de estas 
dificultades que se me representaban 
con viveza , habia dado de mano al 
ofrecimiento que tuve de aplicarme 
á esta traducción, cuando de repen
te me hallé empeñado en élla por u-
na de aquellas precisiones á que no 
puede negarse con decencia la aten
ción y el reconocimiento. E l R. P. 
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Fevrei primero de palabra y des
pués por escrito h ciiando ¡se hallaba 
ya dirigiendo 1̂  real conciencia de 
Felipe V. me instó con el mayor em
peño á que me aplicase á esta obra^ 
sin hacerle fuerza las expresadas ra
zones en que se fundaba mi descon
fianza, las que le propuse con inge^ 
nuidad religiosa* 

Respondió á la primera , que la 
misma seriedad y tirantez de las o-
tras tareas , ministerios y ocupacio
nes pedia de justicia alguna honesta 
distracción ácia otro género de es
tudio menos laborioso, que fuese des
canso ^ y no fuese ociosidad; y que 
pues necesariamente habia de buscar 
algún otro recreo, no era fácil en
contrarle mas út i l , ni mas propor
cionado* Satisfacía á la segunda, acor
dándome el buen acogimiento que 
habia logrado en el Público mi p r i 
mer traducción del Teodoslo, Como 
lo acreditaba el calificado voto de los 
Diaristas , y el pronto despacho dé 
las dos impresiones que se hicieron 
en dos años; significándome, que si 
habla experimentado esta fortuna en 
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una bbrá trabajada en edad menos 
madura, y cuando estaba apenas con 
los principios del ejercicio enel idio
ma francés; no era Verosímil que fue
se thenos afortunada la que deseaba 
emprendiese, cuando me hallaba 
constituido en circunstancias tan 
distintas* Finalmente , respondia á 

i la tercéra h que no podía yo saber 
si alcanzaban 6 no alcanzaban mis 
fuerzas á convertir el verso francés 
en verso castellano, mientras no 
hÍGiese la experiencia; porque no 
pocas veces se puede mas de lo que 
§e piensa , aunque es mas regular 
poderse mucho menos de lo que se 
presume. Y aunque me confesaba 
la dificultad dé reducir- los versos 
fránceses á igual número de pies 
en nuestro idioma, me exhortaba á 
que no me embarazase en este pe
queño tropiezo ; porque aunque se 
duplicase y se triplicase el núme
ro en la traducción, siempre que
darla bastantemente ceñido para 
el socorro de la memoria. Concluía, 
en fin , la carta con esta obligante 
expresión: sobre todo espero que 
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V . R, no me negará este gusto, 
A quien pide lo que puede man

dar , y á quien obliga tanto con el 
modo de pedir , ¿ cómo es fácil re
sistirse ? Sobre la superioridad que 
le daba la elevación de su empleo, 
tenia otros mil motivos personales 
que dejaban sin mérito mi rendi
miento^ aun en asuntos mas árduos; 
y así , desde luego me dediqué á 
complacer al P., Fevre* Cinco años 
ha que di principio á la obra , pare-
ciéndome que era negocio de pocos 
meses de verano. Con efecto, en bre
ves dias vencí la principal dificul
tad de la traducción del verso, aun
que sin atarme , ni con moderada 
servidumbre, á las voces del original, 
atendiendo únicamente á exprimir 
bien el concepto , sin embarazarme 
en que para esto se multiplicasen 
los pies. Comuniqué lo escrito con 
sugeto de mi mayor confianza , y 
admitido en toda España por voto de 
la mayor excepción. Alentóme á la 
continuación con grandes encareci
mientos , después de haber adverti
do mi ignorancia con dos breves co-
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rrecciones, á las cuales me rendí cotí 
gustosa docilidad. Pero en cuatro 
años después apenas pude dar plu
mada. 

Los extraordinarios embarazos, 
que encadenándose únos con ótros, 
se añadieron á las ocupaciones ordi
narias ; el quebranto de la salud y 
Otros accidentes que sobre vinieron^ 
que si no turbaron mucho el cora
zón, dejaron poco lugar al exterior 
sosiego; absolutamente me imposi
bilitaron aplicar la atención á este 
cuidado; pero habiendo debido, de 
algunos meses á esta parte, á la pie
dad del cielo y de los superiores un 
género de vida retirada y quieta,en 
que recobradas las fuerzas, y resti
tu ido! mi robustez , pude disponer 
del tiempo sin afán y sin atropella-
miénto, me entregué con alguna se
guida aplicación á esta tarea. Pudie
ra, al parecer, entibiarme ya en es
te cuidado la diferente constitu
ción en que se hallaba el que mas 
me obligó á él. 

Estaba muy bien servido Fer
nando V I . del zelo, de la religiosi-
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dad y del amor del P. Fevre \ por 
cuya acertada dirección corrían las 
dos reales conciencias de Rey y 
Reyna. Pero corriendo ácia el fin el 
primer año de su re y nado, llegó á 
entender el Rey que no obstante 
el universal aplauso que merecían á 
toda la nación los aciertos de su con
fesor francés, sería mayor el con
suelo de los pueblos, si se confiase 
éste piinisterio á un español. Esto 
bastó para que sacrificase la incl i
nación que tenia á la persona del 
V, Fevre al gusto y al mayor bien 
que se representaba en el dictámen 
general de sus vasallos. Exoneróle, 
pues, de su empleo por medio de 
un papel sumamente houorífico y 
satisfactorio ^ dejándole con todos 
los honores * y con el sueldo de 
cuatro mil ducados , sin admitir 
la renuncia que hizo de éste con 
religioso desinterés y modestia, y 
permitiéndole se retirase á su Co
legio de Estrasburgo, como lo p i 
dió con instancia el mismo Padre. 
Esta novedad parece que si no me 
descargaba del todo, á ío menos me 
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aliviaba mucho del empeño con^ 
traído. Pero por el contrario, nun
ca me juzgué mas empeñado en el 
cumplimiento de mi palabra ; por
que jamás he sido de ánimo tan hu
milde , qué me hiciesen fuerza mas 
que para la exterior veneración los 
dictados postizos de los sugetos, yén
dose siempre en derechura el culto 
y el aprecio del corazón al mérito 
sustancial de las personas. 

Por lo mismo, pues, me apliqué 
Con mayor satisfacción mía é 
complacer á este insigne jesuíta, 
cuando ya no podia esperar otra re
compensa de este obsequio que la 
de asegurarme mas en su benevolen
cia. Corrió la pluma por la traduc
ción sin especial embarazo en aque
llos primeros siglos de la monarquía 
española, porque hallé el original 
bastantemente conforme con las no-̂  
ticia> de nuestros mejores autores; 
y es, que hasta entonces tenia poco 
ó ningún interés la monarquía fran^ 
cesa con la nuestra. Pero apenas co
menzaron á mezclarse los intereses 
de las dos naciones, cuando obser-
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vé que el P. Duchesne defería á mi 
parecer algo mas de lo justo á sus 
escritores, desviándose de lo que 
decían nuestros nacionales. Pudo 
ser, como es muy natural, estar 
mas versado en los suyos que en los 
extraños; pero no sé si todos admi
tirán por legítima esta disculpa, por
que en un escrito que toma á su car
go la historia de una nación , pare
ce obligación precisa consultar mas 
á los domésticos que á los foraste
ros , por la regla general de que 
w mas sabe el necio en su casa, que 
?>el cuerdo en la agena." 

N i es descargo la parcialidad 
que se supone, por lo común, en los 
autores nacionales, porque de esta 
manera sería menester desconfiar 
de todas las historias, siendo muy 
contadas las que no están escritas 
por los de la misma nación. Fuera 
de que en todo el mundo está tan 
acreditada la veracidad española, 
que muchos se rien de ella como 
excesiva, notándonos no pocos 
críticos de tan secos y tan poco 
elogiadores de miestras cosas, que 
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antes declinamos al extremo de des
preciarlas que de encarecerlas ; y 
no falta quien califique esta inge
nuidad nacional con el impropio 
nombre de orgullo español. Pero 
cuando todo esto no fuera así no 
debiera el P. Duchesne fiarse tanto 
de los autores franceses para la His
toria de España; porque son muy 
notorios los justos títulos que tene
mos para recusarlos por testigos ó 
^calificadores de nuestras glorias pa
sadas. 

Ademas de la singularidad con 
que el P. Duchesne referia algu
nos sucesos , observé que también 
suprimía otros que no eran para del 
todo callados , cuando no cupie
se su extendida relación en la es
trechez del Compendio. Asimismo 
se me hizo reparable tal cual crít i
ca pasagera, que, á mi modo de 
concebir, no correspondía tan exác-
tamente al carácter de las personas, 
ó de las materias sobre que caía, 
aunque pór lo común la miraba 
muy exácta, juiciosa y arreglada. 
Esto me hizo pensar que era pre-
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ciso añadir al Compendio algunas 
notas : únas por vía dexlenitivo, y 
otras por via de suplemento ; pero 
únas y otras explicadas con la mo-' 
desda que debe hacer el principal 
carácter de toda pluma religiosa con 
la veneración á qué son acreedores 
de justicia los elevados talentos de 
nuestro Autor; y con la cariñosa y 
fraternal cortesanía con que deben 
tratarse los hijos de una misma ma
dre, que pueden muy bien discu
rrir con diversidad , sin que por eso 
dejen de amarse con estrechez» 

Antes de poner en ejecución 
este pensamiento, le comuniqué con 
el mismo P. Fevre^ quien en carta 
de 25 de Mayo de 1745 me expre
sa , w que no solo % no hallaba i n -
>»conveniente en que prosiguiese la 

traducción con la adición de las 
«no tas , sino que concebia en eso 
«mucha mayor ut i l idad;" pre
viniendo únicamente, con estima
ble dignación , que no las mezcla
se en el cuerpo de la Historia por 
no interrumpir el hilo de la narra
ción \ sino que las reservarse para el 
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fin de cada rey nado. Así lo he prac
ticado , arreglándome á un conse
jo tan prudente ; y solo debo ad
vertir , que si he dejado algunos 
reynados sin escolios, no es porque 
no hubiese bastante que añadir en 
todos éllos , sino por ceñirme pre
cisamente á lo que me parecía-muy 
sustancial, y casi indispensable. 

Estas adiciones son también las 
que han contribuido no poco á que 
se dilatase tanto la conclusión de 
esta obra ; pues luego que entré en 
alguna desconfianza de tal cual su
ceso, y que una ú otra noticia no me 
parecía tan arreglada á lo que tenia 
leído y observado, entré también 
en necesidad de consultar mis du
das con la mayor parte de; nuestras 
historias: diligencia inescusable que 
nesariamente había de consumir 

^ mucho tiempo; pues tal vez es
tuve leyendo dos semanas para po
der escribir con mediano pulso dos 
solos renglones. Añadiéndose á es
to la suma escasez de libros en el 
retiro en que me hallo, fue menes
ter valer me de .algunos eruditos aiw 

TOM . i . Q 
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sentes que me honran con su amis
tad, encomendando á su exámen 
varios puntos, y esperar la averi
guación hasta que se lo permitie
sen sus tareas, y encomendasen las 
respuestas á la perezosa lentitud de 
los correos. 

Nada mas tengo que prevenir en 
este prólogo: solo advierto al Pú
blico que si este género de estudio 
le mereciere alguna aprobación, 
procuraré continuarle, mientras me 
halláre con fuerzas, cuidando de 
que la elección recaiga en obras 
que no tengan equivalente en nues
tro idioma, y que por otra parte 
sean de notoria utilidad. Varios su-
getos , verdaderamente sabios , pero 
demasiadamente benignos, que no 
me conocen bien, han procurado 
con el mayor esfuerzo desviarme 
de esta especie de tarea, tratándola 
de nimiamente mecánica, y alen
tándome con muy errado concepto 
á que emprendiese alguna obra que 
fuese de mi cosecha. He vivido y vi
viré siempre muy reconocido á su 
excesiva merced; pero bien atrin-
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cherado dentro del conocimiento 
propio, que verdaderamente en na
da me engaña (porque me hace ver 
con la mayor claridad hasta dónde 
llega la suma limitación de mis fa
cultades, y no solo no me disimula 
mis defectos, advertidos de los de-
mas, sino que me pone á la vista 
otros mil queá ellos se les encu
bren), me he resistido, y me resis
tiré siempre á semejantes instan
cias ; porque por una parte para 
ser mero copiante ó farraguista, 
no me hallo con humildad; y 
por otra, para ser escritor, me falta 
estudio y talento. 

A P E N D I C E , 

staba ya para darse á luz esta 
obra, revista y aprobada por la 
Compañía, y entregada en Madrid 
para solicitarse la licencia del Con
sejo, cuando de repente se publicó 
la traducción del mismoCompendio, 
hecha por el P. Antonio Espinosa, 
de nuestra Compañía, cuya feliz la
boriosidad en este género de estudio 
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está bien acreditada. En vista de es
to, se pensó en suprimir este trabajo, 
como ya menos necesario, y porque 
no presumiesen se había hecho en 
emulación del primero aquellos 
entendimientos vulgares, que co
locan el discurrir bien en juzgar de 
todo mal: sin embargo de que sería 
fácil convencerlos, que no solo no 
se tenia la menor noticia de esta 
obra; pero ni prudentemente se po
día imaginar que el P. Espinosa tu
viese tiempo para dedicarse á este 
entretenimiento, cuando estaba ocu
pado en otro empeño tan laborioso, 
y tan vasto. ¡Qué lejos estaría yo 
de pensar en una competencia, tan 
agena de mi profesión , como de 
mi genio , cuando no me podía pa
sar por la imaginación que el P. Es
pinosa se divirtiese á este asunto! , 

Con todo eso me costó poca di
ficultad conformarme con este dic-
táraen; porque ni soy indócil, ni 
suy hombre esgrimidor. Pero con
siderado el punto con nueva re
flexión, se juzgó que se podía, y 
aun se deoia dar á luz esta traduc-
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cion por las razones siguientes. 
i . Las dos traducciones se de

ben considerar como dos obras 
diferentes en las sustancia, y en 
el modo, aunque convenga en la 
materia. Una es l i teral , otra pa
rafrástica ; una atada al texto, otra 
libre y desembarazada; una con 
multitud de notas históricas y 
críticas, que aumentan considera
blemente el original, otra sin éllas. 
La del P. Espinosa añade al or i 
ginal lo que le faltaba desde el año 
de 1735, hasta el de 1749: la mía 
solo hace un brevísimo reclamo de 
lo sucedido hasta el de 1742, y en 
él se cierra la obra por justos 
respetos. E l P. Espinosa enrique
ce su traducción con una difusa des
cripción geográfica de España: la 
mia sale á luz sin este adorno. 

2 A ninguno que tenga la ra
zón bien puesta, y sano el corazón, 
le puede hacer emulación (sino que 
sea aquella emulación honrada, que 
se llama noble, y de buena casta) 
que dos hijos de una misma madre 
trabajen en ilustrar á un hermano 
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suyo. ¿Y quién dudá que las dife
rentes versiones de una obra la ilus
tran, ó la acreditan, siendo un 
gran testimonio de su mérito que 
muchos conspiren, y como que se 
apresuren á comunicársela á sus na
turales, y hacérsela gustar con diver-
sos condimentos? Nunca se hicie
ron mas estimables en Francia las 
obras del grande Plutarco que cuan
do se vieron empeñadas en su tra
ducción dos de las mas famosas plu
mas que ha producido la academia 
francesa: primero la de M r , Amiot y 
y después la de Mr* Bacheta Señor 
de Mezirtac, La grande estimación 
con que corre en toda España la in
troducción á la vida devota de 
Francisco de Sales se debe en gran 
parte al zelo con que casi á un mis
mo tiempo se aplicaron á traducir
la el célebre D . Francisco de Que
vedos y el laborioso Francisco 
de Cuhillas Donyague, 

Pero ño salgamos de casa , y va
yan solos tres ejemplares domés
ticos , por no molestar, y todos 
tres terminantes, por ser en mate -
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ria de pura traducción. Los PP. Gta-
tino y Cornaro, aquél en Ve necia, 
y éste en Genova, tradujeron en 
latin la historia del concilio de Tren-
to , escrita en italiano por el Carde
nal Palavizino. Los PP. Sirmondo y 
Saltano, viviendo juntos en el Co^ 
legido de París, tradujeron á com
petencia un manuscrito hebreo, que 
se halló en la librería del mismo Co
legio; y aunque se dividieron los 
votos de la Francia, porque únos 
celebraban una traducción, y otros 
otra, nunca se desunieron las vo
luntades de aquellos dos grandes je
suítas, que siempre se conserva
ron estrechísimos amigos; sabien
do bien que esto de los aplausos 
vá en gustos, y que por pocas 
veces acredita mas la fortuna que el 
mérito de las obras. El año de 1709. 
dio á luz su traducción de Ho
racio el P. Luneville, maestro de 
Retórica del Colegio de León; el 
año siguiente publicó la suya el P. 
Tarteron: ambas fueron aplaudi
das, porque ambas merecían serlo, 
cada cual por su camino. ¿Pues por 
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qué no podremos hacer el P, Espi
nosa y yo lo que hicieron tantos 
otros, {y t0^a gente honrada) que 
nos precedieron? 

3 Finalmente, cuando se publi
que esta traducción, ya habrán pasa
do cuatro años después que se divulgó 
la primera: tiempo muy sobrado 
para que se haya agotado aquella 
impresión , y mas, según el ansia 
con que se arrojaron á élla los eru
ditos, con que podrá pasar ésta por 
una edición segunda, añadida por 
un amigo del Autor. 
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PRÓLOGO. 

A . un historiador le es muy fácil 
ser prolijo; pero no le es igual
mente fácil ser compendioso y ser 
claro. Sin embargo, el que quiere 
ceñirse á los términos de su asunto, 
tocando de él lo necesario, y omi
tiendo losupérfluo, se dilata poco, 
y adelanta mucho. En los epítomes 
principalmente se deben tener muy 
presentes estos dos puntos. Pué
dese en éllos reducir á breve volú-
men la historia profana de una mo
narquía ilustre y antigua, desemba
razándola lo primero de todos los su
cesos eclesiásticos, que no tienen 
conexión con el gobierno civi l . Lo 
segundo, de las tradiciones apó
crifas, que siempre se entremeten 
alienar los vacíos de los primeros 
siglos. Cada nación tiene sus fábu
las; pero el referir fábulas no es ha
cer historia. Lo tercero, de una in 
mensidad de sucesos extrangeros, que 
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no tienen otro parentesco con el asun
to que el del tiempo, y el de la ve
cindad ; lo contrario no será escri
bir historia de una monarquía , sino 
de todos los estados confinantes. 
Lo cuarto, de aquellos incidentes 
maravillosos, y de aquellas digre
siones episódicas que suele intro
ducir el historiador para que los 
lectores descansen en el camino* Se
mejantes adornos, tan impropios á 
un lector de juicio , mas le fatigan 
que le recrean, y mas le cansan que 
le divierten: va buscando la instruc
ción , y se halla con el entreteni
miento. 

Lo quinto, se deben descargar 
los compendios (y no fuera des
acierto no cargar tanto á las mismas 
historias extendidas) de tantas y 
tan molestas harengas en que el es* 
critor quiere lucir lo retórico, y des
luce lo historiador, vendiendo por 
discursos ágenos las propias fanta
sías: de tantos artificios soñados y 
de tantas negociaciones fingidas, 
como se suponen á los que hacen 
papel en la historia; y finalmente, de 
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tantas menudencias, cuentecillos y 
particularidades, indignas de que se 
les haga lugar en la historia de una 
nación. 

Y lo sexto, se debe cercenar -con
siderablemente la p rol'ja y fasti
diosa descripción de sitios, mar
chas y batallas en que el Autor 
parece que arrima la pluma, y em
puña el bastón de General, des
cubriendo con sobrada claridad 
el hipo de acreditarse hombre, á 
quien se alcanza un poco el arte de 
la guerra, cuando no pocas veces se 
muestra muy forastero en élla. 
Ahorraráse al Público dinero, tiem
po y paciencia siempre que se le 
ofrezca una historia desembarazada 
de estos despropósitos. Esto, y no 
mas es lo que pretende el Autor de 
este Compendio. 

En la historia de España no se 
descubren los primeros crepúsculos 
déla verdad hasta que desembarca
ron en élla los fenicios y cartagine
ses: por eso se da principio á este 
Compendio desde aquel tiempo has
ta nuestro siglo. 
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Divídese en cinco partes, correspon
dientes á las cinco principales revolu
ciones de la monarquía. En la série 
de los reyes solo se cuentan los que 
verdaderamente reynaron en Es
paña; no los usurpadores que se arro
jaron al trono, pasando por en
cima de los legítimos soberanos que 
aún vivían: ni de que aquellos prín
cipes niños, monarcas titulares, que 
solo tuvieron el nombre mientras 
otro poseía la magestad; ni final
mente de los que se fueron al sepul
cro sin mas posesión de reyes que 
la del derecho á la corona. 

La multitud de monarcas que á 
un mismo tiempo reynaron en d i 
ferentes rincones de España, y lá 
identidad ó semejanza de sus nom
bres, servirían al lector de tropie
zo en el gusto, de embarazo en la 
memoria, y de confusión en la idea. 
Para prevenir estos inconvenientes 
se ha procurado reducir todos aque
llos re y edil os, y todos aquellos re
yezuelos á la monarquía dominante 
como á centro de la unidad. La mo
narquía dominante en los primeros 
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tiempos fue la de los visogodos, que 
se sorbió los estados de los vándalos, 
de los alanos, de los suevos, y 
de los romanos. Después de la i n 
vasión de los moros fue dominan
te , respecto de ios cristianos, aque
lla monarquía en que sucesivamen
te se unieron los rey nos de Oviedo, 
Asturias, León, Castilla, y final
mente de España. La cbrona, que 
en la primera línea de los reyes 
godos fue electiva, pasó á ser he
reditaria en la segunda, extendién
dose el derecho de la herencia á en
trambas líneas, masculina y feme
nina. Los sucesores de Peí ay o la d i 
vidieron y la multiplicaron , hasta 
que el matrimonio de Fernando el 
Católico, heredero de los estados, 
de Aragón , con la reyna Isabel, 
heredera de los de Castilla, vol
vió á reunir las coronas en las sie
nes de su hija la princesa doña Jua
na, que por el matrimonio con e! 
archiduque Felipe el Hermoso los 
pasó á la casa de Aústria. 

Los moros por su parte fabricaban, 
monarquías de cada provincia, v ha-



XL1V PROLOGO, 

cian cortes de todas las ciudades prin
cipales que rendían. Cada mañana 
amanecía un nuevo rey, y cada 
semana aparecía un nuevo rey no, 
Tanta máquina de nombres bárba
ros y poco accesibles á la pronun
ciación , serian oscuridad en el 
texto, y fatiga en la memoria: por 
eso (á reserva de los mas sobresalien
tes) todos 'los demás son compre-
hendidos en el nombre general de 
infieles, bárbaros, sarracenos, afri
canos. 

De buena gana se hubiera confor
mado el Autor con el estilo de los me
jores historiadores que dejan á las 
ciudades, á las provincias, á los 
ríos, &c, con aquellos diferentes 
nombres que tenian, según los di
versos tiempos de la historia; mas 
por condescender con los que igno
ran la geografía antigua, ó con 
los que carecen de las antiguas gue
rras geográficas, pareció mas con
veniente , en materia de nombres, 
apuntar los antiguos, y usar de - los 
modernos; siendo muy puesto en ra
zón parecer menos sabio por hacerse 
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mas inteligible. Por este mismo prin
cipio añadió al texto de la historia el 
mapa, ó la carta geográfica de Es
paña; dispuso una tabla cronológica 
de ios reyes; y notó al márgen ios 
años en que acaecieron los sucesos 
principales. 

Empeñado el Autor, por el em
pleo con que le honró la piedad 
de sus Magestades católicas en dar 
lección de la historia de España 
á Príncipes y Princesas de tierna 
edad, no pudo usar, ni de la ex
celente historia de Mariana, por 
ser tan extendida, ni de la elegante 
délas revoluciones de España, por 
ser tan limitada; con que se vio 
precisado á disponer un compen
dio para el uso de sus Altezas reales, 
proporcionado á la comprehension 
de sus delicados años , y arreglado 
á las demás ocupaciones que co
rresponden á la elevación de su au
gusto nacimiento: reduciendo des
pués el mismo Compendio á dos
cientos versos franceses, que enco
mendados á la memoria, ó por j u 
guete, ó por habilidad de la niñéz, 
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bastarán para conservar siempre muy 
viva y muy presente la sustancia de 
la historia. Y como sus Altezas rea
les poseen igualmente el idioma 
francés y el castellano, no debe 
hacer novedad que se hubiese es
crito esta obra en el primero. N i 
mucho menos debe extrañarse verla 
á trechos, y acaso con alguna ma
yor frecuencia, entretejida de máxi
mas cristianas y de reíiexiones mo
rales; porque la obligación , y, la 
profesión del Autor le empeñaban 
en aplicarse con mayor desvelo á 
formar unos Príncipes cristianos, 
que á sacar unos discípulos erudi
tos. Después de haber enseñado á 
sus Altezas reales la esfera , la geo
grafía universal, el blasón, la arit
mética , la cronología y la histo
ria Eclesiástica, los. introdujo á la 
profana, poniendo en sus reales 
manos ésta, que los interesa mas 
que todas. Los grandes talentos de 
que los ha dotado la divina Provi
denciados hace capaces de apren
der todas las ciencias; y su nobilísi
ma docilidad á ninguna se resiste. . 



S U M A R I O 

D E L A H I S T O R I A 

D E E S P A Ñ A 
E N V E R S O . 

P R I M E R A P A R T E . 

Reyno de los eartagíneses ? 
y de los romanos 

en España. 

j l j i Ubre España i f e l i z é independenté 5 
Se abrió al cartaginés incáutamenté. 
Viéronse estos traidores 
Fingirse amigos para ser señores ; 
Y el comercio afectando > 
Entrar vendiendo > por salir mandando, 
Los tesoros que abriga en cada entraña ? 

TOM. r . 4 
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J^ivorreznos ingratos para E s p a ñ a , 
Rompiendo el seno que los cubre en vano^ 
Cebaron la ambición del africano. 
Rotna envidiosa cor* mayor codicia y 
Mace razón de Estado la avaricia: 
Que estando en posesión de usurpadora ^ 
E l serlo mas Cartago la desdora. 
Echar de España intenta al de Cartagóy 
Y antes se sintió el golpe , que el amago. 
Su soberbia se huimila . 
De Asdrúbal á implorar la iiifiel cuchilla. 
Y á los ojos de Aníbal , en un punto . 
Ciudad , pueblo y ceniza fue Sagunto. 
Roma en cuatro funciones destrozada 
Pasa á España en eje'rcitos formada : 
Y el español rendido 
Contra su libertad toma par t ido ; 
Y juntando su mano d las agenas, 
E l niismo se fabrica las cadenas. 
Cartago cede en fin : Asdrúbal huye j 
Y asegura Escipion lo que destruye. 
V i r i ato , guerrero, 
Pasando de pastor á bandolero * 
Y de aquí d general el mas famoso, 
Cefe fue á los romanos ominoso f 
Pues solo en catorce años con su gente 
Seis veces venció d Roma heroicamente} 
Pero, el cobarde bárbaro romano 
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Fraguó su muerte por traidora mano. 
jSfitmártcia , horror de Roma fementida y 
Mas quiso ser quemada que vencida. 
Desterrado Sertorio á las Españas , 
Eft italiana sangre sus campañas 
Inundo vengativo ; 
fíasta que mas dichoso y mas activo 
E l gran Pompeyo puso á sus furores 
Sangriento f n de muertes'y de horrores. 
Atónita la España d golpe tanto. 
E l valor cambió d miedo: y con espanto 9 
Cuando esperaba mas' crueles penas , 
Agradeció á Pompeyo las cadenas. 
Pero el mismo Pompeyo fue vencido 
De Ge'sar, su r iva l esclarecido. 
Lérida lo d i r á con sus murallas, 
A un mar de sangre márgenes y vallas : 
Como Munda lloró en sus Valuartes 
La rota i en sus dos hijos, de dos Martes. 
Octavio entró en España,, y'su milicia 
Rindió á Cantabria , Aslúr ias y á Galicia. 
Con que sujeta España á los romanos, 
Doradas las esrosas á las Otanos 
De sus conquistadores , • 
Convirtiendo en remedos los horrores ? 
Recibió ceremonias, 
Lengua^ r i tos , costumbres, y colonias. 



4 SUMARIO. 

S E G U N D A PARTE. 

Reyno de los godos hasta 
la irrupción de los sarracenos. 

QUINTO SIGLO.*... 4 O O . 

Después del nacimiento de pristo. 

J, l afío cuatrocientos el alano , 
E l godo, el suevo , el vándalo inhumana 9 
De la? cobardes manos que la t ra tan. 
La España á viva fuerza se arrebatan. • 
Ataúlfo valiente j 
E n cuya heroica frente 
De los godos descansa la corona ? 
Ocupando á Tolos a y á Narbo'ila P 
Se acantona en Gascuña , 
T extiende su cuartel d Cataluña. 
Mas Valia , belicoso , á los romanos 
Redujo , suevos , vándalos y alanos, 
Teodoredo y Aecio coligados 
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ffn estrechos tratados , 
Con Moroyeo $ que reynaha en Francia, r 
De Atúa humillaron la arrogancia. 
Teodoricpys hescho rey de f ra t r i c ida , 
Rindió d otro f ra t r ic id io reyno y vida 1 
JX suevo orgulloso 
Privó de rey f de reyno y de reposo. 
Jíizole tributario ; 
Pero Eurico ^ mas vano y temerario, 
Le quitó la corona enteramente; 
Y.extendiendo su imperio extrañaménté*i 
A Toledo ocupó , y en marchas listas 
Dilató hasta la Francia sus conquistas* 

SEXTO S I G L O . . . . . J00* 

La vida de Ala r ico fue trofeo 
En quinientos deV grande Clodoveo ; 
Y oon su muerte, el godo 
Cuanto en Francia ocunó , perdiólo todo± 
Amalarico en sus mas tiernos años 
Subió al trono por fuerza y por engaños ; 
Y ultrajando á Clotilde cruelmente , 
Aunque éstá esforzó un tiempo lo pacientef 
Cansada la paciencia y la esperanza, 
Le hizo sentir al cabo su venganza. 
A Theúdis mortalmente un puñal hiere, 
Que quien d hierro mata, d hierro muere. 
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£ 1 f rancés acomete á Zaragoza ; 
Y cuando casi sii posesión goza . 
Reprimido el encono 
¿i vista de J^icente , su pat ronóy 
Retrocede en efeto ; 
Y el que antes fue furor , pasó á tespeio. 
Teudiselo cruel y lujurioso, 
Ya torpe, ya furioso, 
Todo lo mancha r todo lo atropella ; 
No perdona ú casada , ni á doncella, 
Hasta que al fin cansado el sufrimientOt 
Cqn su sangre lavó su atrevimiento. 
A g i l a en lo lascivo no le imi ta . 
Mas en lo ocioso s í : con esto i r r i t a 
Tanto el desprecio; del soldado fuerte, 
Que comenzó motin, y acabó muerte. 
A los franceses se Une AtanagiLdó, 
Y al de'hil Liüva sigue Leovigildo : 
Padre, herege y tirano de un rey santo 
A l griego, al suevo, al cántabro es espanto. 
Su hijo Recaredó le sucede. 
Con quien tanta la luz la verdad puede. 
Que 4 sí y á su nación de secta arriana 
Obediente rindió d la F é romana. 



SUMARIO. 7 

SÉPTIMO SIGLO... . . . 600. 

Liuva, JViterico y Gundemaro 
Con Sisehuto ( ¡caso extraño y raro ! ) 
Aunque poco hazañosos, 
Lograron unos reynos venturosos. 
Suitila en lá guerra adquiere gloria , 
F en paz es horror en la memoria. 
A l f r ancés Sisénando y d su espada 
Debe el ver su cabeza coronada: 
En su rey no. ahuyentada la malicia, 
Se abrazaron la paz y la Justicia. 
Sucedióle Chint l l la , después Tulga; , 
Chindasvinto á s í mismo Se promulga 
Por rey j y d Chindasvinto 
Le sucede su hijo Recisvinto. 
Wamha ( ¡ r a ro prodigio! ) se resiste 
A ser rey cuando el rey no mas le embiste.' 
Y dándole á escoger corona ó muerte, 
Aún dudó si era aquélla peor suerte. 
E l cetro admitió en fin para dejarle 
Después de haber sabido vindicarle 
De los que conspiraron 
Contra el mismo d quien tanto desearon. 
Mejoradas las leyes y costumbres, 
A un monasterio oculto entre dos cumbres 
Se ret i ró glorioso , 
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Dos veces de su reyno victorioso 7 
No tanto por haberle resistido. 
Cuanto por no ser rey el que lo ha sido , 
L a corona que Hervigio en paz conserva 
Para el ingrato Egíca la reserva, 

OCTAVO SIGLO. . . . . 7 O O . 

Salomón al principio fue Vi t iza^ 
Tero Nerón al fin escandaliza: 
Entregado Rodrigo á su apetito. 
Triste victima fue de su deli to; 
Cuando Ju l i án , vengando su deshonra. 
Sacrificó d su rey , su patria y honra. 



SUMARIO. p 

T E R C E R A PARTE. 

Irrupción de los moros 
en España. 

Continuación de los reyes godos 
en Asturias. 

esdó un rincón de Astúr ias don Te* 
layo 

í t izo á España volvér dé sii desmayo : 
Y el católico Alfonso cok FdvÜla 
A l reyno dilataron mas la o r i l l a ; 
Froyla á ser soberano 
Ascendió , f ra t r ic ida de su hermano. 
De triunfos coronado y de laureles, 
Después de haber vencido á los infieles, 
Y edificado d Oviedo, es hecho fijo 
Que áquieiimató el hermanó, mató el hijo. 

NOVENO S I G L O . . . . . 8 0 0 . 

Un tratado afrentoso , 
Que rompió ALFONSO el CASTO generoso j 
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Su rey no y su memoria 
Llenó de años, de aplausos y de gloría. 
E l grande Iñigo Ar is ta , 
Rey de jSavarra, al Aragón conquista. 
De Aragón y Castilla los estados 
Son á un tiempo erigidos en condados. 
Los moros por Ramiro [fue el Trímero) s 
Dando Santiago hrios á su acero , 
Cencidos una vez junto á Logroño , 
Segunda vez lo fueron por Ordoño. 
Siguió Alfonso Tercero su fortuna} 
Menguó en su reyno la africana luna, 
De l moro su cuchilla 
Fué terror en los campos de Casti l la; 
Tero hi'zole la dicha , siempre escasa, 
Un gran rey y un mal padre de su casa. ^ 

DÉCIMO S I G L O . . . . . p O O . 

Unidos contra el Tadre en novecientos 
García y sus hermanos turbulentos 
E l reyno anticipar quiso á la suerte, 
Y él con el reyno se abanzó á la muerte, 
Ordoño,des graciado encuanto emprende. 
Cuanto mas oprimido, mas se enciende / 
Negado el escarmiento, con fiereza 
Cortar hizo d sus Condes la cabeza. 
Castilla, sin tardanza. 
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Generosa medita su venganza; 
Y aunque á Froyla en el tronar .le .con -

siente , 
E l l a se hizo Condado independetite; 
Y al gran Gonzalo i jarro j o temerario!) 
Proclamó por su Conde hereditario. 
Entonces fué cuándo Pelayo , niño -, 
Már ty r de la purera:; i lustró al Afino, 
A l f o r ^ & ^ ú M r ^ ^ ^ i l ^ ñ g é > ^ ^ ^ ^ M ^ ^ ^ y 
No por v i r tud , pon vicio re t i rado; 
Mas Ramiro Segundo 
De sucesos gloriosos llenó al mundo : 
Los rebeldes rendidos , . 
Los sediciosos siempre reprimidos; 
E n Osma y en Simancas los infieles 
Cubrieron sus anales de laureles. 
Siguiéronle , aunque con desigual paso. 
Sus dos hijos Ordbñó y Sancho el Craso; 
De san Esteban de Gozmar el dia 
Llenó á Ordoño de gozo y alegría ; 
Pero de la victoria 
Solo Gonzalo mereció la gloria: 
Y la de Hasiñas este español Marte 
La logró sin tener don Sancho parte, 
Ramiro y J^eremundo las almenas 
Abrieron á las armas sarracenas; 
Cuando en guerra intcitina encarnizados 
Hicieron de los moros sus Estados. 
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SIGLO ÜNDÉ;eiMO..,i* I O O O . 

Rey naba Alonso Quinto, dicho el Noble | 
Cuando á Navarra la,' corona doble 
Don Sancho el Grande hacia: 
A Aragón y Castilla ennoblecía , 
Pasañdo los condados . . 
A ser reynos dos veces coronados /. ; \' 
Y en. años no prolijos r -x 
A cuatro reynos concedió cuatro hijos. • 



SUMARIO. 13 

C U A R T A P A R T E . 

Rey no de los Príncipes franceses 
de Bigorre y de Borgoña. 

w ere eremundo Segundo, sin tercero ¿ 
Fue de los reyes godos el postrero f 
Y Fernando Primero de Navarra 
Heredó de León la real garra.. ' 
Con gloria y con trabajo 
Dilató sus conquistas hasta el Tajo ¿ 
De Uce'da, de M a d r i d , de T a l amanea 
Las medias lunas victorioso arranca Í 
Y el rey no de Toledo d su cor age, 
Atónito su rey i prestó Tiomenago. 
Trozos son de los padres ó pedazos 
Los hijos ( cuando no son embarazos ) ? 
Y d su reyno Fernando con destrozos, 
Por tres pedazos suyos le hizo trozos* 
Don Sancho le sucede en la corona, 
Y á sus mismos hermanos no perdonh} 
Ĵ a muerte d sus intentos puso cabo, 
Por dar lugar d Alfonso Sexto el, Bravo. 
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Este ganó d Toledo , 
Ayudándole el Cid ; y con denuedo , 
Corriendo Marte , d rayo Za f rontera . 
Rindió á Mora , Escalona y Talavera, 
A l Conde deTolosa agradecido, 
Y al Borgoñon también reconocido, 
.De amigos hizo yernos , 
Dando en sus años tiernos 
A E l v i r a al de Tolosa, 
Y al Borgoñon á Urraca por esposa 
Llevándole por dote [ y . con justicia) 
Tributario el condado de Galicia. 
A Enrico. de Capeto le interesa 
La mano que le dió doña Teresa, 
Y juntamente con su blanca mano 
Feudatario el condado Lusitano. 

SIGLO DUÓDJECIMG..** . 11OO. 

ero el año f a t a l de-mil y ciento 
Turbó á Alfonso la suerte y el contento $ 
Pues en Muesca y Uclés la infiel cuchilla * 
Luengos lutos costó á toda Castilla* a í 
Pero esta triste suerte 
E n dicha se t rocó ; pues con.su muerte: 
Urraca, á quien Raymundo i 
Dejó viuda y al tálamo segundo 
De Alfonso de Aragtfn rindió su mano r 



SUMARIO. 1$ 
Unió al aragonés y al castellano •> 
Juniando en unas sienes los blasones 
De barras, de castillos y leones: 
Y.Jlfonso de Aragón esclarecido ^ 
Su segundo marido, 
De dos grandes batallas victorioso y 
Y ( lo que es mas glorioso ) 
Venciéndose á sí mismo heroicamente P 
Con tres coronas adornó la frente 
De Alfonso Emperador ( en edad flaca), 
Hijo de don Raymundo y doñá Urraca. 
Los Principes cristianos, 
Ma l empleadas contra s í las manos} 
En guerra se hacen menos; 
Y deshacen en paz los sarracenos, 
Miéntras Alfonso en Portugal valiente 
Se vio rey de repente: 
Por el pueblo aclamado, • > 
Y de Francia ayudado, 
Venciendo cinco reyes, que no huían ^ 
Mostró merecer ser lo que le hadan. 
Sancho y Fernando d Alfonso sucedieron? 
Y en sus dos reynos levantar se vieron 
Las militares Ordenes gloriosas 
A l bárbaro africano pavorosas. 
Calatrava logró ser la primera: 
Siguióse de Santiago la venera^ 
Y Alcán ta ra al instante 
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Nació á turbar las glorias del turbante» 
E l navarro vencido, 
jEn rubor y venganza enardecido, 
A l castellano , haciéndose implacable, 
Le hizo ser á las moros favorable. 
E n Alárcos Alfonso derrotado, 
Victorioso en Tolosa y coronado , 
Recobrada su honra, 
A su vida dió Jin.y d su deshonra. 

SIGLO DECIMOTERCIO 1 2 0 0 . 

Enrique, des te nombre rey primero $ 
Logró en rey no fugaz y pasagero, 
Y en su tiempo de Alcázar la victoria 
A un rey de Portugal colmó de gloria. 
De la muerte de Enrique enjugó el llanto 
Su sucesor Fernando él grande, el santo: 
E l que ( miéntras el nombre 
De Jayme de Aragón y su renombre, 
E l valor y prudencia 
Se eterniza en Mallorca y en Valencia) 
A Baeza quitó d los africanos, 
A Córdoba y á Murcia con sus llanos : 
Y ¡Sevilla tomada. 
Vasallo hizo al rey moro de Granada, 
Alfonso Diez, al que llamaron Sabio, 
Por no se' qué tintura de Astrolabio, 



SUMARIO. 17 

Léj&s de dominar á las estrellas, 
JV>> las mandó , que le mandaron ellas. 
Mientras observa el movimiento alcielx) ., 
Cada, paso un desbarro era en el suelo , 
j i su yerno, d su reyno fastidioso, . , 
Solo contra los moros fue dichoso. 
Injustamente Sancho proclamadp. 
Breve , inquieto y cruel fue su reynadg. . 

SIGLO DÍ5GIMOCUARTO.,...I gOO. 

Fernando el emplazado en mi l trescientos 
Perdonando á los Grandes descontentos , 
Las mismas manos , antes no tan fieles , 
Le llenaron de palmas y laureles. 
Alfonso el Justiciero 
Los sediciosos sujetó pr imero; 
Y después sin tardanza, 
Volviendo su razón y su venganza 
Contra el aragonés y el lusitano, 
Y contra el africano , 
En seis nobles funciones 
Arrolló sus banderas y pendones, 
Dejando su nombre eternizado 
En la ilustre victoria del Saldado. 
Don Pedro , d quien la gente 
El Cruel apellida comunmente, 
Y con igual pudiera fundamento 

TOM. I . g 



l8 SUMARIO. 

l l amar le el Lujurioso , el Avariento , 
Perdió el reynó y la vida 
A impulso de una daga fratr icida, 
A Pedro el avariento, el codicioso y 
Enrique el l iberal , él generoso 
Sucedió dando leyes, 
Maestro de soldados y de reyes; 
Y d su hijo don Juan menos le deja 
E n lo que cede , que en lo que aconseja. 
Juan Primero , f e l i z con los ingleses , 
Fue desgraciado con los portugueses. 

SIGLO DECIMOQUINTO.. I 4 O O . 

E l siglo quintodécimo corona 
A Enrique en paz Tercero, y su persona, 
Aunque enfermiza, se hizo formidable 
A l orgullo intratable 
De los Grandes con una estratagema, 
Con que añadió respeto á la diadema , 
Los Grandes, por vengarse, 
A Juan Segundo intentan rebelarse : 
Ofrecen á Fernando cetro y trono ; 
Pero Fernando con heroico entono , 
La perfidia á los Grandes reprendiendo, 
Y de leal ejemplos repitiendo, 
A l cetro superior con larga mano 
Le guardó *para e l hijo de su hermano. 
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De Enrique la torpeza 
pasó de vicio, á ser naturaleza ; 
Y cuando en élla mas se precipita , 
Tanto mas el horror del reyno incita* 
Uniendo sus estados 
Los dos reyes Católicos, llamados 
Fernando y Isahél , con lazos fieles 
De toda España arrojan los infieles. 
Ordn, Túnez , Granada, A r g e l , Bugi'a 
Cedieron d su dicha y valentía ¿ 
Y á pesar de la Francia , 
De Ndpoles vencida la arrogancia, % 
De Cádiz humilladas las almenas, 
Y rótas de Navarra las cadenas t 
Reconocieron , recibiendo leyes , 
A los Reyes Católicos por reyes} 
Y los tres Maestrazgos militares 
Unidos por motivos singulares. 
A la corona inseparablemente , 
Porque mandasen casi inmensamente ^ 
Lqs Católicos Reyes (bien lo fundo) 
La Providencia les abrió otro: mundo. 



20 SUMARIO, 

Q U I N T A P A R T E . 

< R,eynos sucesivos de Austria 
y de Francia, 

SIGLO BfeGIMOSEXTO..... I 5OO. . 

' jrTe'r.icWotnü ŝV X ^ W W ' v̂,.> \,/.. 
_/ elipe, en m i l quinientos, el HérmosOy 
Reyné rey fugitivo y /presuroso : 
Cárlos Quinto, y Primero acck en España , 
Emperador invicto de Alemania , 
E n Navarra , en Milatt , en Roma ; en 

Gdnte, ' ' 
Victorioso y triunfante, 
YetnlabajaSajonia. 
Venturoso en Bolonia; 
Si en Metz , Renti y Marsé l l a 
Algún tanto la dicha se atropella ; 
Porque la inmortal gloria 
De Pavi'a se temple en la memoria , 
Para triunfar He todo sü"heroísmo. 
No habiendo que vencer, vencióse él mismo. 
Don Felipe el Prudente, 



SUMARIÓ. 2 Í 

Segundo dé este nomhre i 'heroicamente 
En San Qúint in, en Portugal, en FldndeS 
Victorias logró grandes ¿ 
Tero siendo en la tierra tan dichoso , 
Contrario tuvo a l mar por envidioso. 

SIGLO DECIMOSÉPTIMO..... I Ó O O . 

Don Felipe Tercero , 
Mas devoto que ardiente ni guerrero. 
Desterró de su reyno á los moriscos 
De A f r i c d á las arenas y á los riscos* 
A Mántua , á Portugal, Artois , Holanda , 
En una y otra bélica demanda , 
A l Casal, Rosellon {no dije harto) 
V d Tre'veris perdió Felipe Cuarto. 
Carlos Segundo , Carlos el Paciente, 
De la austr íaca augusta imperial gente 
E l t i l timo en España con vehemencia 
Armó contra la Francia su potencia, 
¥ el que á lá Francia odió con ta l cons-

'tanciá,-. '•f̂ ' ••••• V V • • >'' '• 1 
Dejó en muerte sus reynos á lá Francia. 

SIGLO DÉCIMOOCTAVO..... 1 7 O O . 

Felipe de Borhon el Animoso, 
Y el Quinto de éste nombre, hace dichoso 
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E l cetro Soberano, , ' 
Que empuña su real piadosa, rnano* 
Los reynos que mantiene, 
Y que su augusta sangre le previene ̂  
Sin que al derecho la razón resista. . 
Hoy los hereda , luego los conquista. 
L ú z á r a , Portalegre , Almama , Gaya % 
Valencia y Aragón , después Vizcaya , 
Sin que Brihuega falte, en la memoria}, 
Eternamente cantarán su gloria. 
JEl catalán se gozará rendido 
Menos á un rey , que á un padre enter-
t necidó. . ., . ^ n c v ' l «i v : - -
Relámpago ó aurora Luis se Jiuye t 
Y el sol que nos cubrió, nos restituye. 
Segunda vez Orán es conquistada^ ' 
JSápoles á don Cárlos entregada. > 
Don Felipe el Valiente •> s 
Si la Mina revienta felizmente > 
Haciendo al Piamonte hogujsra ó Troya* 
D a r á la ley á toda la Saboya. £ 
Quiéralo Dios ¡ y quieran sus piedades 
Que en eternas edades 
Logre el cetro español años completos 
E n Felipe P en, sus hijos y en sus nietos. 

FIN D E L SUMARIO. 
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C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A 

D E E S P A Ñ A . 

P R I M E R A P A R T E * 

Reyno de lós cartagineses. 

Libre "España ̂  feliz é independente,. 
Se abrió al cartaginés incautamente, 

E s p a ñ a , antiguamente Hespe
ria , por la estrella esperó ó vés
pero, XMQSXO vespertino que se 
descubre y sé traspone ácia es
ta parte de Europa ; por otro 
nombre Iberia, del caudaloso rio 
Ebro, / ^ m en latín, uno de los 
principales que la riegan y la 
fertilizan ; se llamó i?^íí«d! des
de que los cartagineses la i m 
pusieron este nombre , cuya de-
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rivacion mas verosímil es de la 
voz púnica spania que significa 
conejo, por los muchos y de buen 
gusto de que abunda esta región. 
Por eso era el conejo símbolo de 
España en las medallas antiguas; 
y por la misma alusión el poe
ta Catúlo la llamó caniculosa. 
No falta quien derive la voz Es
paña de Pañ ia , porque el dios 
Pan era el dios del cariño y de 
la devoción española: otros quie
ren que su verdadera etimología 
tenga origen de la palabra ^¿Í-
nia , que en lengua púnica sig
nificaba también cosa desierta ó 
poco poblada por la escasa pobla
ción de España antiguamente. 

Sepárase de las Gálias ^ hoy 
Francia, esta porción hermosa de 
la Europa ,̂ por una dilatada cade
na de montes inaccesibles, y cer̂  
cáda del mar Océano por todas 
las demás partes. Debió á la natu
raleza esta doble muralla de agua 
y tierra , defensa muy robusta 
contra la irrupción codiciosa de 
las naciones extrangeras, Feliz 
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y rica España por sí sola, ni envi
diaba , ni pedia á otros países so
corro ó suplemento á sus nece
sidades . Su situación en un c l i 
ma templado y delicioso fertiliza 
sus Campañas. Cortada la tierra 
en montes, valles y dilatadas lla
nuras, parece como que se repar
te para variar sus producciones. 
Riéganiaá trechos ríos caudalo
sos y otros arroyos con presuncio
nes de ríos, todos tan bien distri-
büidos, que la hacen por la ma
yor parte dócil al trabajo, agra
decida al cultivo, y muy corres
pondiente al deseo de sus habita-
dores, proveyéndolos con abun
dancia de todo lo necesario, no 
los escasea, ni el trigo mas grana
do, ni los vinos mas preciosos, 
ni las frutas mas delicadas; y pa
ra establecer mejor la recíproca 
sociedad ó comunicación de las 
próvíncias, lo que falta en únas, 
es suplido ventajosamente por 
lo que sobra en otras. Respirase 
comunmente un ayre sano, bajo 
un cielo por la mayor parte seré-
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no, puro y despejado; y apenas 
conocerían en España las en

fermedades, sí no se cometieran 
en ella tantos excesos. 

Contentos con su suerte los pri
meros españoles, vivieron largo 
tiempo reducidos á la esfera de 
un país tan apreciahle. Libres y 
gobernados por sus leyes propias 
y patricias , ni gemían bajo la 
dura opresión del yugo extraño, 
ni experimentaban aquel diluvÍQ 
de calamidades,, que siguen co
munmente á las irrupciones de 
los bárbaros, cuando impelidos 
de la codicia, salen á inundar las 
naciones extrangeras . Aquellos 
primeros conquistadores que la 
fábula conduce á las Españas, 
ó no fueron mas que conquis
tadores fabulosos, ó se conten?-
taron con ser tempestades pasa
jeras , que infestaban ya esta, 
ya aquella costa. Si tal vez lle
gaban á dominar alguna parte, 
era a modo de aquellos árboles 
menos robustos que á un go\~ 
pe de viento se humillan , ó se 
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agovián, y pasada la ráfaga, vuel
ven á erguir su copa levantada. . 

No sucedió así con la domina-
cion de los cartagineses y de los 
romanos, Era Cartago una ciu
dad sita en la costa de Africa 
muy inmediata á Túnez , en aquel 
mismo sitio, que hoy con el nom
bre de Berbac 4 conserva algunas 
reliquias de Gartago. Habíanla 
dado los fenicios población, el 
comercio riquezas, y las rique
zas valor é indepediencia para 
erigirse en república. Extendíase 
su imperio lo largo de Africa, 
hasta las costas de Italia. Cu-
brian sus • flotas el mar Medite-
rráneovy era en él la potencia do
minante. Cada dia salían de sus 
puertos escuadras enteras de na
vios mercantiies, que recogiendo 
las riquezas de las ciudades ma-
rítimas, los que habían salido es
cuadras, volvían á éllos flotas.. 
Llegó á Cartago la noticia de Es
paña, y luego fue España el ob
jeto de la ambición y dé la ava
ricia de Cartago. 
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N O T A D E L TRADUCTOR: 

v No ños conformamos con la 
»> etimología del nombre de Es-
«paña qué señala nuestro Autor, 
» ó á la qué se inclina , teniéndola 
"por mas verosímil. Antes que 
»>los cartagineses viniesen á Es-
"paña , ya tenía nombre, porque 
«no es creibie que fuese alguna 
"región anónima. Qué nombre 
" hubiese sido éste es lo que se 
"duda ; pero no dudamos de-
" C i r , que nos parece derivación 
" impropia, por no llamarla ridí-
"cula, la que se va á buscar en 
"la abundancia de conejos: lo 
"primero, porque los cartagirie-^ 
"ses no vinieron á España á caza 
"de éllos, sino á la pesca de su 
"oro y de su plata: Ib segundo* 
"porque no es, ni nunca ha sido 
" España tan conejera como se sü-
"pone: lo tercero, porque aun-
"que se conceda que haya en éllá 
" alguna mayor abundancia de 
"estos animalíllos que en otras 
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«regiones del mundo; es cosa 
« ridicula , y aun vergonzosa, 
«pensar que en atención á éllos 
«se la dió el nombre de España, 
«como en nuestra región no ha-
«bia cosa mas sobresaliente. 
\ «Por esta regla se llamaría á 
«Inglaterra Canlcularia, por los 
«muchos y buenos dogos que 
«cria: á Hircánia T ig ra r í a , por 
«los tigres que produce: á Pafla-
«gonia Per dicaria, por las per-
«dices de que abunda. Es menes-
«ter nuestra docilidad de juicio 

para rendirse á este dictámen. 
. «Parécenos, pues, etimología 
vmas honrada, mas decente y 
«sin comparación mas verosí-; 
«mi l , la que tenemos dentro de 
«casa, sin necesitar mendigarla 
«de la lengua púnica, de que 
«apenas ha quedado noticia en 
«el mundo. En la antiquísima 
"del vascuence (donde esto se 
«escribe) al labio se llama ezpa-
nñd. ¿Y qué dificultad habrá en 
"creer que este nombre se deriva-
«se después á toda la nación, para 
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«significar que toda ella era de 
«un mismo labio; esto es, de una 
«misma lengua , de la sagrada 
»»Escritura ? Era t autem térra 
*>labii unius (Genes. 2,): y ha-
«blando de la confusión de len-
«guas en la torre de Babel: I b i 
nconfusum est labium universce 
«terree» 

» L o cierto es que Túbal trajo 
«á España alguna lengua, por-
«qué ni é l , ni sus compañeros 
«eran mudos: que de este acha-
«que adolecieron poco los que 
«asistieron al soberbio edificio 
«de Babel. Lo cierto es, que es 
«sumamente probable, que esta 
«lengua fue la vascongada, por-
«que ni se la conoce otro origen; 
« ni ha quedado en España lengua 
«alguna que pueda disputarla 
«la antigüedad. Lo cierto es, 
«que este punto está hoy eleva-
« do casi al grado de la crítica de-
« mostración; y que si no la califi-
«can de tal los sabios jesuítas de 
«Trevoux, por lo menos adoptan 
^esta opinión, como la mas plau-
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wsiblede todas. ¿Pues para qué 
nhemos de acudir a los cartagi-
wneses para que nos pongan nom-
>?bre por nuestros conejos cuando 
»le teníamos ya , como dicen, 
«entre los labios ? Se pudiera de-
wcir, que aquello es andar bus-
^cando etimologías per furtivos 
»cuniculos; peno con la desgra-
«cia de no tocarles ne summis 
nquidem ¡abrís. 

m Cuando el P. Duchesne ha-
«bla de ¡os primeros conquista-
adores que la fábula conduce á 
i>las Españas , se supone que no 
"pretenderá calificar por fábula 
«todo loque dicen nuestras his-
»torias tocante á nuestros pobla-
»dores. No tendrá por fábula 
»la venida de Túbal á España 
"con su colonia; ni que trajeron 
" á élla alguno de los idiomas 
"inspirados en la famosa torre; 
"n i que los celtas de la Gália ve-
" ciña se nos vinieron también acá, 
" y dieron nombre álos celtíbe
r o s . Es muy juicioso y muy só-
"lido nuestro Autor para entrar 
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»en el número de algunos mó^ 
«dernos que tratan de fábulas 
» estas verdades históricas, á qüie-
?>nes se pudiera aplicar, en no 
«muy impropio sentido, aque-
« lio de d veritate quidem sensum 
»ave r tun t , ad fábulas autem 
"Convertuntur?1 

Viéronse estos traidores 
Fingirse amigos para ser señores^ 
Y el comercio afectando, 
Entrar vendiendo por salir man

dando. 

Después de algunas tentati
vas poco dichosas, conocieron 
los cartagineses que no era fácil 
apoderarse con violencia de un , 
pais tan bien defendido, ni es
tablecerse en él por la via de las 
armas: recurrieron, pues, como 
á medio mas oportuno , al artifi
cio , á la insinuación y la estrata
gema. Dejáronse ver en las costas 
de Cádiz con una flota cargada de 
géneros de levante y de mediodía, 
fingiendo aliados y compañeros de 
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los fenicios y que comerciaban l i - ( 
bremente en aquella costad Quien 
oyese hablar á los tales engaño
sos huéspedes-, creerla sin difi
cultad que abordaban como ami
gos y como: buenos vecinos , sin 
otro fin que traer á España lo útil, 
lo dulce y deleitable para sacar 
de élla lo supérfluo. 

El atractivo de un comercio, 
al parecer tan ventajoso y tan 
dulce, engañó el corazón de los 
incautos españoles, cuya sin-
ceridad nativa estaba poco-acos
tumbrada, y menos prevenida 
contra los artificios púnicos* 
Nunca se contenta el hombre 
con lo que tiene, y siempre 
aspira á lo que no posee: m i - > 
ra con hastío el bien doméstico, 
y solo excitarla su apetito si 
fuese forastero, ó mas distante, 
ó menos común. Perdido el A.deR. 
gusto á lo que es común á to- p i 
llos , hace reputación ó grande- Ant. de 
za de gozar lo que poseen pocos. c- 48°-
Esta vanidad abrió primero el co
razón de los españoles, y des-

TOM. I , 6 
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Á.deR. pues la puerta de lasEspañas á 
271. los car tagineses. Comenzaron és? 
Anf. de tos gafando -á los principales del 
c. 480. pg.^ con ci^divas y presentes: par 

saron después á decir, se les per-
ñutiese edificar en la costa al
gunas casas para la comodidad 
de sus personas, algunos alma
cenes para la seguridad de sus 
mercaderías y algunos templos 
para el culto de sus dioses. To
do pareció a la sinceridad de los 
españoles que era muy puesto 
en razo« ; y todo se otorgó co
mo se pedia. Esto fue caer en el 
lazo que les armaban; porque 
con nombre de casas, de alma
cenes y de templos edificaron 
fortalezas por lo largo de la costa 
Bética,'<que hoy llamamos Anda^ 

A.deR, lucía y Granada. Multiplicáron
l a , se en estos puestos, por las nu-
Ant. de merosas colonias que sucesiva-

' 4 * mente Íes enviaban desde el Afri-

E l senado de Cartago nombró 
por su primer gobernador á Sa-
phon. Siete años después aporta-
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j-on Himilcon y Hanon á las Is- A.deR, 
las Baleares, conocidas hoy por *83-
ios nombres de Mallorca, Menor- £ '¿g 
ca é Ibiza, antiguamente Pytiu-
sa ó Ebusa, Allí con benepláci
to de los naturales levantaron 
un fuerte, que llamaron , y 
después tomó el nombre de Cin
dadela , y quizá fue la primera de 
donde se derivó á las que hoy 
son conocidas por el mismo nom
bre. Desde estas Islas levantaron 
velas, y dirigieron la proa hácia 
Cádiz, ante cuyo puerto se pre
sentaron con una escuadra de se
senta navios , y con treinta mil 
hombres de desembarco, que 
echaron á tierra en diferentes 
puertos de Andalucía. Ya no ha
blaban en tono de comerciantes, 
que pedían licencia con modestia 
para traficar en España.- Depues
ta la máscara, aparecieron en tra-
gede fieros conquistadores, qiíe 
levantaban ía voz, daban la ley, 
afectaban soberanía , y se apode
raban del pais que se les rendía n 
sin resistencia. 
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A.deR. Atónitos los españoles al ver 
283. la rapidez de sus conquistas, 
Ant. de abrieron los ojos finalmente ; 
C. 468. mas ya no veian en ios fingidos . 

amigos de Cartago sino unos 
verdaderos enemigos de su l i 
bertad, unos amigos codiciosos 
de sus riquezas, y unos mercade
res convertidos en soberanos, que 
habian traidoramente abusado 
de la sinceridad española. Era 
ya muy tarde cuando descubrie-

A.deR. ron el engaño. En vano searma-
gi5. ron ios pueblos de Andalucía y 
Ant. de Qranac[a en defensa de su patria: 

*235* desarmólos Hamílcar, padre 
del grande Aníbal, y los redujo 
á la obediencia de Cartago. Ha
llándose sin fuerzas para de
fenderse contra dos poderosos 
ejércitos, uno de tierra y otro 
üe mar, rindieron la cerviz al 
yugo del vencedor, y se acos
tumbraron á sufrir unas cadenas 
que no podían romper. 

A l año siguiente extendió Ha
mílcar sus conquistas á los rey-
nos de Murcia, Valencia y Cata-
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luna, edificaron la famosa ciudad A.deR. 
de Barcelona, á quien dió el nom- $*6-
bre de Bar Kino, que era el pe- n̂tj de 
culiar de su familia. Presentóse ' 23¿' 
delante de Sagunto, ciudad sita 
en el reyno de Valencia, donde 
al présente está Morviedro. Los 
saguntinos despreciaron igual
mente las amenazas y las fuerzas 
del general cartaginés, indu
ciendo á los pueblos comarcanos 
á que tomasen las armas en de
fensa de la libertad. Avanzóse 
Hamílcar contra los saguntinos: 
presentóles la batalla: aceptá
ronla, y perdió con la batalla ht 
vida en un campo inmediato al 
sitio, donde se edificó después 
la ciudad de Zaragoza. Sucedió 
Asdrúbal á Hamílcar, y volvió 
por el honor délas armas deCar-
tago. Edificó el nuevo general la 
ciudad y el magnífico puerto de 
Cartagena de Múrcia, cuya capa
cidad, seguridad y conveniencia 
era asilo á las flotas de Car tago, 
y abria puerta franca á lo inte
rior del país. 
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A.deR. Los tesoros que abriga encadé en~ 
$16. trana, 
Qüt¿^ Vihorreznos ingratos para España, 

Rompiendo el seno que los cubre en 
vano. 

Cebaron la ambición del áfrica-* 

Luego que los cartagineses se 
vieron dueños de la mayor y 
mas rica parte de España , solo 
pensaron en aprovecharse de sus 
despojos. Ocultaba España in-. 
mensos tesoros en su seno: ricas 
minas de plata , oro y piedras 
preciosas no lo ignoraban los na
turales ; pero ignoraban su valor, 
y no sabian aprovecharse de lo 
que tomaban. Hacíales gran ru i 
do en la admiración ver á los 
cartagineses tan codiciosos de lo 
que éllos miraban, ó con poca es
timación, ó con mucha indiferen
cia ; y no acababan de compre-

, hender por qué cambiaban los 
géneros mas exquisitos y las mer
caderías mas preciosas por un me
tal bruto, ó poruñas piedras tos-
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cas y sin lustre. No eran ios A,deR-
africanos tan visoños en el co- ^ de 
mercio como los españoles. Apro- Q. 
vecháronse bien de su inocente 
simplicidad; y haciéndose due
ños de sus tesoros , cada año des
pachaban á Cartago numerosas 
flotas cargadas con las riquezas 
de España. La República en cam
bio despachaba á España ejérci
tos numerosos, reclutadds y 
mantenidos con lo que robaba á 
España misma, para asegurar las 
conquistas, y adelantar el co
mercio. . 

No Sé contentaba con esto la A.deR. 
avaricia cartaginesa, y quiso ÍM-
que entrase la violencia á la par- Ant' de 
te de la negociación. Tributos ^ ^ 
intolerables, exácciones enormes, 
saqueos y latrocinios, todo se 
ponia en planta para ayuda del 
comercio. E l gobernador, el ofi
cial, el soldado, el mercader, 
todos cuidaban de cargar en el 
libro de caja la partida de los 
robos á la cuenta de las ga
nancias. Estas violencias cansa-
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A.deR. ron la tolerancia , irritaron elsu-^ 
524- frimiento, y encendieron la in-
Ant. de dignación de los españoles, dis-

* '2'21' poniendo los ánimos á Sacudir la 
opresión de tan injustos tiranos. 

La soberanía mas afianzada 
y la autoridad más- seguramente 

-establecida debe mirar con so
bresalto y con susto ctjalquie-
ra descontento general de los 
súbditos ó de los vasallos. I n 
clinados siempre, y siempre 
prontos á desembarazar la cerviz 
del yugo que los oprime con 
exceso, Nnunca les faltan medios 
para conseguirlo, ó en sus pro
pias fuerzas, ó en los recursos de 
la desesperación, franqueado 
siempre el de los príncipes con
finantes , dispuestos generalmen
te á no malograr las ocasiones ni 
las inquietudes que observan en 

N la casa del vecino. Esto expe
rimentaron los cartagineses por 
parte de los romanos. 

Roma envidiosa, con mayor codicia^ 
Hace razón de Estado la avaricia. 
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Qué estando en posesión de usurpa- A.deR 
dora-> Ant'. de 

El serlo mas Cartago, la ' desdora, c. 227. 
Echar de España intenta al de Car-

tago, 
Y antes se .sintió el golpe que el 

Su soherhia se Jiumilla 
De Asdrúhal á implorar la infiel cu

chilla'. 
Y á los ojos de Aníbal ¿ en un punto 
Ciudad, puehlo y ceniza fue Sa-

gunto. 

Era ya Roma una república 
que hacia mucho ruido en el 
mundo, y émula de Cartago* 
Instruida de las riquezas que ésta 
disfrutaba en España, y enterada 
de la buena disposición en que 
estaban los españoles para l i 
bertarse de la opresión de los 
cartagineses, pensó sériamente 
en entrar también á la parte, 
y aun en alzarse, si pudiese, 
con el todo: persuadida á que 
manteniéndose Cartago en la pací-
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A.deR. fica posesión de una porción tan 
524. rica y tan dilatada de la Euro-
Ant. de estaba poco segura su domn 

' 227' nación, y debia temer las conse
cuencias mas fatales de esta su
perioridad. Conservábanse á la 
sazón en paz las dos Repúblicas, 

j y era menester algún pretesto pa
ra que la romana inquietase á su 
competidora, y se introdujese 
con alguna apariencia de justicia 
á disputarla el terreno. Los zelos 
de estado y la ambición nunca 
tardan en hallarle. Porque no fal
tase , á Roma alguna razón apa
rente para mezclarse en los ne-, 

, gocios de España, despachó sus 
embajadores á los pueblos que 
cónservaban todavía su libertad, 
así para negociar tratados de 
alianza con éllos,como para son
dear el corazón y los ánimos 
de los malcontentos. Costó poco 
á estos ministros el feliz suceso 
de su negociación. Los prime
ros que firmaron la alianza 
que se les proponía, fueron los 
indigetas, pueblos que habí-
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taban el espacio que hay entre A.deR. 
las faldas de los Pirineos y las 524-
márgenes del rio Tera. Siguié- Ant.de 
ronse los saguntinos, todo el rey- 227' 
no de Valencia^ y diferentes pue
blos situados acia el Oriente del 
Ebro, accediendo todos con 
gusto á la confederación, únos 
por libertarse de la tiránica 
dominación de los cartagineses, 
y otros para no caer en élla. 

Animada la República de 
Roma con el feliz suceso de 
este primer paso, despachó el 
Senado una solemne embajada 
á Asdrúbal , gobernador y ca
pitán general de todas las pro
vincias de España, que obede-
cian á Cartago. La proposición 
de los embajadores se ^reducia 
á suplicar al gobernador , que 
ciñese sus conquistas á las már
genes del Ebro sin inquietar 
á los saguntinos, ni extenderlas 
á los pueblos que habitaban 
entre el Ebro y los montes Pi
rineos, absteniéndose de tur-
b r̂ á los otros aliados y ami-
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A.deR. gos de los romanos. Súplicas 
•>24' , hay que son amenazas en trage 
Anr. de j 7 ^ i J i o J & 
c. 227. de ruegos: la del Senado romano 

solo tenia el nombre de súplica, 
y era en la realidad declara^ 
cion de guerra en caso de re
pulsa. Bien ,1o comprehendió la 
perspicacia de Asdrúbal, y se 
llenó de una indignación ocul
ta á vista de un proceder tan in
justo, que parecía desempeño 
de la amistad, y era artificio 
de la ambición. Disimuló sin 
embargo su resentimiento, y dió 
á los embajadores muchas y bue
nas palabras, con ánimo de no 
cumplir alguna. 

A.deR. Mientras burlaba Asdrúbal un 
532. artificio con otro, engañando cau-
Ant. de telosamente á Roma, se armabá 
C.216. poderosamente en España para 

dar fin á la conquista de todo el 
reyno, antes que la Italia pudiese 
socorrer á sus confederados. En 
dos años estaban ya concluidas to
das las prevenciones militares. Iba 
á abrir la campaña por el sitio de 
Sagunto, cuando fue alevosa mea-
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te asesinado por un esclavo á cuyo A.deR. 
dueño había mandado quitar la ¿3'^ " 
vida. Un enemigo personal y ocul- ( ^ 3 ) 
to siempre es formidable : el me
nor es capaz de mayor alevosía. 

A Asdrúbal sucedió en el go- * 
bierno el grande Aníbal, en 
cuyo tiempo hicieron grandes 
progresos los intereses de la Re- ' 
pública. Excedía mucho en ma
nejo y en conducta á su pre
decesor: el genio mas animoso, 
ó menos detenido, la compre -
hension mas capaz, y la incli
nación mas guerrera, ó mas mar
cial. La oposición con los ro
manos era tan genial ó tan na
tiva que desde niño había jura
do á los dioses inmortales que 
jamas haria con éllos paz, ni 
tregua. Encontró cuando se en
cargó del gobierno inquietos 
y desazonados á los pueblos, y 
los corazones de los españoles 
mas desviados de los cartagineses 
que lo estaba España de Cartago. 
Aplicóse á hacerse dueño de 
éllos, con la apacibilidad de su 
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A.deR. semblante, con la humanidad de 
f32- su trato , con las alianzas y co 
C. 210 nexiones que solicito con las 

primeras familias de la nación, 
con rebajar considerablemente 
las contribuciones, y sobre to
do, con poner fin á las vejado-. 
nes y á las violencias. Con es
to conquistó los corazones de 
aquellos á quienes sus prede
cesores solo hablan conquistado 
las tierras. El español acaricia
do, agasajado, atendido y tratado 

i con estimación se dejó encantar 
de Aníval; y, olvidando sus pérdi
das, sus miserias, sus trabajos, sus 
alianzas, y hasta su misma opo
sición natural, se convirtió en 
cartaginés. ¡Maravillosa transfor
mación, que hace visibles los 
milagros de que es capaz un buen 
ministro cuando sabe gober
nar! 

Encontró Aníbal vacía la caja 
militar, y halló el secreto de lle
narla sin gravámen de los pueblos. 
Noticioso de las muchas y ricas 
minas de oro y plata que enri-
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quecian á España,, hizo abrir las A.de R. 
entrañas á los montes, y sacó de 532-
ellas otros montes de oro, con- ¿nr̂  d{e 
servándose, aun el dia de hoy, ' ai9, 
aquellas; concavidades con el 
nombre de los pozos de AnibaL 
Luego que tuvo dinero, tuvo sol
dados, y halló quien le sirviese 
con fineza: penetró á lo interior 
del pais, y conquistó, los rey-
nos de Toledo y de Castilla. 
Desde allí dobló contra Sagunto, 
resuelto á formar el sitio de aque
lla ciudad rebelde. Los embaja
dores que el Senado romano te- . . 
nía en ella salieron á protestar
le que no podia sitiar á una ciu
dad amiga y confederada de Ro
ma sin declarar la guerra á esta 
República , T ênia Aníbal muy 
previsto y premeditado este lan
ce ; y así les respondió, que los 
cartagineses no eran de peor éon- ' 
dicion que los romanos ; y que si 
éstos hablan vengado con las ar
mas en los aliados de Cartago los 
insultos que hablan hecho á lossa-
guntinos; ¿por qué no podían éljos 
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A.deR. tomar satisfacción en los sagun-
Ant d ^nos ^e 0̂S agravios hechos á 
cfaiQ6 ôs confederados de Cartago, 

usando de represalias, que permi
tía á todos igualmente el derecho 
de las gentes? 

Luego que despidió con esta 
seca y desabrida respuesta á 
los embajadores, fue á embes
tir , sin perder tiempo, á Sagunto 
con un ejército de ciento y cin
cuenta mil hombres. Para qui
tar á la plaza toda esperanza de 
ser socorrida con víveres y vi 
tuallas, se apoderó de. todos los 
lugares de su jurisdicción, y 
arrasó la campaña en cinco 6 
seis leguas al contorno. E l ata
que fue de.los mas vivos: la de
fensa de las mas vigorosas; el 
sitio de los mas largos ; los 
asaltos de los mas frecuentes; 
y aun mismo tiempo tentados 
por muchas partes. Fue Aníbal 
herido peligrosamente : fue siem
pre valerosomente recibido; fue 
siempre ignominiosamente re
chazado ; y no pocas veces 
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veces liasta las trincheras de su A.deR. 
mismo campo. Hubiera levantado 
el sitio, si hubiera resistencia ca- c** é 
paz de acobardar el ardimiento * 
de Aníbal. Mas al fin debió á las 
violencias del hambre lo que nun
ca acabarían los esfuerzos de su 
valor. Sitiaba el hambre á la ciu
dad por adentro, mientras los car^ 
tagineses la atacaban por afuera; ] 
pero tan obstinados los defenso
res en sufrir las violencias de és
te segundo sitio , como valientes 
para rechazar los ataques del 
primero, las toleraron hasta de
jar en proverbio á la admira
ción y á los siglos el hambre de 
Sagunto, Mas ai fin , consumidos 
todos los recursos , y perdidas 
todas las esperanzas de tener 
víveres para defenderse de un 
enemigo tan porfiado y tan te
rrible, trataron de capitular, y 
consintieron en rendirse con hon
radas y decentes condiciones. 
Asegurado Aníbal de la presa, 
negó los oidos á toda composi-' 
cion, obstinándpse en que se rin^ 

TOM. 1, 7 
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A.deR. rindiese Sagunto á discreción ; y 
¿3*- á lo sumo, se adelantó á conceder 

C^IQ6 ^ue saüese ^^re te guarnición 
' y los vecinos, sin llevar consigo 

mas que los vestidos necesarios 
para el abrigo y para la decen
cia. 

Bramaron los valerosos sitiados 
al oir esta respuesta; y sin hacer
se cargo de que en la infeliz cons
titución en que se hallaban todas 
las cosas pendían del arbitrio del 
vencedor: que la razón y la ne
cesidad los obligaban á dejarse 
en manos de su alvedrío y vo
luntad ; y en fin, que no les hacia 
poca gracia en concederles la v i 
da y los vestidos, en que podía 
desnudarlos de éstos y despojar
los de aquélla, convirtieron el 
valor y el ardimiento en furiosa 
desesperación. Resueltos á morir 
con libertad, amontonan de con
cierto en medio de la plaza ma
teriales combustibles para una 
crecida hoguera: aplícanles fue
go por tpdas partes; entregan á 
las liamás sus mas preciosas alha-
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jas; y ellos mismos se precipitan A.deR. 
en éllas, porfiando cada cual por á32» 
abalanzarse el primero á ser mí
sero despojo del incendio. No Ant.de 
bastaba aquella hoguera á con- c. 2ip. 
tentar la desesperación y la im
paciencia de todos; y haciendo 
otra hoguera general de las casas 
y de los edificios, se arrojaron á 
competencia en manos de la vo
racidad. 

Dieron noticia las llamas á los 
sitiadores de una ejecución tan 
horrible , que fue menester pal
parla para creerla; así como fue 
preciso negar los oídos á ios gr i 
tos de la razón y de la naturale
za para ejecutarla. Entraron en 
la ciudad por las brechas que 
quedaron sin defensa; pasaron á 
cuchillo los pocos que encontra
ron , porque les faltó tiempo y 
hoguera para ser ceniza ; y solo 
perdonaron á tal cual que pedia 
de gracia la muerte, juzgándola 
mas tolerable que la esclavitud. 
Así pereció después de ocho me
ses de sitio la célebre Sagunto, 



52 COMP. DE LA H1ST, 

A.deR. dejando al vencedor por despojo 
£32- un montón de ceniza , y un es-

G ai? Pantoso cadáver ó esqueleto de 
" 2 ciudad. El joven animosoconquis-

tador, á quien nada haciar resis
tencia, después de esta expedi
ción , lleno de gloria y de ardi
miento ^ resolvió llevar la guerra 
hasta los muros de Roma, para 
quitar á los romanos el trabajo 
y la gana de buscar en España al 
enemigo teniéndole dentro de su 
casa. 

Roma en cuatro funciones destrozad^ 
Pasa a España en ejércitos formada. 

Encendidos en cólera los ro
manos, para vengar el desayre 
de sus embajadores , y por despi
car á sus confederados hablan de
clarado la guerra á los cartagi
neses , y enviado poderosos so
corros á Sagunto!, que ya no 
era. Pero Aníbal por; su parte» 
alentado con aquellos felices 
progresos que abrían tan dila
tado como dichoso campo á sus 
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ideas, pasó á lós Pirineos á la A.deR. 
frente de noventa mil hombres; 
de tropas escogidas, la 'mayor^"^^ 
parte españolas. Atravesó la Gá-
lia meridional, destacándola so
bre la marcha de la dominación 
de los romanos. Ábrese el ca
mino por los Alpes; y encon
trando junto al Tesino el primer 
ejército que Roma opone á sus 
conquistas, le ataca, le destro
z a ^ pone en libertad los pue
blos de la alta Italia , por no 
dejar enemigos á las espaldas. Sá
lele al encuentro otro segundo e-
jército romano con intento, al 
parecer , de disputárle el paso 
del rio Trevia: acoínétele y de
rrótale. E l tercer ejército, que 
se le opuso cerca del lago Trasi-
meno, tuvo la misma suerte que 
lós dos antecedentes. Abatido el 
orgullo de la soberbia Roma con \ 
estas tres derrotas consecutivas,. 
comenzó á temer ya por sí mis
ma , senadores, caballeros, ciu
dadanos y esclavos, todos toman 
las armas , y todos se arriesgan 
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A.deR. por salvarse todos. El héroe afri-
M6- cano semejante á un león ham-

C Oriento cuando ve delante de 
sí un rebaño de corderos asusta-t 
dos con su vista, cae dé impro-: 
viso sobre este cuarto ejército, y 
mas brillante que animoso, le a-
tropelia, le despedaza, le devom; 
y harto ya de sangre y dé carni
cería;, grita.fatigado á sus solda
dos : H i j o s d a d ciiariel á los. 
rendidos'. M a t ó , ó hizo prisione
ros de guerra cuantos quisó. Lle
vaban los caballeros romanos 
un anillo de oí o en el dedo por 
señal de la dignidad ; ecuestre; 
y haciendo recojer Aníbal to
dos los anillos de los caballe
ros muertos en el campó de bata
l l a , envió á Cartago tres \ mo-
dios y medio de éllos, que son 
mas de media fanega délas nues-

. tras, para dar á la ciudad una 
idea de su victoria. Fue tan com
pleta , y Roma quedó tan conster
nada; que solo con ponerse á la 
vista de esta capital del mundo, 
se hubiera hecho dueño de élla; 
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•pero quiso mas salvar á Roma, A.deR. 
que concluir la guerra, en que in- ¿3^ 
teresaba tanta su autoridad y su c"^^ 
reputación, pareciéndole mejor 
dominar en Italia como rey, que 
vivir como particular en Carta-
go. Así sucede no pocas veces que 
los mayores generales perdonan 
al enemigo por hacer mas dura
dera su autoridad; y reconocién
dose necesarios á su patria, dan 
mejor lugar á los dictámenes de 
la ambición, que á los respetos 
del bien común. Penetró Roma 
la política de Aníbal , y co
menzó á respirar; y dejándole 
que como conquistador reco
rriese lo que le faltaba de Ita
lia ; ó como vencedor y sin ene
migos, se entregase á las deli
cias de Cápua , ó adormecido 
entre el arrullo de los rendimien
tos , ó embelesado con el ruido 
de las aclamaciones; tuvo tiempo 
el Senado romano para recobrar 
sus fuerzas <, y para levantar dos 
ejércitos, uno para entretener á 
Aníbal en Italia, y otro para pa-
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A.deR. sar á España con una poderosa 
¿ t ^ e arrnac^ Penetraba muy bien a-
C ^ a t v ^ue^ despejadísiino Senado v do

micilio de la prudencia y del 
juicio , que no podria arrancar 
del corazón de Italia á los carta
gineses , mientras éstos pudiesen 
conducir de España hombres y 
dinero: que en las desgracias de 
la República, Aníbal solo ponia 
el brazo > pero que España daba 
vigor al movimiénto; y por eso 
determinó aplicar todas sus fuer
zas á debilitar el origen del im
pulso. Envió á España á Cneo y 
Públio Escipion, dos grandes ca
pitanes. Desembarcaron ert Am-
púrias al pie de los Pirineos y á 
la parte oriental de Cataluña. 
En la primera campaña quitaron 
á Cartago todo el pais maríti
mo que se extiende hasta Tarra
gona. 

Son desgraciados los pueblos cu
yo imperio es disputado por dos 
poderosos competidores. Necesa
riamente hán de servir de infeliz 
despojo á la ambición de uno ó de 
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¿tro, y muchas veces de entram- A.deR. 
bos, según el flujo y reflujo de ^6 ' d 
los sucesos de la guerra. Fue Es- Q " ^ ^ 
paña sangriento teatro de élla, 
haciendo ella misma casi toda la 
costa, desde que los romanos 
adquirieron una porción de su te-
rreno. 
El español rendido 
Contta su libertud toma paftido; , 
Y juntando su mano á las agenasy 
Él mismo se fabrica las cadenas. 

Si los españoles hubieran sido 
prudentes , y contentándose cOñ 
mitar desde talanquera una gue
rra que no se énténdia directa
mente con éllos, hubieran deja
do recíprocamente consumirse á 
las dos potencias competidoras, 
sin mezclarse en los intereses de! 
la útía | hi de la otra : quizá hu
bieran recobrado su perdida l i -
bertád; pero estos dictámenes de 
la indiferiencia no son practica
bles cuando se introduce en las 
provincias la parcialidad. De 
íos mismos españoles, únos es-



S 8 COMP.. DE LA HIST. 

A.deR. estaban por Roma, otros por Gar-
An-^de ta^0* y Pinís imos por España, 
G^ar e S'IK) ílue fnese algún puñado de 

5' gente retirada en los rinconés, ó 
Oíootañas septentrionales del rey-
no. Los demás querían hacer pâ  
pei en aquellos sangrientos tea
tros de la mortandad ó de Ja es
clavitud, afanando ellos mis
mos por fabricarse las cadenas 
para recibirlas, ó de Cartago ó 
de Homa , según la devoción que 
profesaba cada uno. 

No se descuidaban, ni se di-
vertian los dos competidores, mi
rando cada cual la suerte de Es
paña , como el punto decisivo de 
su Repúblic^í Cada año se dis
tinguía y señalaba por alguná 
gran batalla seguida de la con
quista y de la ruina de las pro
vincias vecinas. Los dos Esci-
piones ganaron cinco, y perdie
ron la sexta y séptima con la vi 
da. La primera que ganaron fue 
contra Hanon, general cartagi
nés, cerca de Lérida en el año 537. 
de la fundación de Roma. La se-
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cun/da fue naval contra Hamil- A.deR. 
con en el año siguiente. La terce-
raen Iberia á las márgenes del ^ a i í 
Ebro, contra Asdrúbal, en el a-
fío de 539. La cuarta junto á 
Tortosa, contra Magon, en el 
año 540, La quinta en Andalucía 
sobre el Segre ó Segura, contra 
los dos hermanos Magon y As-
drúbal, en el mismo año de 540. 
Perdieron una en Albarracin de 
Andalucía, sobre el mismo Segre, 
y otra junto á Uorcis. Esta pér
dida sería irreparable para Ro
ma, si no tuviera otroEscipion ca
paz de llenar elr hueco de los .dos 
antecedentes. Este fue aquel 
grande hombre y aquel ; grande 
capitán Publió Gornelio Esci
pion , que hasta ahora dejó inde
cisa en la.historia y en íaícríti^ 
ca aquella famosa cuestión- de 
cuál fuese en él lo mayore s! lo 
soldado ó lo hombre. Sus virtu
des morales pudieron llenar de 
vanidad al paganismo, y fueron 
Ja honra de nuestra naturaleza. 
Tan desinteresado, que jamas to-
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A.deH. tocó á los bienes de sus aliados, 
Ant'de ni eíiriqueci^ su caja militar con 
c" * t el despojo de los enemigos. Tan 

* jusfo,que en su tribunal no había 
distinción entre el español ni el 
romano; entre el aliado ni el 
enemigo; y entre el doméstico 
ni el extraño. Vivia según la ley, 
y hablaba como élla. Cuanto u-
surpaban sus soldados al país 
neutral ó amigo , tanto era al 
punto restituido , pero siempre 
duplicado. Tan sobrio y tan tem
plado en su comida, que ciñéri-
dose puramente á lo preciso, 
se levantaba de la mesá con la 
misma agilidad, de miembros y 
con el mismo despejo de la ra
zón con que sé habia sentado. 
Tan continente y tan casto , que 
se podia dudar si tenia á todas 
las mugeres por madres, ó por 
hermanas suyas, según el decoro 
con que trataba, y el respeto que 
profesada á todas las de este se
xo. Su primera conquista sobre 
los cartagineses fue la importan
te ciudad de Cartagena. Después 
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de lá toma de esta plaza, le pre- A.den. 
sentaron una princesa joven, da- 544-
ma de singular hermosura. Incli- ¿ntao e 
nóle las rodillas, y cubierto el 
rostro de aquella modesta púrpu
ra que dibuja el color de la ver
güenza, le dijo: "Señor, imploro 
«vuestra clemencia, y me con-
jjtempío Segura en el sagrado de 
«vuestros pies." Levantóla Pu-
blio Escipion blandamente, y la 
respondió : " Estad sin susto , se-
"ñora, que los romanos sabemos 
«respetar el nacimiento, la be-
j>lleza y la virtud" ; con cuyas 
palabras la concedió su protec
ción. ¡Rasgo de continencia ad
mirable, que él solo basta á dar 
á conocer la elevación de una al
ma grande. En cuanto capitán, 
era tan circunspecto en el con
sejo , y tan prolijo en las medi
das, con tanta prevención de los 
lances que podían ocurrir en sus 
empresas, que solo fiaba á la con
tingencia lo que no dependía 
¿el general; en la acción tan a-
fiimoso y tan intrépido, que so-
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A.deR. lo negaba al ardimiento aquellos 
¿44- esfuerzos que eran imposibles al 

¿ z o i . valor. De esta manera ganó todas 
las batallas que dio, y contó el 
número de las plazas conquista
das por los sitios que puso. 

Cartago cede en fiñi Asdrúbal huy^ 
Y asegura Escipion lo que destruye. 

Tenia á la sazón Cartago tro
pas bien disciplinadas, y abun
dancia de grandes capitanes; 

A.deR. pero no eran tan grandes como 
Ant^de ^sc^pion* Ganó consecutivamen-
cVcd! *6 tres grandes victorias á los 
A.deR! Asdrúbales: la primera , cerca 

547. de Úbeda el año de 545: la 
Ant. de segunda , junto á Cádiz en el 
c. 204. j g ^ * y ia tercera también en 

la misma Andalucía dos años a-
delante; haciéndoles perder tê  
rreno y retirándolos hasta su úl
timo puerto. Exhausta la Repó-

, blica de tropas y de dinero, no 
quedaba otro recurso á su espe
ranza que el escogido numeroso 
ejército que Asdrúbal el Barci-
nonense conducía á Italia para 
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esforzar el de su hermano A- A.deR. 
níbal, y para sitiar á Roma; la S47-
cual hubiera perecido si los dos 
ejércitos llegáran á juntarse. Pe
ro ya se iba acercando el auxi
liar, cuando fue atacado y he
cho piezas por Claudio Nerón 
sobre el Mauro, rio de poco nom
bre, que hoy se llama el Metro, 
y corre por el ducado de Urbi-
no. 

Debilitadas, ó del todo con
sumidas las fuerzas de Cartago 
con golpes tau violentos, tan re
petidos y tan inmediatos , tomó 
el partido de ceder á Escipion el 
campo y el terreno; y recogien
do con sus navios las reliquias de 
la gente que habia quedado en 
España, dejó con su retirada á 
los romanos en quieta y pacífica 
posesión de todo el país conquis
tado catorce años después de la 
famosa toma d^ Sagunto. 

La afabilidad, la cortesanía, A.deR. 
la prudencia, la equidad y el desin-
teres del grande Escipion tenían ^ de 
tan hechizados á los españoles, , a03* 
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A.deR. que se reputaban por dichosos en 
548- ser esclavos de ios romanos, y res-

cn^0 e petaban como el redentor de su 
libertad al que verdaderamente 
se la tiranizaban. No se hubieran 
equivocado tanto en su pensa-

7 miento si Escipion hubiera po
dido gobernar siempre en Espa
ñ a , ó si fueran Escipiones todos 
los gobernádores que Roma en-

A.deR. viaba á élla. ¡Gran documento á 
4nt 9de Pr^ncipés de lo mucho que les 
cfaoa! iniporta para asegurarse lafideli-

' dad y el amor de los pueblos 
confiar siempre su gobierno a 
personas de conocida bondad y 
de rectitud acreditada! 

Porque Cartago podia pensar 
en recobrar su reputación y sus 
conquistas volviendo i entrar 
en España : para atajarla este 
pensamiento y quitarla el tiem
po de poder ejecutarlo, resol
vió el general romano meteí la 
guerra dentro de la misma Á-
frica. Hízolo el ano siguiente, 
pareciéndüle que viendo Â -
íiíbai amenazada la capital de 
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su República, evacuarla la Italia A.deR, 
por volar á socorrerla: y le en- ¿4^ 
gañó su conjetura, porque Car- %nt'de 
& 11 ' ^ A ' U i C. 7,02, 
tago llamo a Aníbal para opo-' 
neríe á Escipion. Mucho tiempo 
estuvieron estos dos grandes hé
roes, coronados de laureles, á 
vkfa el uno del otro, observán-' 
4ose, tanteándose, meditándo
se y temiéndose, sin perdonar 
á estratagema , medio ú artificio 
de cuanto les habia enseñado el 
arte y su consumada prudencia 
militar para sorprenderse. Co
mo recíprocamente se conocían 
y se estimaban, mutuamente se 
temían, rezelando cada cual em
peñarse en una acción decisiva. 
Deseosos de verse antes de arro
jarse al peligro de una batalla, 
concertaron una conferencia, en 
la cual nada coricluyeron. Y co
mo en élla preguntase amisto
samente el capitán romano al 
cartaginés: " ¿Cuáles eran en 
"su dictámen los tres mayores 
«capitanes del mundo ?" , Aní
bal le respondió; ÍC Alexandro, 

TOMO i . 8 
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A.deR. Pirro y Yo . " Replicóle Esci-
A^̂ 1- pión : <c i Y si acaso yo te ven-
Ant. de ^ . r , j ' - i 
C. aoo. «cíese? Entonces, dijo el car-

) * «tagines, te contaré á tí el pr i -
wmero." 

No esperaba Aníbal el suce
so que inmediatamente se siguió. 
Vinieron á las manos los dos 
ejércitos: el combate fue largo, 
vivo, sangriento, y por mucho 
tiempo muy dudoso; pero al fin 
tocó á Aníbal el honor de la ba
talla , y á Escipion el de la vic
toria, de la cual dependía la 
suerte de Cartago. Ganada la 
batalla, fue al punto sitiada es
ta capital: fue tomada, y no 
quedó en estado de pensar mas 
en España. Desde aquel tiempo 
gozó Roma de esta conquista en 
plena seguriclad. Envió á élla re
gularmente sus gobernadores, y 
acabó de agotar sus minas de 
plata y oro. No estaban dichos 
gobernadores vaciados en el mol
de de Escipion. Su avaricia y 
sus extorsiones sublevaron repe
tidas veces las provincias; pe-
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ro sin otro fruto que agravar A.deRi 
mas el yugo de su esclavitud, AS5Ij 
hasta que el año 582 comenza- e i0¿ 
ron las famosas guerras de ¥ i - * ' 
riato, 4e: JSumáncia y de Ser-
torio.,,: ;: ' . • 

REYNO DE LOS ROMANOS 
en España* [ 

D e s p u é s que los romanos en-' A.deR, 
traron en España, y después del ^oa. 
primer establecimiento^ que hi- ^nl- de 
cieron en élla el año de 537, I4P* 
hasta el de 582 , solo pensaron 
en cimentar bien su conquista. 
Hallábase á la sazón en el mas 
alto grado de reputación la.pru-
dencia y la equidad del Senado 
romano. No sallan de su seno 
mas que decretos favorables, ho^ 
norííicos y útiles á los pueblos 
que obedecían sus leyes ; mas no 
siempre correspondia la ejecu
ción á la generosidad y á la in
tención del Senado. Los príncipes 
que gobiernan el mundo, tienen 
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A.deR. ei brazo largo y la vista corta. 
602. Extiéndese su poder hasta los lí-

Ant. de . , - . J- . . - j -
C. 14P. m i ^ s ^e Ia dominación mas di

latada; pero sus ojos no alcanzan 
mas que á lo que tienen delante 
y á los que están cerca de sus 
personas. De aquí nacen tantas 
injusticias y tantas vejaciones co
mo se cometen, particularmen
te en las provincias retiradas 
de la Corte, aun cuando domi
nan los mejores soberanos ; por
que la distancia las desvía de su 
noticia, á la cual solo llegan a-
quellas especies á que dan entra
da la política, la adulación ó el 
interés de los ministros que los 
rodean 

Los gobernadores que Roma 
enviaba á España, por punto ge
neral solo miraban en la patente 
de su comisión un poder abierto 
ó una carta blanca para enrique
cerse. Eran sanguijuelas de los 
puebilos , que les chupaban la 
sangre,y los ponían en términos 
de amotinarse con sus tiránicos 
latrocinios. Insensibles á los ge-
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raidos de aquellos infelices , so- A.deR. 
lo aplicaban la atención á cerrar /)02\ 
el camino para que no llegasen Gj 
á Roma-los ecos de sus clamores^ 
La Lusitania , hoy Portugal, sin
tió mas: vivamente estas violen
cias, ó porqueífue menos sufrida, 
ó porqué se vio mas ultrajada. 
Ardían en fuego de venganza los 
corazones, y estaban impacien
tes por reventar las llamas de la 
indignación. A un pueblo tan bra
vo y tan zeloso de su libertad, 
solo le faltaba una cabeza valero
sa, intrépida y bien instruida en 
el arte de la guerra. Todo lo en
contró en la persona de Viriato. 

Viriato guerrero) 
Pasando de pastor á harídoléro <, 
Y de aquí á general fuerte ¿ animoso f 
Ge/e fue á los romanos ominoso ¿ 
Pues solo en catorce años con su gente 
Seis veces venció á Roma heroica

mente* 
Pero el cobarde, hárharo romano 
fraguó su muerte por traidora mano. 
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A.deR. Hizo á Viriató el. nacimiento 
Ant^de Portuglies ̂  la profesión p a s t ü F , 
c" i49. bandolero la desespeTacion , y el 

valor yr la destreza capitán de 
bandoleros; p e r o M siempre, y 
Siempre amanterde-su patriav res
petaba religiosaíiiente. .hasta el 
mas humilde; paisanov Todos los 
golpes de su destreza y. de su 
atrevimiento descargaban sobre 
los romanos, complafiiéndose en 
robar les de una vez lo que éllos 
habían hurtado p b m á^poco, sien^ 
do ladrón en gruest) dé los que 
eran ladrones en raenüdo. En es
te género de guerra Vergonzosa 
y deslucida se habia instruido en 
disciplinar uná tropa ^ en con
ducirla , en formar proyectos, y 
en ejecutarlos con tanta pruden
cia como resolución. No hay con
dición tan, humilde, ni empleo 
tan abatido , que no produzca 
genios elevados, que, para dar
se á conocer, solo echan menos 
quien los distinga, y quien los 
emplee en teatro correspondien-
íe. A los' que mandan y á los 
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qüe gobiernan toca hacer este A-deR. 
uciiísimo discernimiento. 6o2' 

Pareció Viriato lo que era ¿"^ de 
luego que se le vio en la eleva- ' I49': 
don que le correspondía, y su 
conducta acreditó honrosamente 
la elección acertada de su patria. 
Su primer ensayo fue atraer dies- A-deR» 
trámente á los romanos, cerca de A6n°3'á 
Tarifa, á un desfiladero en que c^IAS. 
tenia prevenida una emboscada: 
dieron en éllá incautamente, y 
fueron hechos pedazos. En la 
campaña siguiente los sorpren
dió : púsolos en confusión, y les 
mató cuatro mil hombres de sus 
mejores tropas. Avergonzados los A. deR. 
tómanos de verse vencidos por ^04. 
una tropa de vagamundos (así Ant- de 
llamaban al ejército de Viriato), I47' 
juntaron sus legiones , y reco
giendo las tropas mas vetera
nas, presentaron la batalla con 
fuerzas muy superiores. Acep- A.deR. 
tóla Viriato ; y recibiendo con ¿og. 
valor la primera descarga; re- Ant. de 
volvió sobré el enemigo, rom- c- I^6-
pió las líneas, desbarató los es-
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A.deR. cuadrones, y cubrió el campo de 
^°g' batalla de las legiones romanas. 

Ant. de Estas tres Victorias lleváron 
C. 143. el terror de su nombre hasta las 

murallas de Roma. Fueron i se
guidas de otras tres, tan com- , 
pletas, que hicieron desmayar el 
ánimo de los romanos , cayén
doseles las armas de las manos. 
Aquella famosa Roma, tan fe
cunda en valerosos guerreros, ya 
no encontraba oficiales ni solda
dos que quisiesen marchar conr-
tra Viriato. Encargóse Métélo de 

A.deR. conducir un nuevo ejército á Es-
Ant^de Pa"a i Pero en â t i l d a d , 
C.n 140! como embajador que venia á pe

dir la paz , que como general 
destinado á continuar la guerra. 
Fue concluida la paz con las con
diciones de que los lusitanos quej 
darian libres, y serian reconoci
dos por dueños absolutos de ro
do el pais conquistado, y por a-
migos y confederados del pueblo 
romano. 

Firmado el tratado de paz por 
una y otra parte, se envió á Ro^ 
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ma para qm el Senado lo ratifi- A.deR. 
case. Hacia vanidad Metilo de j^1'^ 
haber concluido tan felizmente c^iqo. 
una guerra que habia costado 
tanta sangre y tanto dinero; pe-
rolos padres conscriptos estaban 
muy distantes de aprobar la con
ducta f y mucho menos de acom
pañar en el contento á su i n 
advertido pretor. Reconocían a-
quellOs prudentísimos senadores, 
que la ratificación del tratado se
ría de mal ejemplo á las demás 
provincias de España, para que 
imitasen á la Lusitania , con es
peranza del mismo feliz suceso; 
y que los mismos lusitanos , or
gullosos con sus victorias , se val
drían dé la primera ocasión pa
ra tomar las armas en favor de 
sus paisanos; de manera, que sa
crificándoles una parte de aque
lla conquista, exponían á peligro 
de perderse las otras tres* La 
conclusión fue desaprobar la con
ducta de su general , declarar 
nulo el tratado, y votar la conti* 
miacion de la guerra hasta suje-
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A.deR. tar enteramente á aquellos re-
A^^e baldes. . 
€."140! A este efecto llamaron á Me-

' té lo , y substituyeron en su lu
gar á Quinto Pompeyp, uno de 
los mas hábiles capitanes que te
nia la República; pero sin embar
go, no se atrevió Pompeyo á me
dir sus armas con las de Viriato. 
Y para cortar los vuelos á la gue
rra , resolvió concluir por el ar
tificio y por la ruindad lo que 
no tuvo alientos para fiar del va
lor, echando mano del medio mas 
cobarde y mas indignó del nom
bre romañó. Sobornó á los tres 
primeros oficiales del ejército ene
migo para que se deshiciesen de 
su general ; y aquellos tres pér
fidos asesinos sacrificaron su gefe 
en obsequio de Pompeyo^ desem
barazando á Rema de un enemi
go, que no habia podido vencer 
con las ármas en la mano. 

Faltó á feLusitania con la muer
te de aquel héroe, al principio, 
una cabeza, y después todos los 
brazos. Volvió á entrar, en la $0-
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mínacion de los romanos aquella A. deK. 
noole porción de España casi 
cuando tocaba ya Con las manos ¿"137! 
la perfecta restauración de su 
perdida libertad. Si las demás pro
vincias, en vez de estarse obser
vando ociosamente el suceso de 
acjuella guerra, hubieran ayuda
do los generosos esfuerzos del va
liente Viriato, hubieran sacudido 
para siempre el yugo romano de 
las cervices españolas. Puédese 
discurrir lo qpe ejecutarla el a-
liento español unido, por lo que 
hizo separado. 

Numáncia , horror áe Roma fémen-

Mas quiso ser quemadâ  que vencida. 

No fue Viriato el único solda
do que ensenó á los romanos que 
el valor de España no cohocia 
ventajas al de Roma. La' célebre 
Nümánciále^h'izo reconocer que 
encerraba deMto de su .recinto ca
si tantos ViriatOs como ciiida?da-
KOS. Ya desáéPel-ano 582 se .había' 
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A.deR. hecho formidable á la Repúbliea 
Ant4de esta invencible ciudad; y desen-
c. 137! ganada Roma de que eran incon. 

' quistables los numantinos, tomó 
el partido de admitir por aliados 
á los que no podia sujetar como 
enemigos. Religiosamente fieles 
á la amistad y alianza contraí
da, no habían dado socorro á Vi
riato ; pero habían recibido den
tro de su ciudad á los segeda-
nos, que habiendo seguido las 
banderas de este general, des
pués de su muerte se habían re
tirado de Lusitania., Calificó Pom-
peyó esta acción de la genero
sidad numantina por infracción 
del tratado; y declarando la gue
rra á lá ciudad, viuo con sue-
jército á embestirla. 

Era Numáncia una populosa 
ciudad, situada hacia el naci
miento del Duero, como á dos 
mil pasos de distancia de la que 
hoy se llama Soria, abierta por 
todas partes. Sus ciudadanos por 
una idea , verdaderamente ori
ginal, no habían querido forti-
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Mearse. Era máxima suya que A-de A. 
una ciudad no debia tener mas 6l4-
murallas que los pechos de sus ^ 
habitadores, ni mas defensa que 
sus espadas r que el poner pared, 
en medio entre el defensor y el 
enemigo, era invención de la co
bardía : porque los que tenían 
gana de pelear no se ocultaban. 
Este modo de defender una pla
za era poco regular; péro el su
ceso acreditó que no era imprac
ticable. 

Habíase imaginado Pómpeyo 
que lo mismo sería presentar sus 
estandartes delante de una ciu
dad abierta, que tomarla; pero 
engañóse mucho, porque no te
nia bien conocido el valor de los 
numantinos. Las bocas calles es
taban cuidadosamente guardadas. 
Cada dia salian de éllas gruesos 
batallones, que echándose furio
samente sobre los sitiadores con 
espada en mano, los iban re
tirando á cuchilladas hasta las 
trincheras de su campo, hacien
do en éilos cruel carnicería. Mas 
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A.deR. parecía que los numantinos te-
a6i4- nian sitiados á tos romanos , que 
Ant. de r0inanos ¿ |os numantinos. 

Un año de esta valeíosa manió, 
bra basto para arruinar el ejér
cito de Pompeyo > y para con» 
seguir a Numánciá un nuevo tra
tado , por el cual fue solemne
mente reconoGida pueblo libre, 
amigo y aliado del pueblo ro-

A.deR. manoi El Senado de Roma, que 
<5i 5. pocos años, antes habla anulado 

Ant. de otro tratado semejante, concluí-
C. 13(5. |ÍQ en Lusitania , desaprobó 

por las mismas razones el de 
Numánciá, y llamó Roma a Pom
peyo. 

A.deR, A l año siguiente el nuevo pre-
616. tor Popilio volvió á emprender 

Ant. de ei sitio , y á tomar las armas 
C' contra: íosi numantinos; y dispo-

nieodo 1 éstos con su acostumbra
da valerosa intrepidez una sali
da general en órden de batalla, 
acometieron a las legiones ro
manas con tanta brabura y fe
rocidad , que las llenaron de te
rror ; y atropellándolas, confuu-
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d i é n d ó l a s y despedazándolas, A-deR. 
las metieron.á cuchilladas en su A 7̂"de 
campo» Otras dos batallas que c<or' e; 
les dieron, igualmente sangrien
tas , y no menos ventajosas, des
armaron á Popilio, y le obliga
ron á ratificar el tratado de Pom -̂
peyó. 

Inmóvil siempree! Senado ro
mano en su primer dictámen, 
desaprobó segunda vez este tra-
trado, y mandó pasar á España 
á Décio Bruto, con orden de 
continuar el sitio de Numáncia 
hasta rendir la ciudad. La fama 
y la reputación de Bruto empeñó 
á la juventud de la nobleza roma
na á seguir sus estandartes. Apa- A.deR. 
reció con ejército descansado, y ¿ip. * 
formidable á cualquiera otro va- Ant. de 
br que al de los numantinos. c- I3a-
Acometiéronle éstos con su or
dinaria ferocidad , sin que el nú
mero tan superior los hiciese rui
do, ni en la admiración ni en el 
cuidado. Estaban en el mayor 
ardor de la batalla, cuando dos 
destacamentos, que salieron muy / 
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A.deR. oportunamente de Numáncia, co-
AntPde 8ieron eii flaco las dos alas del, 
c n j ' ^ ejército enemigo, y le pusieron 

* en desérden. El combate se re-
• dujo á una horrible carnicería 

de los rómanos. klegó á Roma 
la noticia de esta derrota , y se 
llenó la ciudad de una general 
consternación. No habia familia 
que no arrastrase luto, y donde 
no se llorase la pérdida , ó del 
marido, ó del hijo ó del herma
no. Nadie osaba apénas tomar en 
boca el nombre de Numáncia. 
Aun en pleno Senado solo se la 
conocía , y solamente se apellida^ 
ba Terror Imperii i dos palabras 
solas, que valen para Numáncia 
un tomo entero de elogios. 

Mientras tanto se murmuraba 
^Ita y descubiertamente en Roma 
de la conducta del Senado : tratá
base de ciega obstinación á su cons
tancia: acusábase á los ministros 
del Consejo de haber negado fuera 
de tiempo y sin razón la ratifica
ción de los tratados concluidos 
por los pretores; y se les pregun-
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taba sin rebozo si pretendían ha- A.deR. 
cer morir á todos los romanos >6l~' 
por ganar una ciudad. Pero el cnr' ae 
prudentísimo Senado, desprecian
do generosamente estos clamo
res que esforzaban el vulgo, la 
ligereza y el dolor, haciéndole 
menos fuerza la pérdida de la 
gente que el menoscabo de la 
reputación ; y desatendiendo á 
la queja del erario por atender 
á las voces de la honra, se man
tuvo inflexible en la resolución 
de domar en todo caso el or
gullo de Numáncia. Decretó que 
pasase á España el cuarto ejér
cito , bajo la conducta de Emi
liano Escipion, llamado des-, 
pues el Numantino y el A f r i 
cano (* ) . Fueron convidadas to
das las legiones á servir en esta 

(*) Este Publio Emilian© Escipion, ha-
jo de Paulo Emilio, no fue de la familia 
¿e los Escipiones. Adoptóle por hijo E s 
cipion el Grande , con cuya nieta habia 
casado. Llamóse después el Numantino y 
el africano, por haber destruido á Ntt-
tháncia y a CarUgQ. 

TOM. I . 9 
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A.deR. guerra; pero ninguna se ofreció, 
tfip. Mandóse que se sorteasen; y é 

cnt* e las que cupo la suerte les fue pre
ciso marchar. 

Tomó Erpiliano otras medi
das muy distintas de las de sus 
antecesores. Viendo á los nu
mantinos en posesión de derro
tar los ejércitos de los romanos, 
juzgó que no sería prudencia ve
nir á las manos con éllos , y 
que sería mas seguro quitarles 
las fuerzas para pelear sitiándo
les por hambre. Con esta idea 
mandó arrasar todo el pais á 
seis leguas al contorno de la ciu
dad. Hizo levantar líneas de cir
cunvalación y de contravalacion 
bien fortificadas , y se apostó 
en un campo muy atrinchera
do, de donde pudiese acudir con 
pronto y fácil socorro á los pues
tos que fuesen atacados por los 
numantinos. En esta disposición 
esperó con paciencia y con so
siego que el tiempo y la ham
bre le pondrían en la mano una 
victoria que no .podia esperar de 
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]a fuerza y de las armas. Su ejér- A.de R. 
cito era muy numeroso; y la 6l9 ' 
historia solo concede á los nu- ^nt' de 
mantinos, á lo mas, ocho mi l * 133 
hombres. Luego que aquellos es
forzados corazones se vieron en
cerrados, reconocieron que los 
querían rendir con las armas de 
la necesidad. Redoblaron sus es-; 
fuerzos , y ejecutaron prodigios 
de valor* Muchas veces forza
ron las líneas de los sitiadores; 
muchas se pusieron en orden de 
batalla ; y no siendo mas que 
un puñado de gente, desafiaban 
á todo el ejército romano, 

Pero Escipion, firme siempre 
en su dictamen, negaba los oí
dos á las bachillerías del pun
donor, por concedérselos á las 
persuasiones de la seguridad y 
de la prudencia; y contentán
dose con defender sus trinche
ras, sin desampararlas, oponia 
diez sitiad01 es á cada uno de los 
sitiados. Esta prudente constan-r 
cia desconcertó á los numantinos,-
y.apretados por el hambre, se ria> 
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A.deR. dieron á capitular; pero se les 
tfip. respondió que era menester, ó 

C^i-á.* rendirse á discreción, ó perecer. 
* Escogieron lo segundo, y solo 

pensaron en vender caras sus v i 
das , en caso de no poder sal
varlas, abriéndose el paso con 
las armas en la mano por enmedio 
del enemigo. Encontraron en la 
desesperación las fuerzas que ha-

A.de R. bian perdido con el hambre. Rom-
An" de íeri ^s ^T'imems Y ̂ as segundas 
cft^o, líneas; vencen las trincheras y 

' penetran hasta lo*interior del 
campo, haciendo fldazos cuan
to se les ponia delante. Allí pe
recieron los mas en el glorioso 
lecho del honor: los pocos que 
restaron volvieron á entrar en 
la ciudad, donde por algún tiem
po se alimentaron de carne hu
mana1, sirviendo los cadáve
res á sustentar el valor como 
alimento , cuando ya no podían 
sostenerle como defensa. Pero 
al fin ; arrebatados de la deses
peración, y prefiriéndola muerte 
áPÍá esclavitud, á ejemplo de los 
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sagúntinos, pusieron fuego á laá A.deR. 
habitaciones, y todos se entrega- /*1;¿é 
ron á las liamas. C.^ioo! 

Tal fue la trágica catástrofe ' 0 * 
de la famosa Numáncia después? 
de quince meses de bloquéo. Ja
mas vió el mundo plaza defen
dida con mayor valor, qué con
sumiese tantos ejércitos, ni que 
ganase tantas victorias. Enmu
deció profundamente España con 
su caida, y toda élla sujetó la 
cerviz al yugo romano, excep
to las provincias mas septentrio
nales que, ó en su pobreza env 
centraron mas dilatado abrigo 
contra la avaricia, ó en su valor 
hallaron mas larga defensa con
tra la ambición de los conquista
dores. La valerosa resistencia de 
estos pueblos fue siempre la pos
trera en recibir el yugo extran-
gero , y la primera en sacudirle.. 
Éste suceso verificó ? la letra el 
oráculo divino, pronunciado y. 
anunciado en la Escritura; con- MÜCW) 
viene á saber, que l.os romanos se ¿• 
hablan hecho dueños délas minas I< c'8í 
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A.deR. de plata y oro españolas , y do-
J 2 1 ' , minarian átoda la nación por su 
0^30! prudencia y por su tolerancia. 

Tiesterrado Sertorio á las Espanaŝ  
Bn italiana sangre sus campañas 
Inundó Vengativo $ 
Hasta que mas dichoso o mas activo 
E l gran Pompeyo puso á sus furores 
Sangriento fin de muertes y de ho

rrores* 

A la ruina de la Numáncia se 
siguieron cuarenta años de una 
profunda paz. Pero habiendo t i 
ranizado Sy la á la República r o 
itiana ; y habiendo desterrado 
de élla á los parciales de Mário 
su competidor, Sertorio, que era 
uno de ellos, buscó en España su 
seguridad. Lo mismo fue llegar á 
élla , que hacerse dueño de los 

A.deR. corazones de todos. Españoles y 
66o. romanos á competencia se alis-

£M* de taron bajo de las banderas. No 
' se le oia otra cosa, sino que ve

nía á restituirles en su antigua li1 
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bertad ; y para que las obras fue- A.deR. 
sen de acuerdo con las palabras, ^74-
moderó ios tributos, y erigió en Q ^ Í ^ 
Lusitania una república al ayre 
de la de Roma, 

Informado Syla de esta revo
lución, envió un ejército contra 
Sertorio; pero fue derrotado al 
pie de los Pirineos. La misma des
gracia padeció el segundo ejér
cito ; y el tercero habiendo avan
zado bástala Andalucía4;fue to
do él pasado á cuchillo. Hallábáse 
Sertorio delante de Laurona, hoy 
Li r ia , cuando Cneo Poní peyó y , 
Metélo se avanzaron con otro 
ejército para hacerle levantar el 
sitio. Presentólos la batalla , ma- A.de.R. 
toles diez mil hombres, y apoden ^nt áe 
rose de la plaza. Diéronse otras c ^ k * 
tres sangrientas batallas entre es? 
tos tres grandes capitanes : la pri
mera á las márgenes del Xúcar, 
con igual pérdida de los dos ejérci
tos; la segunda, á las orillas del 
Guadalaviar que atraviesa el rey-
no de Valencia, la que ganó Pom-
peyo ; pero con tanta sangre de los 
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A.deR. suyos, que levantó el sitio de Ca~ 
iahorra, antes que exponerse al 

c\T peligro de la tercera ; mas no 
pudo evitarla , porgue Sertório 
le atacó cerca de Deoia. La ac
ción fue larga , viva y de las mas 
sangrientas. Ambos capitanes se 
retiraron á sus campos, sin que 
ninguno se creyese ni vencedor 
ni vencido, respetándose mutua
mente, y sin gana de volver á 
la disputa. Ya se miraba en Ro
ma como cosa desesperada la re
ducción de Sertório, cuando An-

A.deR. tonio y Perpéna, sus tenientes ge-
681. nerales , le quitaron á puñaladas 

Ant. de ia v¡da^ hallándose en Huesca di-
* 70, vertido en un festín, apoderándo

se los dos del mando del ejército, 
y.siendo la ambición la que dió 
impulso y aliento á tan vi l ale
vosía. 
Atónita la España á go lpe t a n t o , 
El valor cambió al miedo: y con es

pan to , 

Cuando esperaba mas crueles penaSy 
Agradeció á Pompeyg las cadenas. 
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Los españoles que hadan la A.deR. 
mayor parte del ejército, y que 5̂8tI'de 
amaban con ternura y con res
peto á su general, quedaron in
mobles entre la indignación y el 
asombro con la noticia de tan ale
ve atentado; y abominando délos 
que hablan sido artífices y ejecu
tores ae la traición , quisieron 
mas sujetarse á los romanos que 
obedecer á dos asesinos. Aban
donáronlos á su desgraciada suer
te: Pompeyo los persiguió; y 
habiendo vencido á los dos en 
un combate, á entrambos les hi
zo pagar con la cabeza la infa
mia. Entonces todos los pueblos 
se apresuraron á rendir á Pom
peyo la obedencia. Solas dos ciu
dades , Osma y CaÍahorrar se re
sistieron á seguir el ejemplo de 
las demás; pero fueron toma
das por asalto, arrasadas sus 
murallas y pasados á cuchillo sus 
habitadores. Estos fueron los pos
treros gritos ó los últimos alientos 
de la libertad Española. Amaban 
«antoá Sertório los españoles, que 

c. 70. 
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A.deR. le aclamaban el Aníbal de los 
68r. romanos siendo la primera má-

Q xima de este gran soldado que 
un general, antes de embarazar
se en algún empeño, debia po
ner la atención en la salida. Y 
repetía con frecuencia á sus va
lerosos españoles que serian in
vencibles todo el tiempo que 
se conservasen unidos: pero que 
hacía dificultosa esta unión el am
bicioso deseo que cada uno tenia 
de sobresalir; porque mientras 
todos aspiraban á mandar, nin
guno se acomodaria á obedecer* 
Para hacerlos concebir la netesi-
dad de esta unión les ponía pre
sente la cola de un caballo, cu
yas cerdas unidas burlaban la fuer
za mas robusta, cuando separadas 
ó cogidas cada una de por s í , al 
menor impulso cedia sin resisten
cia. Gobernó Pompey o á España en 
paz por mucho tiempo, siendo tres 
los tenientes generales que le ayu
daban á mantenerla, cuando Ju
lio Gésar , .su competidor, entró 
en élla con las armas en la^manoi 
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'pero el mismo Pompeyo fue vencido A.deR. 
T)e César * su rival esclarecido, f ^ 1 ' , 

. i Í T , ,, Ant. de Lértda lo atra con sus murallas^ c. «70. 
Jt un mar de sangre, márgenes y 

vallas. 
Como Munda lloró en sus baluartes 
La rota^ en sus dos hijos ^ de dos 

Martes, 

Habiendo tomado Julio César A.deR. 
las armas contra su patria, se A7r05*de 
apoderó de Roma y de toda la ¿^(Í.* 
Italia. Pasó á España precipitada
mente, y delante de Lérida com
batió y deshizo los tres genera
les de Pottipeyo. Apoderado de 
las legiones romanas, y asegura
do del país , dió la vuelta á Ita
lia con la misma aceleración con 
que habia venido: no de otra ma
nera que aquellas ráfagas de luz, 
que con el nombre de relámpagos 
se forman en las nubes tan pron
tas á dejarse ver, como á des
aparecerse. A l año siguiente ga
nó á Pompeyo la famosa bata
lla de Farsál ia , persiguiéndole 
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A.deR. hasta las orillas de Egipto ; pero 
705- al llegar á éllas se convirtió la 

Ant. de i 0 • 

C( 6_ emulación en compasión y en 
asombro , cuando se halló con 
la valerosa cabeza de su heroico 
competidor separada de su cuer
po, habiéndole hecho inhuma
namente degollar Ptolomeo, rey 
de aquella tierra. 

Retiráronse á España los dos 
hijos de Pompeyo, creyéndose 
mas seguros en un . pais donde 
era dominante el partido de su 
padre. Pero Julio César, que l io-
ró,al padre difunto y le temió v i 
vó , creyó resucitado ó heredan
do su valor en los dos hijos, y 
revolvió contra éllos en Espa
ña. Buscólos, y los alcanzó cerca 
de Munda, población entonces 
de mayor sonido , y hoy de me
nor reputación, situada sobre una 
colina del reyno de Granada, en
tre Málaga y Almería, á la cos
ta de la mar. Avistáronse los dos 
ejércitos; presentáronse mutua
mente la batalla, y recíprocamen
te la admitieron. A l principio del 
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choque fue César roto y atrope- A.deK. 
liado, tanto, que ya se atrevió á 7°^ 
su corazón, ó sea la resolución, Q 2 D I 
ó sea el ofrecimiento, de quitarse '42' 
la vida por no sobrevivir á su des
gracia. Pero haciendo lugar á la 
razón, tuvo por mas conveniente 
vender cara la vida que desperdi
ciarla. Rehizo las legiones, echó 
pie á tierra, púsose á la frente 
de sus tropas con espada en ma
no, y cargó sobre el enemigo tan 
desesperadamente, que introdu
ciendo, en su campo primero el 
miedo, después el desórden y al 
cabo la carnicería, dejó tendidos 
treinta mil cuerpos en el campo 
de batalla. Valióle á César esta 
victoria toda la España romana ; 
pero duróle poco el früto de su 
triunfo, porque al año siguiente 
un puñal le quitó en Roma la v i 
da, hallándose en pleno Senado. 
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A.déR. Octavio entró en España ^ y su mi-
710' licia 

C Rindió á Cantabria) Asturias y 4 
Galicia» 

Muerto Julio César, Octávio 
su sobrino, á quien después se 
le dio el título de Augusto, re
partió con Marco Antonio todo 
el imperio Romano, reservan
do para sí la España en la dis
tribución de su repartimiento. 
Llegó á su noticia que aquellos 
pueblos cansados de la domina-

1 cion extrangera aspiraban á des
embarazarse del yugo. Con efeo 
t o , las provincias de Cantabria, 
hoy Vizcaya, Astúrias y Ga
licia habían tomado ya las ar
mas. Mal satisfechos de haber
se sabido éllos conservar en la 
posesión de su libertad , acon
sejaban y aun casi forzaban á las 
demás provincias á su imitación, 
queriendo introducir el ejem
plo en trage de violencia, y no 
recatándose de mandar, lo que 
era sobrado arrojo el persuadir. Te-
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meroso Octávio de perder la me- A.deR. 
jor porción ó la piedra mas bri- Ta
llante de su imperial diadema, ^ ' e 
pasó á España con tanta apre-
suracion , que antes llegó á ella 
su persona, que la noticia de su 
marcha. Llevó consigo tan esca
so número de legiones, que me
nos parecia ejército que escolta; 
y supliendo el defecto de éstas con 
la milicia de las provincias que se 
conservaban en su devoción y fi
delidad , dividió sus tropas en 
tres cuerpos, con los cuales em
bistió al mismo tiempo á Astú-
rias, á Galicia y á Vizcaya, Aun
que los cántabros y los asturia
nos fueron derrotados, no pudo 
forzarlos en los campos donde 
se habian atrincherado , siendo 
la aspereza del terreno fortifica
ción de la naturaleza, impene
trable al valor y al artificio; pe
ro vencieron la paciencia, el tiem 
po y la hambre á los que estaban 
fuera de la jurisdicción de otra vio
lencia. La falta de víveres les puso 
en sus manos desmayados, doma-
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A.deR. dos y rendidos á los que no pu-
dieron sujetar las armas. No así 

^nt' e los gallegos, que aunque sitiados 
también por hambre, quisieron 
antes, ó fuese exceso del valor ó 
desesperación de la cobardía, te
ner el gusto de matarse unos á 
otros , que cometer la vileza de 
obedecer á los romanos , ó dar 
á éstos la complacencia de que 
los despedazasen: resolución en 
que pudo equivocarse la animo
sidad con el apocamiento. Quedó 
Galicia sin defensores, y entró 
dando leyes á ios troncos hasta 
que hubiese nuevos pobladores 
para obedecerlas. Así tuvo Oc-
távio la gloria de acabar la con
quista de toda la España. 

Con que sujeta España á los roma-
nos9 

Doradas las esposas á las manos 
De sus conquistadoreŝ  
Convirtiendo en remedos los horrores-, 
Recibió ceremoniaŝ  
Lengua, ritos^ costumbres y colonias. 



Ninguna .nación •defendió , ni A.deR. 
eon tan porfiada resistencia, ni A?I4' 
con tan valeroso ardimiento su Q \ ® ' 
amada libertad. Ninguna derro^ 5 37, 
tó tantas veces y tantosipoderosos 
ejércitos ¿ romanos. Para sujetar-
la enterathente fueron menester 
todas las fuerzas, y.» todos; los; 
grandes capitanes que pródujo 
¿omai í^os cuatro Escipiones, 
Pompeyo él grandeVÍJÜlio. César 
y Augusto t con todo el poder ro
manó; y; con; sesenta y ¡jsieie años 
de continuadla guerra^y aun así 
queda ría- desairado el valor, la 
ambídon y la porfía de. Roma 
si una parte de España no; hubie
ra peleado^contra lao ©tía, sienr 
do ios/ españoles auxiliares de s i 
mismos para» sü propia destrucr-
cion • •: e : i . 

Sucedió una profunda yr larga 
paz álas perpetuas güerra« que fa
tigaron á-España desde que incu
rrió en la inadvertencia de conce
der surgidero, y permitir estable
cerse e n sus costas á los cartagine
ses, Gozaron los pueblos por gran 

TOMO 15 i o 
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A.deR. espacio de tiempo los apacibles 

7 ^ frutos de una paz tan dilatada, que 
Ant. de ŝ  pa(jecieron algunos intervalos, 

37* mas pudieron llamarse paréntesis 
que interrjupcion; y aun entonces 
las inquietudes de algunas provin
cias menos merecían el nombré 
de guerra que de sedición; pu-̂  
diéndose, á lo mas, llamar que
jas armadas contra la vejación de 
ios gobernadores: nubes peque
ñas que alteraron algo ; pero que 
no llegaron á turbar la serénidad 
hasta la entrada de los godos. 

Mientras duró este siglo, á quien 
la infelicidad de los antecedentes 
pudo hacer que se llamase afor
tunado, toda España se romani
zó [séanos lícito introducir una 
voz nueva en un tiempo en que se 
da naturaleza á toda voz extran-
gera,y en que casi es contraban
do el uso de las antiguas.) •Reci" 
bió sin resistencia y aun con go
zo diferentes colonias romanas, 
que la poblaron, y diversas ciuda
des que la ennoblecieron. Zarago
za, Mérida, Badajoz y otras mu-
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chas entraron en este número. 
Con e l tiempo también hizo suyo 
el idioma, las leyes, los ritos y 
las ceremonias de sus conquista
dores. N i dejó de tener parte en 
los honores, y en las primeras 
dignidades del Imperio, como lo 
acreditaron los emperados Traja-
no, Teodosio y el cónsul Balbo. 
De su seno, fecundo en hombres 
á todas luces grandes, salieron 
los dos Sénecas, Mela padre de 
Lucano, el mismo Lucano, Mar^ 
cial, Floro, Porcio Latro, y Pom-
ponió Mela, 
N O T A S D E L TRADUCTOR, 

I , " Por no faltar á la concisión 
?>debió de omitir nuestro Autor 
» alguna noticia del raro ejemplo, 
«constancia y de fidelidad á suge-
« fe el gran Sertorio, coníque en el 
"famoso cerco de Calahorra ^ u -
J> frieron los valientes cántabros 
"(como llama Juvenal á los xa-
"lagurritanos) los horrores de 
"mayor atrocidad que puede 
"causarla guerra, hasta susten-
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wtárse de carne humana en lá 
»cruelísima hambre que aguan-
ataron, la cual pasó en prover-
» bio de hambre ealagurritana» 

I I ^ Guando se dice que toda 
» España hizo suyo el idioma ro* 
??mano, se deben exceptuar lás 
??provincias vascongadas, que 
»? hasta hoy conservan su lengua 

materna ; siendo para mí lo mas 
aprobable que fue la primitiva 
JÍ de toda la nación, como ner-
?? viosamentelo esfuerza el Pi Ma* 
»nuel de Larramendi por toda la 
" segunda parte de su cópiosísir 
?;mo y eruditísimo prólogo al 
»Diccionario Trilingüe, Sus ar-
Mgumentos son de tan poco peso 
^que hasta ahora ninguno los ha 
"desatado con solidez, aunque 
walgunos los hayan combalido 
«con demasiada ánimosidad; pe-
"ro escaramuzando con el modo 
" sin atreverse á la .sustancia.'* 

FIN DE LA I . PARTE. 
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TABLA CRONOLÓGICA 

D E L O S R E Y E S G O D O S 

D E 1LA PRIMERA LÍNEA. 

Nombres de los Re- Principio Duración 
yes que reynaron de su de su 

en España. reynado. reynado. 

Siglo V , 
Ataúlfo 412. 4 
Sigerico 416. 8 días. 
Vália 417. 3. 
Teodoredo 419.32. 
Turismundo 451. 1. 
Teodorico 452.14. y i . m. 
Eurico, ó EVarico 467.23. 
Alarico 484. 

Siglo V I , 
Amalarico 507.25. 
Teudis ó Teúda 532.16. y m. 
Teudiselo 548.1. y 9. m. 
Agíla 549. 3. y m. 
Atanagildo 552.15. 
Liuva 567. 3. 
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Nombres de los Re-r Principio Duración 
yes que reynaron de su de su 

en España^ reynado. reynado* 

Leovigíldo S70« 16. 
Recaredo 586.15.7111. 

Siglo V I L 
Liuvá i5oi. 2. 
Viterico 603. 6. y m* 
Gundemaro 610. 1. 10. m. 
Sisebuto 612. 8. 6. m. 
Recaredo I I . 621. 3. m. 
Suintila 621.10. 
Sisenando 631. 6. 
Chintila 637. 3. 9. m. 
Tulga 640. 2. 
Chindasvinto 642* 6. 8. m» 
Recesvlnto 649.23. 
Vamba. 672. 8. m. 
Hervigio 680. 7. 
Egica 687.14. itu 

Siglo vm, 
Vitíza 70.1.10. 
Rodrigó. 711. 3» 
Murió en 714. 



(ios) 

C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A 

D E E S P A Ñ A . 

SEGUNDA PARTE. 

Reyno de los Reyes godos, 
y quinto siglo del nacimiento 

de N . S. Jesucristo. 

A l ano cuatrocientos el alano. 
El godo, el suevo ¿el vándalo inhumano. 
De las cobardes manos que la tratan. 
La España á viva fuerza se arrehatan* 

Gobernaba el Imperio romano A.deC. 
al principio del quinto siglo, des- 4o^ 
pues del nacimiento de Cristo, el 
emperador Honorio, príncipe de 
poco espíritu, en quien la inacción 
era naturaleza; y aprovechándose 
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A.deC. de élla las, naciones bárbaras, se 
401 i exterfdíerbn á mariera áe inunda

ción por todo su Imperio, bus
cando en él climas fneños des
templados ó mas fértiles que los 
que lograban en su pais. La ma
yor parte de estas naciones ha-̂  
bian salido de los ángulos mas 
retirados del Norte; no habiendo 
aprendido .otro modo de vivir 

, que el de la guerra, se asalariaban 
á quienjes pag^a mas*,En varias 
ocasiones hablan servido al Im
perio con felicidad y con repu-
tacioñ ; y haciéndolos orgullosos 
la memoria de sus servicios, y 
el conocimiento de sus fuerzas, 
pedían con las armas en la mano 
se les señalasen algunas provin
cias para sü estáblecirtóento: mo
do de suplicar, que mas provo
caba á la indignaeion que á ia 
eondeseendenciá, porque aridtbl 
la aroenaza; mal disimulada con 
el ruego* . Esta representación 
armada • fue. á tjernpo , en que la 
soberbia Roma iba decayendo ó 
se iba prcci pitando ácia su rui-
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na, sin conservar de su antigua A.de C. 
inagestad mas que la memoria 401-
y el orgullo : semejante á un 
héroe ya decrépito , á quien los 
años quitan el espíritu -y dejándo
le solamente con aquella parte 
de vigor ĉ ue consiste en la fie
reza. La insolencia de estas na
ciones bárbaras encendían su re
sentimiento con aquel género de 
liama floja, que es tan fácil á 
desvanecerse como á formarse 
faltándola materia para su con
servación. Bien quisiera Roma 
castigar el atrevimiento, y re-
frimir el -orgullo de aquellos 
tórbaros; pero le íaltaba de fuer- / 
zas todo lo que le sobraba de 
cólera y de dolor. Concedió, 
pues, lo que* no podia negar; ó 
dejó que le : tomasen lo que nó 
podia embarazar que le fcOgiesen,, 
esfbrzándose á que la debilidad-
pareciese condescendencia. Mas 
para conjurar aquel nublado de 
Italia ó aquella tempestad de 
pueblos armados, les hizo, insi
nuar el emperador Honorio que 
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A.deC. podían escojer para su establecí 
401- miento algunas provincias co. 

locadas de la otra parte de los 
Alpes. Con este género de per
miso, que arrancó la violencia 
y concedió la necesidad, se de-

i rramaron por las Gálias y se ex
tendieron por España Hermene-
ríco rey de los suevos , Atacio 
rey de los alanos , GundericO rey 
de los vándalos y Ataúlfo rey de 
los visigodos. 

Dividíase entonces la España 
én Citerior y Ulterior. La Cite
rior comprehendia todo aquel pais 
que está situado ácia el Norte 
entre el Ebro y los Pirineos, in
cluyendo en su dominación la 
Vizcaya y las Asturias. Lá Ulte
rior abrazaba todo lo restante de 
España, repartido en tres gobier-

, nos. E l de la Bética, cuya juris
dicción se dilataba desde Anda
lucía hastá todas las provincias 
de las dos Castillas. E l de Lu-
sitania, (jue se contenia, con po
ca diferiencia, en los límites de 
lo que hoy llamamos Portugal y 
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Galicia; y el Tarraconense, que A.deC. 
c0inprehendia los reynos de Ara- 4ai-
gon, Valencia y Cataluña. Los sue
vos se establecieron en los rey nos 
de Galicia, de León y de Castilla , 
la vieja: los vándalos en la Bética, 
y los alanos en la Lusitania y en 
la provincia de Cartagena. 

A T A U L F O * 
Ataúlfo "valiente», 
En cuya heroica frenté 
Ve los godos descansa la corona. 
Ocupando ¿ Tolosa y á Narbona, 
Se acantona en Gascuña, 1 
t extiende su cuartel á Cataluña, 

La Gotia, provincia de la Sean* 
dinavia, comunicó su nombre á 
los godos, que divididos en ostro
godos ó godos orientales^, y en v i -
sogodos ó godos occidentales, o-
cuparon los primeros á Italia, al 
mismo tiempo que se extendieron 
por España los segundos. Ataúlfo, 
rey de los visogodos, se apoderó 

todo aquel terreno por donde 
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Afío de hoy se dilatan las provincias de 
Cnsto. Langíjedoc, Gascuña, Guiena, 

412* Cataluña y .Aragón , mientras 
los romanos mantenían en su de-
vocion á Castilla la nueva y á 
otras miichas poblaciones marí
timas de que el primer ímpetu 
de los godos no pudo apoderarse. 
Contentos éstos con sus nuevás 
conquistas^ si así se pueden lla
mar las que se dejaron hacer sin 
resistencia: pareciendo mas po
sesiones heredadas que provin
cias adquiridas por el derecho 
de'la guerra, solo se aplicaba A< 
taulfo á afianzar en éllas su do-
minacionv Con esta idea distri
buyó sus tropas en las principa
les plazas, consignándoles aque
lla porción de tierras y hereda
des que le pareció bastante para 
que pudiesen subsistir cómoda
mente. 

Mas él espíritu marcial de uná 
nación belicosa no pudo resolver
se á dejar las armas de las manos, 
mientras podían emplearse en ha
cer nuevas conquistas; y envidian-
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do las quefeabian hecho los vánda- Afio ^ 
los, los suevos y los alanos, ó por Cnst0 
mas ventajosas ó por mas acornó- 412" 
dadas, determinó hacer frente al 
todo, y á no desistir de la gue-
n-a basta haberlo conseguido. 
Coraprehendia el rey las dificul
tades de una empresa tan arries
gada ; y prefiriendo una corona 
cierta á otra contingente, pare-
ciéndole imprudencia exponerlo 
todo por adelantar algo, se negó 
con resolución á los ambiciosos 
clamores de sus vasallos. Pero i -
rritados éstos, convirtieron en 
sedición el ardimiento; y se arro
jaron al mayor delito, manchan
do sus manos alevosas en la san
gre de Ataúlfo, príncipe desgra
ciado, digno' de mejor fortuna y 
de mandar á un pueblo menos fe
roz. Será perpétua su gloria en 
los anales., y resonará1 su eco en 
la fama, por haber sido fundador 
de tan noble monarquía i Dejó un 
hijo que se llamó Sigerico, y fue 
proclamado rey por una parte 

i de la nación , mas. no perdonan-
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Año de ai hijo los asesinos del padre 
"̂3SÍ:0 en menos de nueve días le vieron' 

sus vasallos ascender al trono 
y descender al sepulcro. Monar
ca fugaz , á -manera de relám, 
pago, que dejó dudoso á la His. 
tor ia ,s i se le debe contar en el 
número de los reyes obedecidos, 
ó de los que no fueron mas que 
deseados. 

V A L I A . 

Mas Váliq bélicos o , á los romanos 
Redujo , suevosj vándalos y alanos. 

Ano de Era entonces electiva la corona 
Cristo dé los godos, y por lo común no 
4T(Í. había mas intercesores para la 

elección que el valor y el mere
cimiento. Fue puesta sobre lassie< 
nes de Vália, cuyas proezas mili
tares le habian dado á cono9eren 
Roma por uno de los mayores ca
pitanes de ía Europa. Temíale el 
emperador Honorio, resolvió te* 
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nerle empleado en España, es~ Año de 
condiendo mal el miedo entre la Cñst0 
confianza. Hízole el partido de ^í6' 
cederle en toda propiedad y so
beranía las provincias de que se 
habían apoderado los godos, con 
la condición de que él volvería 
á poner debajo de la obediencia 
del Imperio; romano todas las 
demás provincias que los o-
tros barbaros le habían usur
pado. 

Acetó Vália el partido , sien
do tan achacosa la intención de 
parte de quien le acetaba, como 
de parte de quien le ofrecía. Era 
el designio de los romanos des
truir á los otros bárbaros con las 
armas de los godos, y dejarse 
después caer sobre los godos en 
desembarazándose ya del cuida
do de los bárbaros. Era el desig
nio de Vália abatir á las demás 
naciones con el auspicio y con las 
armas romanas unidas á las suyas^ 
y volver después sus fuerzas con
tra las provincias que poseían en 
España los romanos, desalojando-
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Afio de los de toda élla , cuando las gue-
Cristo rms extrangeras los tuviesen sia 
4I<5, aliento en el eorazon , sin vigor 

en el brazo y sin nervio eri el 
erario. Así se burlan recíproca-
eamente los políticos , siendo; el 
mayor primor de su artificio câ  
minar mas unidos á los intentos 
los que están mas desviados y aun 
mas opuestos en las intenciones. 

En ejecución del tratado, ata
có el rey de los godos á los sue
vos, vándalos y alanos, cogién
dolos i separadamente; y consi?. 
guiendo tres viccorias á costa -de 
tres batallas, Icis puso debajo de la 
dominación de los romanos. Los 
alanos perdieron á su rey en la fum 
ciofy y retirándoseá Galicia.se in-
eorporaron con los suevos; perO 
los; vándalos fueron mas felices j ó 
menos desgraciados, como lo di^ 
remos en el rey nado, siguiente, 
Agradecido el emperador Hono^ 
rio á los servicios, de Valia , le 
cedió todas las provincias de, A~ 
quitania, y le reconoció por le
gítimo rey de cuantos países po-
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seía en las Gálias y en España. Año de 
La soberanía de estos países, que Cr-isto» 
en Ataúlfo era usurpada, en Va-
lia se hizo legítima por la cesión 
del Emperador. E l rey no de Vá-̂  
lia fue breve , pero brillante. 
Murió en Tolosa elaño de 419, 

T E O D O R E D O . 

Teodoredo y Aecio coligados 
En estrechos tratados 
ConMeroveo^quereynaia en Francia^ 
Be Atila humillaron la arrogancia* 

A Vália sucedió su pariente 
Teodoredo, llamado por otro 
nombre Teodorico : príncipe á 
quien los vándalos dieron bien 
en que entender. Era gobernador 
de la África romana el conde 
Bonifacio, que mal satisfecho del 
emperador Valentiniano porque 
le llamaba á Roma capitulado, 
encomendó su venganza á la 
traición, y resolvió entregar el 
Africa á los vándalos que lia-? 

TOM. 1, 11 
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Afio de mados por el Conde no se hlcie-
Cristo. ron r0gar. Resueltos á dejar 

á España , no quisieron pasar el 
mar con las manos vacías; y dan
do principio al saqueo , sin que 
Teodoredo Se hallase en estado 
de hacerles resistencia, arrasa
ron toda la costa marítima des
de Cádiz hasta la embocadura 
del Ebro; y cargados de rique
zas , incorporándose con su rey 
Gunderico, pasaron al África en 
número de ochenta mil comba
tientes, y en espacio de cinco 
anos se hicieron dueños absolu
tos de todo el pais. 

Apenas respiraba España vién
dose libre de esta bárbara na
ción , cuando se halló amenaza
da de Ta irrupción de otra no 
menos intrépida ni menos cruel. 
Los hunos, nación belicosa y 
bárbara, que tenían su origen en 
las márgenes del Ponto Euxino, 
no cabiendo en sir pais, rom
pieron sus términos á manera 
de avenida , y conducidos de su 
rey Atílá, que se puso á la fren-
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te de quinientos mil ¿omltatí^hi Afio de 
tes , entraron >en las Gálias |le- Crist0' 
van Jo á fuego. y« sangre cuanto se 427' ^ 
lei; iponia delante, sin perdonar 
ni dar cuartel masrque á las r i 
quezas, únicas prisioneras .que se 
hacían en aquella guerra. Jac
tábase Atíla de ser el Azote de 
Dios; y aunque mal colocada, 
era:-;bien: fundada vía Jactancia'; 
poiiqúe en realidaéiápenas se co
noce otro en la historia, nlí mas 
pesado ni mfe terrible. Sirvióse 
Dios: de este "azote rpara castigar 
i d á ^Francia y ^ i a Italia^ cwyos 
desórdenes llegitron á tal exceso, 
que si se retardase el castigo; po
día parecer Injurioso á la divina 
Providencia el sufrimiento, como 
que lignoraba ios delitos ó le fal
taban fuerzas, para la yenganzaV 
El g-.uicrai dé las armas roma
nas qtie mandaba en las Gálias, 
y .-se - llamaba^ • iVecio,. conocía 
muy. bien la debilidad- de sus 
fuerzas para-,;'resistir.- á un to-
rrénte tan imíjetuoso , y.-eonvi-
Úo á Meroveo7 rey de Erancia.y• ; 
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Ano de áifeodoredo.j rey de los godos, 
Crist0' para que se uniesen; con él con? 
427* tra el enemigo común. Ambos 

príncipes se hicieron cargo de lo 
qué interesaban^ y convinieron en 
un trptado 6 una simple alianza* 

Señalóse el cuartel general, 
adonde concurrió Teodoredo con 
lo mas escogido de sus tropas. 
E l ejército de ios confederados 
marchó en busca del de Atíla, 
qpe le ahorró la mitad del ca
mino , porque; le salió al encuen
tro \ y á corta diligencia se avis-r 
taron los dos ejércitos en las lia-* 
auras de Ghalons sobre las már
genes del Marne. Acometiéron-
se^cón ferocidad, y Teodoredo 
que mandaba el ala derecha con 

* süsíddsdbijos Turismundo y Teo-
dórico , hizo prodigios de valor. 
Atropellados los; hunos por to
das partes , y embarazados en 
su misma muchedumbre, no pu
dieron rehacerse. Los que re
trocedían y los que se abanza-
ban para sostenerlos, se apreta* 
ron de manera que se imposibili-
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taron al manejo de las armas: con Afío de 
que se hizo en éllos tan espan- Crist0' 
tosa qafnicería, que en el sen- 427' 
tír unánime de todos los au
tores contemporáneos quedaron 
cercade doscientos mi l en el cam
po de batalla; 

La pérdida de los aliádos no ^ 
fue considerable por el número 
de los muertos ^ e r o fue ines
timable para los godos por la ca
lidad , pues su rey Teodoredo 
dejó la vida en el combate ^ con 
llanto universal de los dos ejér
citos confederados. Aunque pu- 4gr. 
do Aecio acabar del todo con la 
nación de los hunos, no quiso 
por política desembarazarse de 
estos enemigos , creyendo que 
de esta manera se haria mas ne
cesario ál Imperio romano ; y 
despidiendo á los godos y á los 
francos con diferentes pretextos, 
permitió que los hunos se echa
sen sobre la Dalmácia , la I l i -
ria y después sobre la Italia, sin 
que nadie pudiese hacer resis
tencia á su ambición , á su ava-
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Ant de rieia f>'É su ¡feiocidad» Gonoci^ 
Cnsto. da. -por rd" emptéracbí: Valentinia-
4^r' no la t ra ic to ^ Á e e i d , tres años 

despueí le hizo pagar sü alevosía 
coil la vida: früto corresporídién-
té . á una política torcida qué le 
dio á conocer * aunque con es
carmiento tardío , que el medio 
mejor para kacerse útil o nece-
sarió á la patria, es servirla con 
fidelidad v poniéndo siempre el 

^ bien fcoraun delante del interés 
particular* . 

T E ( ? p O R I C Ó . 

Teodorico hecfyo tey: de fraticida^ 
Rindió, á otro fraticidió reyno y 

vida. , ' 07 Blí I i !̂ "!: 
Y al suevo órg-ulloso 
Privó el rey déméyxio y> de reposo, 

Habla dejado tres hijos Teodo-
redo| TorismundO^ Turismundoó 
Trasimündo( qiie con todos estos 
tres nombres se c6noCé en la His
toria), Teodorico y Eurico. Todos 
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tres se declararon pretendientes Afío de 
á la corona; pero el ejército que Cwst0' 
luego se declaró por el primogé- 45 ̂  
nito, sin otra formalidad la co^ 
locó en las sienes de Turismundo 
antes de despedirse de Aecio. Res
tituido este Príncipe, á España 
con sus tropas, y acantonándo
las en cuarteles de refresco, solo 
pensaba en respirar de las fatigas 
de la guerra y de la marcha, 
mientras sus dos hermanos cons
piraban contra su vida, la que 
le quitaron alevosamente des
pués de un año de reynado, no 
pudiendo tolerar verse úno y 
otro pospuestos por elección al 
que el cielo y la naturaleza ha-
bian preferido á entrambos. 

Subió Teodórico al trono, 
abriéndose el camino por un fra
tricidio, y otro fratricidio le arro
jó del trono con escarmiento á 
los siglos : bien que la conquis
ta de los suevos hizo glorioso 
el espacio que medió entre su 
elevación y precipicio. Mientras 
los romanos y los godos esta-
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Año de ban ocupados en la guerra de 
Cristo. ios hunos, los suevos se aprove-
4áI* charon de la ocasión, y entraron 

á saco una gran parte de aquella 
porción de España que obedecía 
á los romanos. Irritado e l Empe-
rador de este procedimiento, pa-
reciéndole que se le ofrecía bue
na ocasión para cumplir con su 
agradecimiento y con su ven
ganza , ofreció á los godos , 
e n recompensa de los servi
cios que le habían hecho con
tra Alí la , todas las provincias 
que pudiesen conquistar á los sue
vos. No era menester tanto cebo 
para un corazón tan ambicioso 
de dilatar sus dominios C o m o el 
de Teodorico, Era amigo y alia-

* do de los suevos; pero tenia mas 
estrecha alianza con su ambi
ción. Solo faltaba pretexto pa
ra el rompimiento; pero éste es 
puntualmente el que cuesta poco 
trabajo á cualquiera que le busca. 

Negoció secretamente un trata
do Con los francos y c o n losbor-
goñones, y luego que éstos asegu-



DE ESPAMA. I I . PART. 121 
raron asistirle cón poderosos so- Año de 
corros, despachó un embajador á CRISTO' 
Rícciario, rey dé los suevos, re- 45 ̂  
presentándole que siendo los go
dos aliados de los romanos, no 
podrían mirar con indiferiencia 
ó con neutralidad que los ra o-
lestasen los suevos* Cayó Riccia* 
rio incautamente en el lazo que 
le armaban; y respondió, no sin 
sobrado ardimientos que dentro 
de pocos dias iría él en persona 
á dar la respuesta en los cam
pos de Tolosa, donde decidiría 
una batalla cuál de las dos na--
ciones habia de dar la ley ó re
cibirla. 

Oyó Teodórico ^ 5in poder d i 
simular la complacencia , una 
respuesta favorable á sus desig
nios ; y descampando sin dila
ción con sus tropas y con los au
xiliares de francos y dé los 
borgoñes, marchó contra los sue
vos. Ya venian éstos marchando 
contra él , y se encontraron los 
dos ejércitos en las orillas del rio 
Orbígo, que atravesando una par-
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Afio de te del reyno de Leen, corre des-
Cristo, de Asturias á Galicia. Después 
4SI* de algunas escaramuzas, se em

peñaron los dos ejércitos en una 
acción general y decisiva. Los 
godos derrotaron enteramente á 
los suevos, cuyo rey quedó he-' 

45 ' cho prisionero en la batalla, y 
después perdió la vida. Apode
róse el vencedor de sus estados, 
que pasaron al dominio de los 
godos, aunque se permitió á los 
suevos que tuviesen rey á parte 
elegido entre su nación; pero con 
la condición precisa de ser per-
pétuo vasallo y tributario de los 
godos. 

Vivia Teodorico coronada la 
frente de laureles, habiendo sa
bido ganar el amor y el respe
to de sus vasallos v borrando su 
valor y sus conquistas la me
moria del delito que le habia 
abierto el camino para el trono; 
y olvidado su pueblo del fratri
cidio, solo reconocía en él un 
gran monarca. Pero su hermano, 
que estaba dominado de la misma 
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pasión que Teodorico, y á quien Año de 
él mismo habia enseñado con c™t0 
ejemplo pernicioso que se podia 4 7* 
trepar al solio por la alevosía y 
la violencia, le hizo víctima de 
su propia enseñanza, privándolo 
á un mismo tiempo del reyno 
y de la Vida^ Así venga el cuchi
llo á los que se Valen de él , sin 
consultar á la razón ni á la jus
ticia; y así acredita el cielo que 
no es lo mismo suspender ó di
latar el impulso á la venganza, 
que dejar sin escarmiento los 
delitoSi 

E U R I G O . 
fáizole trihutario^ 
Pero Éurico, mas vano ó temerario^ 
Le quitó la corona enteramentê  
Y extendiendo su imperio extraña^ 

mente, 
A Toledo Jocupó, y en márchas listas 
Dilató hasta la Francia sus con

quistas* 

Nunca llegan á saciarse las pa-
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Año de siones de los hombres, y el que 
Cristo pretende contentarlas con ser-
4 ^ virlas no hace mas que socorrer 

con nuevo material la llama para 
aumentar el incendio. Parecíale 
á Eurico que la monarquía de los 
godos era término bastante á sus 
deseos; y apenas entró en la pé-
sesion de élla cuando reconoció 
que era mas dilatada su ambî  | 
clon qué la misma monarquía, 
Creció la ambición con el poder, 
y dió su consentimiento á las vas
tas ideas con que le lisonjeaba 
su imaginación de ñu^vos engran-
decimientos. 

E l rey de los suevos su vasa
llo , mal acostumbrado á la su
bordinación y á la dependencia, 
daba algunas señas de tascar el 
freno ó de sacudir el yugo. Es
to le bastó á Eurico para des
pojarle de sus estados, incorpo
rando en su corona la Lusitania, 
la Galicia y la Bética. Era el 
Imperio romano el juguete de 
los bárbaros, siendo sus provin
cias del primero que las ocupaba; 
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y Eurico , que no se dormía, no A m de 
perdía ocasión tan favorable de ĉ istQ 
dilatar sus dominios. Entró con 4 ^ 
espada en mano por los rey nos 
de Navarra y de Aragón, ase
gurando estas conquistas con la 
toma de Zaragoza y de Pamplo
na; y revolviendo sobre Tarra
gona , se hizo dueño; de ^sta ciu
dad , arruinándola del todo. Pe
netró después por el corazón de 
España , y quitando 4 Toledo y 
á sus dependencias del poder de 
los romanos , se apoderó de to
das las demás provincias que es
taban debajo de su dominación 
eti. lo interior del continente sin 
dejarles mas que algunas pla
zas marítimas sobre las costas 
del Mediterráneo, que no pudo 
tomar por hallarse sin fuerzas 
navales para bloquearlas. De es
ta manera perdieron los roma
nos casi todo lo que poseían en 
España después de setecientos, 
años de posesión, ; 

Pudiera Eurico entregarse al so
siego y al descanso, gozando tran-
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Ano dé quilamente de sus gloriosas con-
Cristo }qUjstas* jjero un corazón lleno 
4 ^ de ambición áfortunada, sletfe 

pre está vacío de CQntentovy car
ga en lá cuenta de lo desgracia
do todo aquello que deja de ser 
feliz. Con esta idea condujo Eu-
rico sus tropas victoriorosas á las 
Gálías, lisonjeándole su vanidad 
y su espéráriza con la facilidad 
dé su conquista. Apoderóse sin 
especial resistencia de una bue
na parte dé éllas, y no se le ofre-
cia di^eultad de mucho empeño 
en apoderarse 4e lo restante. Hí-
zose dueño- en pocos días de to
das las provincias que sei extien
den hácia él Mediodia entre la 
PrOvenza y el rio Loira; y ena
morado de la fecundidad ¡ de la 
amenidad y del buen temple del 
país de Arlés , eligió esta ciudad 
para descansar en élla mientras 
sus tropas se mantenían en cuar
teles de invierno. Miraba'muy 
distante el término de sus am
biciosos' pénsamientos , cíiando 
le salió al encuentro en Arlés el 
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término de sus días á los diez y Año de 
siete años de reynado: príncipe Crist0 
qué se hubiera hecho mas glofio- 484* 
so lugar en el número de lo^con
quistadores , si no le hubiera des-
lucido el que m e t e l é en el de 
los parricidas; y si no se leyera 
su nombre en el catálogo de los 
perseguidores de la Iglesia, La 
desgracia de su nacimiento le hi
zo arriano de profesión como lo 
habían sido sus predecesores; pe-
ró la violencia de su genio le hi
zo cruel con IQS católicos , en lo 
que no le hablan dado ejemplo 
sus antepasados. -

A L A R I C O , 

La vida ie Aíañeo f m trofeo 
En quinientos • del Grande Cíodoveo^ 
Y con sti muerte él godo 
Cuanto $n Francia ocupQ ^;pér di oh 

Alarico, que sucedió á su padre 
Eurico, no menos en el trono que 
en la dilatada ambición de tsus 
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Año de, ideas , aspiró como él á lá ente-
Crista ra conquista de las Gallas. Era 
4 4* bravo y contenido> valiente con 

reposo, y osado sip ser intrépido: 
prendas muy necesarias para una 
empresa de aquella calidad y de 
aquel riesgo en que el sosiego y 
la prudencia habían de ir dictan-, 
do las. operaciones al valor. As
piraban á la misma conquista 
tres naciones diferentes, y era 
menester gobernar sus pensamien
tos manera que el intem
pestivo ardor de manifestarlos, 
no le sirviese de embarazo para 
conseguirlos. Habíanse apodera
do los borgoñones de aquella par
te orientalde las (jáliasque bañan 
los dos rios Ródano y Saona. 

4%6< Los franceses eran dueños de la 
parte septentrional, después de 
haber desalojado enteramente á 
los romanos, que perdieron la re
putación, él ánimo y las con
quistas en la famosa batalla de 
Soisons. Y Teodor ico re y de los 

4P3* ostrogodos, después de habéí 
. despojado de la Italia á los heru-
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los , se disponía á penetrar en Año de 
lasGálias. Ci-¡sto 

No dejaba de conocer Abrí - 44P* 
co que sus fuerzas eran inferio
res á las de estas tres potencias, si 
las consideraba unidas, y eran 
superiores si lograba separarlas; 
y así aplicó toda su atención á 
dividirlas. Acababan los france
ses de abrazar la Religión católi
ca, persuadidos del ejemplo de 
su rey el grande Clodoveo; mien
tras los borgoñones y los ostro- 49s-
godos, á imitación de los godos , 
españoles , hacían obstinación, 
lo que pudo ser engaño, en la 
primera profesión del arrianis-
mo. La conformidad en la rel i
gión hacia menos dificultosa á 
Alarico la negociación con las 
dos últimas potencias, y pudo á 
favor de élla concluir con Teodo-
rico un estrecho tratado de alian
za, que afianzó mas el vínculo 
del matrimonio , casando con 
una hija suya. Adelantado este 
paso, tuvo menos que vencer para 
conciliarse ia amistad de los bor-

' 12 
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Año de goñones sus vecinos; y luego 
Cristo que se yió libre de este cuidado, 
6l9' teniendo á su parecer asegura

das las espaldas , convirtió to
do el pensamiento á la guerra 
de los franceses. Deseaba hacér
sela ; pero no queria declarár
sela , temiendo que al ruido de 
agresor dispertasen los zelos de 
sus vecinos , y conocido el in
tento de dominar á las Gálias, lle
gasen á tiempo de estorbarle la 
conquista. Con este artificio bus
có modo de inquietar ocultamen-

, te á ios franceses, no perdiendo 
ocasión de mortificarlos con di
simulo, abrigando en sus estados 
á los sediciosos r y persiguiendo 
á los católicos, para mortificar 
á Clodoveo en lo que mas dolía 
á su piedad ^ que era el punto de 
religión. 

Ya desde aquel tiempo no era la 
paciencia la virtud dominante en 
los franceses; y penetrado el arti
ficio de Alarico, le declararon la 
guerra. Pasaron el rio Loira, y en
contraron de la otra parte á los 
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godos, que puestos en orden de Año de 
batalla, estaban prevenidos para Crist0 
recibirlos bien. Iban los dos reyes 495' 
cada uno á la frente de su ejér
cito , ambos soldados valientes, 
ambos grandes capitanes, que 
ponían en obra cuanto podía 
dar de suyo el arte de la guerra 
yelvalor. Acércanselos dos cam
pos, respetándose y temiéndose 
recíprocamente, dase la señal de 
acometer: mézclanse los escua
drones; y dudosa la victoria^ ya ' \ ' 
se inclinaba al francés, ya favo-
recia al godo; cuando reconocién
dose los dos príncipes llenos de 
un mismo ardimiento, se desta
can como de concierto, y toman
do de su cuenta la decisión de la 
batalla, se acomete el uno al 
otro en medio de los dos campos. 
Atónitos los ejércitos á vista de 
un espectáculo, que por no pre
venido tenia toda la novedad de 
no esperado, se mantuvieron i n 
mobles, testigos sur acción del 
brío de sus dos gefes, fiando ca
da cual en la animosidad del 
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Afio de suyo la gloria del vencimiento. 
Cristo pue igual ei primer reencuen-
S07* tro , hiriéndose mutuamente los 

dos monarcas con el primer golpe 
de la lanza; pero revolviendo Clo
doveo sobre Alarico, ó por mas 
mozo, ó por mas ágil, ó por mas 
dichoso, le acertó el segundo gol
pe con tanta felicidad, que me
tiéndole la lanza por el cuerpo, 
le arrojó muerto del caballo. Au
mentado el orgullo, y encendi
do el ardor de los francesfes con 
la que fue hazaña, sin dejar de 
ser fortuna, se arrojaron furiosa
mente sobre los godos, á quienes 
la desgracia de su rey tenia hela
do el valor y desmayado el alien
to , derrotándolos y poniéndo
los en precipitada fuga. Siguió 
Clodoveo el alcance hasta Bur
deos , donde se volvieron á jun
tar las tropas esparcidas de los 
godos, y rehaciéndose algún tan
to , dieron segunda vez la caza 
al enemigo; pero éste los aco
metió con tan desesperada fu
ria , que haciendo en éllos un 
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espantoso destrozo, dejó inun- Afio de 
dado en cadáveres y en sangre Cr'st0 
el campo de batalla , que hasta ^ * 
hoy se llama el campo de ¡os 
arríanos: nombre con que los ca
tólicos franceses distinguían á los 
godos españoles, en atención á 
la secta que profesaban. Fue
ron funestas á la valerosa na
ción Gótica las consecuencias 
que trajo consigo la pérdida de 
estas dos batallas, porque de su 
resulta pasó al dominio de los 
franceses casi todo lo que sus 
armas hablan conquistado en las 
Gálias: confirmándose con esta 
nueva experiencia el documen
to , de que ordinariamente pier^ 
de los estados propios el que 
pretende hacer suyos los ágenos. 

S E X T O S I G L O . 

A M A L A R I C O . 

Amalarico en sus primeros años 
Subió al trono por fuerza y por 

engaños; 



Cristo 
Ü07 
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Año de Y ultrajada Clotilde cruelmente, 
Aunque ésta esforzó algún tiempo 

lo paciente, 
Cansada la paciencia y la esperanza. 
Le hizo sentir al caho su venganza. 

Dejó Alarcio un solo hijo de 
tálamo legítimo, llamado Ama-
larico, que no contaba mas que 
cinco años cuando perdió su 
padre la vida á manos del es
forzado Clodoveo; y como los 
godos necesitaban de un prín
cipe que se hiciese respetar de 
Sus vasallos y temer de los fran
ceses , echaron mano de Gesal-
cio, hijo natural del príncipe di
funto, Pero Teodor ico, rey delta-
lia, que miró esta elección menos 
como necesidad, que como desay-
re, injuriosa á su persona, á la de 
su hija y á la de su nieto Amala-
rico , hizo marchar á España un 
ejército de ochenta mil hombres, 
cuya violencia obligó á los go
dos á declarar por nula la elec
ción hecha en Gesalcio; y 
juntándose de nuevo los elec-
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tores, nombraron y coronaron Año de 
por rey al niño Amalarico, de- Grist0 
clarándose su abuelo por tutor 
y gobernador de su reynos du
rante el tiempo de su menor 
edad. Luego que con ésta se pro- ) 
porcionó Amalarico al matrimo
nio, le contrajo con Clotilde, 
hija de Clodoveo , rey de Fran
cia , buscando en esta alianza un 
nudo firme, que juntamente con 
la sangre, enlazase las volunta
des, y asegurase la paz de las dos 
potencias enemigas. 

Habia heredado Clotilde de la 
reynasu madre, juntamente con 
el nombre, una heroica piedad, 
con tan invencible amor á la Re
ligión católica, que antes la a-
rrancaria el alma que la fé; y 
juntando á estas virtudes cris
tianas cuantas prendas pueden 
concurrir á hacer perfecta una 
hermosura, la constituían una 
de las princesas mas cabales y 
mas celebradas de su siglo. Pero 
su religión fue su delito con un 
esposo, cuya secta era toda su 
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Afio de pasión, y cuyo genio se desviaba 
Cristo ¿Q ia violencia por acercarse á 
*01' la ferocidad. Desde los primeros 

días de su unión fue todo el em
peño de los dos consortes ganar 
el uno al otro para su partido; 
de Amalar ico, hacer arriana á 
Clotilde; de Clotilde, hacer ca-

, tólico á Amalarico. Pero los me
dios de que imo y otro se valie
ron para lograr sus intentos, eran 
tan contrarios como las profesio
nes; y eran tan diferentes como 
los genios. Amalarico, de genio 
duro, colérico y altivo, echaba 
mano de la violencia y de la 
autoridad: Clotilde, de genio 
blando, pacífico y humilde, em
pleaba la ternura y la insinua
ción. Amalarico mandaba como 
quien queria hacerse obedecer: 
Clotilde representaba como quien 
íio pretendía violentar ,| y como 
quien tenia derecho á no ser 
violentada; á cuyo fin acorda-
ba tal vez modestamente á su 
marido los contratos matrimo
niales, en los cuales expresamen-
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tese había capitulado, que no se- Ano de 
ría molestada en punto de reli- CriSt0 
g-íon. El Rey anadia á lo desvíos ¿0-* 
fos rigores: la Re y na ennoblecía 
el ruego con la paciencia; pero 
haciendo mas furioso á Amala-
rico el sufrimiento y la cons
tancia de Clotilde, llegó la ma-
gestad á descomponerse tanto 
con la indignación, que perdiendo 
el respeto al sexo y al naci
miento de su esposa, la maltra
taba cruelmente, sin que Clotil
de le hiciese otra oposición que 
la de sus dulces lágrimas, y no 
acertando con una sola voz pa
ra la queja, se entendía á so
las con su dolor y con su pa
ñuelo, en que recogía las lágri
mas que se desprendían de sus 
ojos, y con que enjugaba la san
gre que derramaban sus heridas. 

Pasáronse muchos años éntrelos 
rigores de este tratamiento, con
fiando Clotilde el remedio y el 
desagravio á la paciencia y al si
lencio con la esperanza de que por 
este medio se desarmaría la cóle-
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Año de r3 dei Rey ^ y combertir su co, 
Cnst0 razón hácia la piedad y la ter

nura. Pero desengañada absolu
tamente la esperanza, escribió i 
los reyes de Francia, sus herma
nos, poniendo en su noticia el 
prolongado martirio que estaba 
padeciendo, conjurándolos por 
todos los respetos del amor que 
viniesen á ponerla en libertad de 
tan cruel servidumbre; y para in» 
troducirles la compasión por los 
ojos, envió diferentes pañuelos em
papados en su sangre, acordándo
les era la misma que corria por 
sus venas. Dióse por entendida la 
ternura, la cólera y el furor á 
vista de aquel sangriento testigo 
de la crueldad y del sufrimien
to, reconociéndose todos tres des
preciados y ofendidos en los 
agravios de una hermana, que 
por sus prendas era el objeto y 

. el depósito de todos sus cari
ños. Los hermanos de Clotilde 
eran Childeberto, rey de París, 
Clotario, rey de Soisons , y 
Thierry , rey de Mezt, que re-
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sueltos á vengarla, y á librarla Año d< 
de una vez de las crueles sinra- Cñst0 
zones de un marido, se armaron ¿07* 
todos tres, y pasando los Pir i 
neos, se avanzaron hasta Barcelo
na, donde alcanzando al ejército 
de Amalarico, le acometieron, 
y le derrotaron. Luego que Ama
larico reconoció declarada en 
destrozo la batalla, encomendó 
á la fuga la seguridad de su per
sona ; y cuando iba á asegurarla 
más en el asilo sagrado de un 
templo católico, le alcanzó la 
muerte á las mismas puertas de 
él, introduciéndosela por las es
paldas la lanza de un soldado 
francés, que le seguía. Como 
que la Iglesia se negaba justa
mente á servir de abrigo á aque
lla vida, que toda se habia em
pleado en perseguirla. 

Vengada Clotilde y sus her- ¿31' 
manos con la muerte de Amala-
rico, se retiró á Francia la Reyna, 
donde dió fin á sus días con una 
muerte dichosa, que coronó los 
triunfos de su piedad. Apenas se 
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Año de lee en la historia matrimonio 
Cnsto rnas desgraciado que el suyo; 
¿31' pero con esta pensión nacen los 

príncipes que obligados á enla
zarse, sin consultar con la incli
nación sus elecciones , ponen 
el alvedrío en manos de la po
lítica y de la razón de esta
do, y casándose sin verse, no 
son poco dichosos si logran en 
la unión la felicidad de amarse. 
La que es pensión en los prínci
pes, es sacrificio en las prin
cesas, que aunque lleven al tá
lamo mucha provisión de com
placencia y de dulzura, nunca 
las sobrará la que hicieren de pa
ciencia y de sufrimiento. 

T E U D I S . 
ATeudis mortalmente un puñal hiere. 
Que quien á hierro mata, á hierro 

muere: 
E l francés acomete á Zaragoza, 
Y cuando casi su posesión goza. 
Reprimido el encono , 
A vista de Vicente, su patrono, 
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Retrocede en efeto. Año de 
Y el que antes fue furor, pasó á Cn*t0 

respeto» 

Fue sucesor de AmalaricoTeu-
dis, ostrogodo de nacimiento, 
y gobernador del Príncipe difun
to en su menor edad. Y ora sea N 
que favoreciese ocultamente á 
los ostrogodos, con .quienes 
los reyes de Francia estaban 
en guerra; ora que la indigna
ción de estos Príncipes no die
se por satisfecha su venganza, 
éllos entraron segunda vez en 
España, y saqueando todas las 
provincias que se encierran entre 
los Pirineos y el Ebro, pusie
ron sitio á Zaragoza. Reduci
da la ciudad á los últimos es
trechos, y cansado roas que 
vencido d valor de los defen
sores, apeló por úhimo recurso 
á la protección de S. Vicente su 
patrono: la que imploró por me
dio de una procesión tan peni
tente y tan devota, que introdu
ciéndola compasión por el camino 
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Afio de del ejemplo en los reyes Clotario 
Cristo y Childeberto, que mandaban el 
532' sitio, se resolvieron á levantarle, 

después de haber obtenido de los 
sitiados la túnica de S. Vicente: 
con cuyo sagrado despojo quedó 
su devoción mas satisfecha que lo 
quedarla su ambición con la to-

, ma de la plaza. 
N i en el sitio de Zaragoza, 

ni en toda esta guerra hace men
ción la historia del nombre de 
Teudis; ó porque su cobardía le 
retiraba del manejo de las armas, 
ó porque el conocimiento de 
la desigualdad de sus fuer
zas le obligó á no medirlas con 
las de los príncipes confederados. 
Solo se sabe que después de un 
reynado de diez y seis años, y 
un mes, perdió la vida á manos 
de un asesino, ignorándose el 
motivo de esta alevosía; bien 
que al sentirse herido de muer
te, confesó francamente, que 
era reo de otro delito seme
jante; y mandó que no se pro
cediese contra el agresor, por-
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que en su mano reconocía y Año de 
adoraba la del cielo, que daba Crist0 
este nuevo testimonio de su jus-
ticia, en la que parecía traición, 
y era venganza. No hay recuer
do que mas eficazmente displer-
te en el corazón del culpado 
la memoria de sus delitos que 
la pena del talion, por la 
cual se determina la pena en 
la misma especie en que se co
metió la culpa: linagede repre
salias , que ofreciendo en la his
toria muy frecuentes los ejem
plares, dio principio á aquella 
gran máxima á que están redu
cidos todos los primores de la 
justicia: No hagas con otro lo que 
no quisieras se ejecutára contigo, 

T E U D I S E L Q . 
Teudiselo cruel y lujurioso. 
Ya torpe, y a furioso, 
Todo lo mancha, todo lo atropella'. 
No perdona á casacía ni á doncella: 
Hasta que al fin, cansado el sufri

miento , 
Con su sangre lavó su atrevimiento. 
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Año de Era Teudiselo hijo de la her-
Cristo mana de Totila, rey de los ostro-
¿48- godos; pero como los godos no 

buscaban en sus príncipes la pa
tria, sino el mérito, no le sirvió 
de estorbo lo extrangero para que 
la nación, por el mayor núme
ro de votos, no colocase en sus 
sienes la corona. No fue godo; y 
siendo electiva la corona, fue rey 
de los godos: este es un elogio 
que puede pasar por encareci
miento. Mas como las costum
bres, ó se mudan, ó se descu
bren en los estados; apenas se 
vió Teudiselo dueño absoluto de 
sus pasiones, cuando se hizo es
clavo de éllas; y no hallándose 
ya en necesidad de reprimirlas 
para contener su ambición, se rin
dió á la ruindad de obedecerlas, 
faltándole valor ó generosidad 
para sujetarlas. Entregóse tan des
enfrenadamente á éllas, que en 
poco tiempo fue el hombreuniver-
sal de todas las damas déla corte; 
y dándose porentendido el pundo
nor de los señores á un ultrage 
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tan sensible, pasaron presto des- Añ° de 
de la murmuración á los rezelos, c"st0 
y desde éstos á la vigilancia y á 54 ' 
las precauciones, para poner ca
da uno en salvo el depósito de 
su honor. Es la incontinencia un 
vicio, que en llegando á ser pa
sión , pasa á ser furia si se le ha
ce resistencia. Por eso Teudiselo, 
ofendido de los estorbos que en
contraba su apetito en la preven
ción con que vivían los Grandes, 
añadió la crueldad á la lascivia, 
mandando quitar la vida á mu
chos de éllos, fingiendo delitos, 
y sobornando acusaciones, para 
dejar á sus mugeres con menos 
embarazos, y mas libre el cami* 
no á sus excesos. 

Una brutalidad, en que anda
ban juntas la infamia y la t ira
nía, le hizo tan odioso á los Gran
des, y tan execrable á todos sus 
vasallos, que se formó una cons» 
piracion general contra su vida. 
Entraron los señores en palacio, 
y_ lavaron con la sangre de Teu
diselo las manchas del honor con 

TOMO i , 13 
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Afio de que ia voracidad armada del po 
Cnsto Q̂r habia afeado su reputación. 

Habia veinte y un meses que el 
indigno Monarca afrentaba el tro
no m$£:-4iíe le ocupaba, cuando 
ef puñal puso fin á su desenfre
namiento. No es dudable, que en 
materia de delitos un soberano 
pueda siempre todo lo que quie
re; mas tampoco es menos cier
to , que no siempre quiere im
punemente todo lo que puede; 
porque aquel Juez Supremo, en 
quien caminan iguales la clemen
cia y la justicia, sabe poner lí
mites á sus desórdenes ; y sin re
servar toda la venganza para la 
otra vida , donde por oculta ó 
por ignorada conduciría poco pa
ra el escarmiento, comienza en 
ésta el castigo en obsequio del 
ejemplosiendo la , menor pena 
con que puede mortificar á un 
príncipe insolente , la de atajar
le la vida, y abreviarle la co
rona. 
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A Z"5 T T A Afio dfe 

A ^ I L A , Cristo,. 

jigíía en lo lascivo no le imita j 
Mas en lo ocioso sí: con esto irrita 
Tanto el desprecio del soldado fuerter 
Que comenzó motín 5 y acabót muerte. 

No pocas vqces es el trono 
puerto seguro de una virtud su
perior, y esGoilo cierto de ta
lentos regulares, porque no a-
cierta á tolerar medianías. Por 
eso no supo Agíla mantenerse 
mucho en él. No dió este prínci
pe en los desórdenes de su prede
cesor; pero entregado á una vida 
ociosa, desaplicada y enemiga 
áel trabajo*, incurrió primero en-
la desestimación, y después en 
el ódio de todos sus vasallos. Pi
loto adormecido en el regazo de 
la ociosidad y del placer , aban
donaba el gobernalle y el buque 
al arbitrio de los vientos; La mo
narquía sobradamente debilitada 
por los reynados antecedentes, 
se hallaba en peligro dé perder
se; porque el Emperador de Gons-
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Afio de tantinopla, después de haber a-
Christo rroja¿0 á los vándalos del Áfri-
S49' ca, había hecho un desembarco 

de . tropas en España ; y la mili
cia de los godos, viéndose deses
timada y mal pagada, se habia 
amotinado, apoderándose de mu
chas iplazas. Dispertó, ó pareció 
como que dispertaba Agíla á las 
voces del ruido y á los ecos del 
peligro, y aun hizo algunos es
fuerzos para sujetar á los rebel
des , que se habían encerrado 
dentro las murallas de Córdoba; 
pero á vista de su valerosa de
fensa y de sus vigorosas salidas 
desmayó tanto su natural des™ 
aliento, que levantó el sitio con 
precipitación; y declarándose en 
fuga la retirada, dejó todo el ba-
gage, y en él inmensos tesoros, 
en poder de los malcontentos. 

El desayre que padecieron sus 
armas en ei malogro de una em
presa de aquella importancia, y 
una retirada vergonzosa, con 
tantas señas de fuga, precipitaron 
á este Príncipe en el desprecio 
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general ¿e sus vasallos , y redo- Ano de 
bíaron lá animosidad y el atre- Cnst0 
vimiento de los sediciosos. Era 549' 
su gefe Atañagildo% qüe aspira
ba sin mucho disimulo á la co
irón a; y para facilitar este inten
to imploró el socorro del empe-
rapor Jüstmiano, ofreciéndole en 
agradecimiento una parte de las 
coriquistas que sé hiciesen en. Es
paña con sus tropas auxiliares. 
Con este refuerzo marchó deré-
cho al énémigo; y encontrándo-
íe cerca dé Sevilla, le atacó, y 
le derrotó al primer choque v o-
bligándolé á refugiarse dentro 
de las fortificaciones de Mérida, 
donde el desgraciado Monarca 
fue tratado por sus mismos par
ciales como rey de farsa ó de 
teatro; y después de haberle qui
tado con el desprecio la primera 
vida del hombre, que es la hon
ra , le privaron con el cuchillo 
de la menos estimable, que es 
la del cuerpo. Quien ha de go
bernar á otros , es menester que 
aprenda en la escuela propia el 
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Afió"; de gobierno..de :sí, ••.mismo. rEn: el tea-
Cristo i r o mundo hacen-, los prínci-

pes. el primer',papel i , y sirven de 
espeetáculo á todos sus inferió-
res. Si sus acciones no correspon
den ál papel que representan, 
o y e n • desprecios en- 1 u ga r • d e a-
clamacioaes: parecido hasta en 
esto á los malos comedia mes. á 
quienes BÍ I.a::pú:rpu^delie5a4e:de 
.la? ríitisquetería ^ nirr-coaiiene •-de 
1OS;ÍSÍÍVOS; la diadefíí^g f>ero haj 
esta diré:encía , que el d; sprecio 
d e 1 os J comedian tes-' es, (d e s p rec io, 
y nada mas; pero elî de los prín^-
cipes que lle^a^ á ser desesüma-
.dos, siempre arrastra, á las- mas 
tristes consecuencias. 

A T A N A G l L D O , Y:- LIUVA*:; 

A los franceses se une • Atanti^iído^ 
Y al débil Liuva sigue1 ''IJeómgildé.«' 

Cogió Atanagildo todo el fru
to de la rebelión, porque los go
do* pusieron en sus manos aquel 
mismo cetro que éi habia quita-
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¿o i la negligencia de Agíla, juz- Año de 
gándole digno de reynar, solo Crist0 
porque había privado de la co- 54P' 
roña á un rey indigno.' Luego 
que empuñó el cetro de Espa
ña, pensó en no cumplir lo ca
pitulado con el Emperador de 
Gdnstantinopla, dejando de ser 
liberal desde que dejó de ser t i 
rano; y para que no le encontra
sen tan desprevenidos los resen
timientos de la Córte imperial, 
que temia inevitables, negoció 
estrechas alianzas, que afianzó 
en los vínculos del matrimonio 
con las Córtes de F rancia. 

Tenia dos hijas Atanagildo , 
Gosvindá y Brunequilda, y casó 
la primera con Chilperico, rey de 
Soisons; y la segunda con Sigis-
berto, rey de Austrasia ó de Lo-
rená, y entrambas profesaban la 
Religión católica. Fue Gosvin
dá desgraciada con Chilperico, 
y fue Sigisberto infeliz Con Bru
nequilda: ésta mandaba absoluta
mente en el poco espíritu de su 
marido; y aquélla absolutamen-



I S 2 CO-MP. DE LA HIST. 

Año di te era despreciadá del suyo. Aun-
Cnsto qUe jos historiadores de España 
¿49" se esfuerzan á defender á Bm-r 

nequilda, no hubo en el mundo 
princesa, que teniendo mayor ne
cesidad de apología, pudiese ha
llarla peor. Su genio era supe
rior á su sexo; y no habiendo lo
grado en la Corte de España la 
mejor educación, tuvo la desgra
cia de no encontrar en la de Frans 
cía los mas cristianos ejemplos; 
Quando el ayre cortesano es pes
tilente, sus influencias tienen co
sas de contagio; y haciendo la 
malignidad rápidos progresos, no 
se reconocen medianías enla infec-
cion de los influjos. Reynó quin
ce años Atanagildo, y apenas hay 
otra memoria de su reynado que 
la que dejó en el mundo la for
tuna de sus hijas. 

Sucedióle Liuva , goberna
dor de la Galicia Gótica; en cu
yo gobierno su generosidad y 
sus riquezas l̂ e granjearon mu
chos amigos, y por medio de éllos 
le abrieron el camino á la coro-
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AS. Hay soberanos, que recono- Afio de 
ciéndose sin fuerzas para gober- c"st0 
nar sus Estados, les falta tam- 5 7' 
bien espíritu para dejarse ^ y de
jarlos gobernar. No fue así L i u 
va, que haciendo distinción en
tre la pusilanimidad y la pruden
cia, conoció que no era bastan
te su debilidad á sostener el pe
so del gobierno en un tiempo en 
que las armas de los griegos le 
daban mucho que hacer; y te™ 
fiiendo muy experimentado el va
lor y la cordura de su ¿hermano 
Leovigildoí, le declaró su com
pañero en el trono, con poder ^7°-
igual al suyo, y él se retiró á 
la Galicia Gótica , con menos ^ 
autoridad, pero sin tantos cui
dados. - , mé 

N O T ^ D E L TRADUCTOR, 

" Hasta aquí ha corrido sin 
"tropiezo la pluma del R. P. Du-
"chesne, conforme en lo sustan-
»cial con nuestros mejores his-
"toriadores. Ya comienzan á des-
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Afío; íle « viarse de éllos, y . algunas veces 
Cristo „ ̂  compendiarlos tanto, que omi-
¿70, «te del todo , ya hechos enteros, 

»>ya circunstancias tan principa-
" les, que puede parecer defec-
«tuoso el epítome, por dema-
"siadamente reducido; En. otro 
"autor1, qüe no fuese de nota tan 
" respetaMe ,̂f pudierá" maliciarse, 
"así el silencio de algunos suce-
h sos», como el modo singular de 
"Opinar en otros, atribuyéndolo 
" á principió menos conforme al 
«carácter de Un historiador im-
" parcial: pero en un -escritor tatí 
»> religioso, tan pió y tan dis-
»> cretó, no! sospechamos1 esta a-
"Chacosa intención. Desde luego 
« nos inclinamos á creer que ca-
" lió lo que no dijo, porque no 
»>lo juzgó tan necesario; y dis-
"curríó tát vez de otta manera, 
« porque hizo juicio que ese era 
"ei rnodo mas acertado de dis-
"Currir.^Con todo eso v nos ha 
" parecido i convenientey aun 
"preciso^^ añadir alguuas notas 
"algo mas dilatadas que las an-
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„ tecedentes, ó -para referir algu- Afio de 
^nos sucesos, ¡que á nuestro mo- Cristó 
,»do de entender hacen mucha 
flfaltá-, ó para corregir algunas 
«noticias por los originales ornas 
}? exactos de nuestros mejores his-
}?toiiadores, ó finalmente jipara 
«maflifestar V-que aunque siem-
»ípre mira>mos; su crítica con el 
«¿mayor respeto, no siempre po-
»demos conformarnos con lo que 
^refiere, n i con lo que discurre. 

«Afirma.que fue Siglsberta 
înfeliz con, BTUnequilda% yjm&' 

"de, qué aunque- los historia^-
»dores de:-̂ España $VvÁ&t£ugf~ 
»:zan á defenderla^rwthU'&8^ñ>£l 
nmundo * princesa'r> fM̂ z tr$hí£ndo 
» mayor neaésidad de[ apMhgíapu-
»diese'háBml'é>p£0f^ Up- .pocas 
"•palabras; dice masaquÉ cuanto 
»>han est'atopado ea gruesos: vo-
"iúrnenes i Iqs autores mas empe^ 
uñados en desacreditar á esta des-
"graciada Reyna. No es nuestro 
"ánimo , hi sería de- nuestro ins-
"tituto hacer aquí la apología 
" de Bruhequild a. V éala ? ' quien 
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Año de „ qüisiéré con la discreción, y con 
^st0 " la triunfante elocuencia que a-

costumbra en el cultísimo y eru-
« ditísimo Feyjoó, tomo 6. disc. % 

6. y mas réducidamenre v aun. 
'? qué no con menor nervio , ^ 
"zl P, Juan de Mmiana'^Mh.^ 
"cap. io.- de su Híst. que aun-
»Í que español, ninguno le há no* 
"tado de afecto nacional, ni de 
& genio disculpador y apologista; 

«Lo que no podemos pasar 
»en silencio es, que (el Du~ 
"Cbesne suponga, que solamen-
" te los historiadores de. España 
" se esfuerzan á defenderla. San 
^Gregorio el- Magno no era es** 
" pafíoi Í siño italiano , coutempo-
"ránéo' de Brunequilda\j y padre 
"de la Iglesia universal, que por 
"^erlo no podía ignorar lo que 
"pasaba en Francia. Gon todo 
"eso escribe á esta princesa dos 
"cartas llenas de los mayores e-
"logios; y en una de éllas se con-
" gratula con él reyno de Francia; 
" ílamándole feliz por haber me * 
"recido una reyna colmada de 
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,?todas las virtudes : Prce aüis Año de 
vgentibus , gentem Francorum Cristo 
,,asserimus felicem, quce sic bo~ ^0'-
„nis ómnibus prceditam meruit 
vhabereReginam (Jib, i . Epist.S) 
«Ni hay que decir que esto se-
„ría antes que se desenfrenase en 
jjlas maldades que se le atribu-
»yen; porque la fecha de esta 
?; carta es posterior al inventado 
;> desenfrenamiento. 

7íSan Gregorio , obispo de 
yTurs, no era español, sino fran
jees, y contemporáneo también 
^de la misma acusada Rey na; y 
«sin embargo, haciendo una be-
»lla descripción de sus prendas 
»al tiempo que Sigisberto la p i 
edlo por esposa, dice que era 
«una doncella elegante, hermo-
»sa, honesta, juiciosa, pruden-
"dente y apacible: Era t enim 
"puella elegans opere, venusta 
» aspectu, honesta mor i bus , at-
"que decora, prudens consilio, et 
"blanda colloquio. N i se diga lo 
"primero, que pudo despuésmu-
"darse. Pudo sin duda pasar de 
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Ario de »buena á mala, de honesta álas^ 
Cristo , jqíva; pero de apacible á feroz, 
570' » y de oveja á tigre, como se la 

?> supone, no pudo ser sin que en-
arteramente se le mudase ei tem> 

peramentp; y para que se crea 
esta mudanza , son menester 

?í unas pruebas concluyentes. 
« N i se diga lo segundo, que 

?> san Gregorio Turonense, como 
?> era santo, disimularla ó escu-
«saria sus acciones ; antes por 
"ser santo y por ser historiador 
" no podía disimularlas, ni escu-
" sarlas, cuanto mas aplaudirlas, 
«como lo hace. En verdad que ni 
»>lo historiador, ni lo santo le em-
wbarazó para poner á la vista de 
"todo el mundo las maldades y 
"los artificios de Fredegundis, 
"primero concubina, y después 
" muger de Chilperico. Y el que 
"pudo, sin descomponer la san
t i d a d , hacer patentes las atro
cidades de una reyná nacida en 
" Francia, ¿ disimularía por este 
"respeto las que se imputaban á 
«una princesa forastera? No es 
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„ fácil creerlo. Pero sea Jo que Afio de 
wfuere, no es* cierto "que so- Crist0 
j> lamente/CJ" escritores españo- • 
nles se esfuerzan, á defender á 
»Brunequilda. Esteban Pasquier 
«no es español, que es francés^ 
„Y también la defiende,.El P. Leo-
wcointe es francés, y no español, 
„Y vuelve por élla. E l P. Gorde-
?;mi no es español , que es fran
jees, y se irrita contra los que 
»lá acusan. Finalmente, el Boca-
»cio no es-español , que es i ta-
wliano, y atribuye á maldad y 
v envidia de algunos escritores 
afranceses cuanto se imputa á 
»Brunequilda. De donde se infie-
^re, que cuando el P. D.uchesne 
«recarga solo á nuestros histo-
"dadores la defensa de esta Prin-
»cesa, llevó la pluma con algu-
«na aceleración; y cuando la su-
"pone tan necesitada de apolo
g í a , como infeliz en encontrar-
"la buena, se olvidó algún tanto 
"de su genial benignidad." 
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ISstt6 L E O V I G I L D O , 
57o' 

iPadre, herege y tirano de m rey 
santo 

A l griego , al suevo r al cántabro es 
espanta» 

No se pueden negar á Leoyi-
gildo talentos muy sobresalientes 
para merecer la corona, si es
tuvieran menos teñidos de las 
costumbres góticas, ó de aquella 
ferocidad de la nación, que deja
ba de ser valor por degenerar en 
fiereza. Era de genio marcial y 
belicoso, lo que mas habia me
nester España en un tiempo en 
que las armas estaban cubiertas 
de polvo, y los corazones de co
bardía y desaliento, por el desor
den , la ociosidad y la delicadeza, 
hecha costumbre en los reynados 
antecedentes. Habíanse apodera
do los emperadores griegos de 
una parte de las conquistas, que 
eran posesión de los romanos, an
tes que experimentasen la deca-
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¿encía ó la ruina de su iuíperio. Año de 
Divididos entre sí los godos , ó Cristo 
pcK zelos ó por ambición de 570* 
los Grandes,, prestaban sus: ar
mas á los griegos para destruir
se únos á otros: los suevos ha
blan sacudido el yugo del vasa-
llage ; y los cántabros y vizcaí
nos, zelosos siempre de su ama
da libertad , igualmente despre
ciaban al godo que se defendían ^ 
del griego. . 

Resolvió Leovigildo hacer á to
dos la guerra atacándolos sepa-
radamentevy dando principio por 
los griegos , los derrotó entera
mente en una batalla campal que 
les dió junto á Baeza, arrojando-
ios de Granada , de Córdova , de 
Medina-sidonia y de todas las 
conquistas que habían recobrado 
entre Guadalquivir, Granada y 
Cádiz. No le fue tan fácil la su
jeción de los cántabros en quie
nes encontró mas porfiada re
sistencia. Acostumbrado á bur
lar los esfuerzos de los cartagi- s 
11 eses, á defender su libertad por 

TOM. í. 14 
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Año de mas 4e un siglo contra todo el 
Cristo podefr- de los romanos, y á que 
570' fuese su valor temido y respeta

do délos godos , 'que hasta enton
ces nohabian osado provocarle, 
hicieron valerosa frente á Leovi-
gildo, á quien solo se rindieron 
cuando la defensa sería temeri
dad , y podría parecer desespe
ración. Echóse después sobre los 
suevos, que viendo sobre sí al ven
cedor de los griegos y de los 
cántabros, solo tomaron las ar-

, mas para rendírselas^ volviendo á 
entrar en la antigua sujeción por 
la cobarde puerta de la pusilani
midad. 

Dueño ya Leovigildode toda Es
paña, á excepción de Málaga y de 
algunas plazas marítimas ocupa
das por los griegos, aplicó toda sü 
atención á dejar asegurada la su
cesión de la corona en su familia. 
Hallábase con dos hijos, Hermene
gildo y Recaredo, que antes de su 
elevación al trono había tenido en 
Teodosia , hermana de los santos 
Leandro , Isidoro y Fulgencio. 
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Muerta Teodosia, casó en según- Ano de 
das nupcias con Gosvinda , viu- Cn̂ to 
da del rey A tana g i Ido; y c t - 57o* 
diendo el reyno de Sevilla en su 
hijo primogénito Hermenegildo, 
le dió por muger á íngunda, hija 
de Sigisberto rey de Austrasia y 
de la reyna Brunequilda ; por 
cuyo matrimonio vino á ser Gos
vinda abuela y suegra de Ingun
da. 
Profesaba Gosvinda con tenaci

dad la secta arriana, y no perdo
nó medio alguno para reducir á 
su nieta y nuera á la misma profe
sión ; caricias , autoridad , ame
nazas , desprecios , ultrages1 y 
malos tratamientos , hasta lle
gar á arrastrarla de los cabellos, 
con escándalo de la magestad y 
del palacio. Inmoble siempre I n 
gunda en la Religión católica, 
convencia la, verdad de lo que 
profesaba con la invencible pa
ciencia con que toleraba lo mu
cho que padecía, poniendo todo 
su estudio en que no llegase á , 
noticia de su marido, ni por la 
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Afio de queja ni aun por el semblante; y 
Cristo siendo su mayor cuidado vencer 
57°' con el obséquio, con el agrado y 

con el respeto las violencias de 
la suegra, que andaban tan cerca 
de parecer tiranías. 

Para hacer á un marido san
to no hay medio mas poderoso 
que una muger virtuosa. Verdad 
qüe se experimentó en Herme
negildo, pues no obstante el a-
rrianismo que profesaba, no pu-
diendo ocultarse por mas tiem
po lo que pasaba en palacio, y 
llagando á su noticia las vio
lencias que ejecutaba con Ingun-
da su madrastra, cotejó el furor 
arrebatado de la úna con el su
frimiento silencioso de la otra; 
y pasando á inferir la diféren-
cia que había en las religiones, 
por la que observaba en los pro
fesores de éllas , concluyo que no 
no podía dejar de ser verdadera 
la que inspiraba en Ingunda una 
virtud tan constante. Con este 
pensamiento quiso instruirse mas 
de propósito en los fundamen-
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tos de ella; y teniendo á este fin Afio de 
repetidas y ocultas conferencias Cristo 
con su tio S. Leandro, arzobispo 
de Sevilla , á pocos dias se decla
ró convencido, pasando desde 
las buenas disposiciones de dudo
so á la pública profesión de des
engañado. Abjuró solemnemen
te el arrianismo, en cuya función 
logró Ingunda el último término 
de sus piadosos deseos; pero aúu 
estaba muy distante el que ha
bla de coronar su generosa pa
ciencia. 

Informado Leovigildo de la 
conversión de su hijo, concedió 
enteramente los primeros movi
mientos de su corazón á las des
templanzas de la cólera; pero 
haciendo después lugar á la ra
zón , y resuelto á reducir á Her
menegildo, ó por la violencia ó 
por la dulzura , juzgó que debia 
comenzar por los medios qué dic
ta la suavidad, y no perdonó al
guno de cuantos podia sugerirle 
la ternura paternal. Mas viendo 
burlados sus artificios por la cons-
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Año de, tanda de su hijo , no obstante 
Cristo que en las respuestas de éste an-

" daba siempre el respeto inme
diato á la firmeza, volvió la irr i 
tación á su lugar, y se olvidó que 
era padre por acordarse que era 
rey. Pasó á sitiar á Hermenegil
do en su misma corte de Sevilla; 
y apoderándose de la plaza y del 
príncipe, lo mandó encerrar en 
una prisión estrecha. Allí le tuvo 
todo el tiempo, y con todo el 
rigor que le pareció bastante pa
ra que redujese la molestia á 
quien no habia podido conven
cer la persuasión; y cuando á su 
modo de entender le juzgaba me
nos obstinado, por imaginarle 
mas abatido, le despachó un mi 
nistro de su mayor confianza 
que le ofreciese de su parte la 
libertad , la corona y el aumen
to de sus estados, solo con que 
quisiese restituirse á la religión 
que hablan profesado sus proge
nitores. Respondió el generoso 
prisionero que le servia de morti
ficación indécible el verse consti-
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Xuldo en la triste necesidad; de Ano de 
ser desobediente á los preceptos; Cristo 
de Dios, ó de no condescender 
con el gusto de su padre ; y que 
colocado en la indispensab le pre
cisión de renunciar una corona 
caduca, por ceñirse las .sienes 
con otra diadema indefectible, no 
era tan necio que pospusiese lo 
eterno á lo perecedero; ni le pa-
recia puesto en razón aspirar á 
una libertad de.pocos años, y aun 
quiza de pocos instantes, que ten
dría por término una perpétua 
irredimible esclavitud. 

Era Leovigildo de una alma 
naturalmente noble y generosa, 
y no le podia disonar una res
puesta (y mas en un hijo suyo) 
en que andaba la nobleza tan 
mezclada con la generosidad. A-
plaudiola en su corazón; y aun
que no se manifestó del todo sa
tisfecho , se mostró menos em
peñado, y así se contentó con 
despacharle segundo recado por 
su hermano Recaredo, aseguran
do á Hermenegildo que le resti-
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Cristo tuiria eñ su gracia solo con que 
$7°' no se resistiese á comulgar por 

mano- de un eclesiástico arriano. 
Replicó el santo mancebo, que 
su religión no le permitía tratar 
con este disimulo la fe que profe
saba , ni le era lícita acción algu
na que pudiese sonar á que tenia 
una misma comunión con los he-
reges. Indignóse tanto Leovigil-
do con esta resistencia, que él 
llamaba obstinación (equivocan
do la obstinación con la constan
cia), que al punto dió orden para 
que en aquella misma noche le 
cortasen la cabeza dentro de la 
cárcel. Apenas llegó á noticia de 
la afligida Ingunda la ejecución 
de la tirana sentencia, cuando sin 
perder tiempo, porque no peli
grase en la dilación su seguri
dad y la de su hijo el príncipe 

Año de Teodorico, se retiró con él á 
c^st0 África , donde poco tiempo des-
50 * pues murieron hijo y madre, cons

pirando contra sus preciosas vi
das el clima, la pesadumbre, 
el dolor y los trabajos. 
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Son los hijos pedazos del cora- Año de 
zon de los padres, y no es fácil Cristo 
arrancar al corazón los pedazos, s8<í* 
sin que dé muchas señas de sen
sible el mismo despedazado co
razón. Ningún padre quitó vio
lentamente la vida á un hijo de 
su cariño sin que dejasen de ator
mentarle los gritos de la natura
leza, luego que los pudo perci
bir, sosegado el ísedicioso es
truendo delacólera. Cuando Leo
vigildo hizo reflexión de lo que 
habia ejecutado se entregó p r i 
mero á un desmedido dolor, y 
después á un furioso despecho, que 
dejándole con la advertencia que 
bastaba para la pesadumbre, le 
privó de la que era menester pa
ra acertar con el remedio. Re-
presentósele con viveza toda la 
atrocidad de su acción, y acha
cándola toda á la oposición de 
los católicos, por no saber ó por 
no querer discernir entre la oca
sión y la causa, volvió contra é -
ilos todo el ardor de su enojo. 
Desterró á los obispos sin excep-
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Año de tuar al mismo S. Leandro: des-
Cristo pojó las iglesias, echóse sobre 
58<5" sus rentas y sobre sus ornamen

tos sagrados; confiscó los bienes 
délos poderosos, y mandó quitar 
la vida á muchos Grandes, pare-
ciéndole que podian servir de es
torbo á la sucesión en la corona de 
su hijo Recaredo : acción en que 
la política anduvo con el disfraz de 
la religión , de la justicia y de la 

, venganza. Costaba poco dolor la 
muerte délos extraños á quien se 
habia ensayado de insensible en 
la muerte de un hijo propio. 

A l año siguiente se sintió aco
metido de una grave enferme
dad, que le derribó primero en 
la cama, y después en la sepultu
ra. Es la muerte el espejo mas 
fiel de nuestras operaciones: des
pójalas de los colores postizos 
que las pasiones les prestan, y las 
representa muy al natural. A la 
reñexion de este espejo vio con 
toda claridad Leovigildo lo que 
habia ejecutado; y en aquella 
última hora no podia apartar de 
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]a memoria á su hijo Hermene- Ano de 
gildo. Acordábase con ternura Cristo 
á sangre fria de lo que había he- ¿85-
cho con furor á sangre caliente. 
Repasaba en su imaginación 
cuanto habia hecho y dicho el 
Príncipe difunto; la piedad de 
sus costumbres, el peso de sus re
presentaciones , la prudencia de 
sus respuestas , la modestia en 
sus repulsas : hallábale siempre 
intrépido , siempre constante, 
pero nunca le encontró menos 
atento: de tal manera supo a-
creditarse de buen católico, que 
nunca se descuidó en parecer 
mal hijo. Disculpábale , llorá
bale y acusábase á sí mismo. En 
esta feliz coyuntura entró en su 
cuarto S. Leandro, á quien ha
bía levantado y hecho llamar 
del destierro. Suplicóle que h i 
ciese instruir en la fe católica á 
su hijo Recaredo ; y teniendo 
bastante luz para reconocer su 
verdad, no tuvo la resolúcion 
que era menester pára profe
sarla. Solicitó que su hijo se hí-
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Afio de cíese católico, pero él quiso mes 
Cristo rir arriano. 
¿86. 

N O T A B E L TRADUCTOR 

" Cuando se dice que Leovigil-
»do sujetó á los cántabros no se 
»> debe entender de los cántabros 
"septentrionales y montuosos, 
»>cuya conquista no está averi-
«guada , sino de los que habita-
"ban aquella Cantabria llana á-
"cia la Rioja, donde estuvo la 
«ciudad de este nombre, cuyas 
«reliquias aún se descubren hoy 
«no lejos de Logroño: los cuales 
" siendo primero de los vascoríes 
" y después de los godos, habían 
"vuelto á sus antiguos dueños,de 
«cuyo poder los arrancó según-
" da vez Leovigildo." 

R E C A R E D O . 

Su hijo Recaredo le sucede. 
Con quien tanto la luz la verád 

puede} 
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Que á sí y á su nación de secta Año de 
amana Cristo 

Ohsdiente rindió á la Fe romana. 

No caben en la ponderación 
\is bendiciones del cielo qu^ l i 
na muger piadosa y santa pue
de llevar consigo á la casa don
de entra. La virtud de Ingunda 
convirtió á Hermenegildo, y la 
sangre de este mrátir , dos veces 
coronado , produjo la reducción 
de su hermano Recaredo y la de 
toda la valerosa nación goda es
pañola. Movido éste de los , dis
cursos de su santo hermano, pero 
mucho mas persuadido de sus 
ejemplos, subió al trono con la 
Religión católica en el corazón. 
Para abrazarla con fundamento, 
solo le faltaba ser instruido en 
sus principios; y logrando esta 
instrucción de.su tio san Lean
dro , no tardó en comunicársela 
á todo el reyno, juntamente con 
la noticia de su conversión. ¡ A-
sombrosa mudanza! ¡ Efecto de 
k diestra omnipotente! En me-
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Año de nos de dos años el Rey y toda 
Cristo ia nación goda abrieron los ojos 
¿85, á la luz de la verdad : casi to

dos abjuraron el arrianismo; y 
los que poco antes perseguían 
la Iglesia católica á manera de 
tiranos , ahora se rendían á sus 
preceptos como hijos obedien
tes. La nación dé los suevos ha
bía hecho lo mismo casi diez y 
ocho años antes , á imitación 
de su rey el piadoso Teodomi-
ro. 

Fueron llamados de sus des
tierros los obispos católicos, y 
restituidos á sus sillas respecti
vas. Volvieron las iglesias á en
trar en posesión de sus rentas, 
los templos en la de surantiguo 
culto, los altares eíi la de su lus
tre y ornato, y se frecuentaron 
los concilios para reducir á su 
primitivo vigor la eclesiástica 
disciplina. Imitó Recaredo en es
tos concilios el ejemplo que dio 
en el de Nicéa eí grande Cons
tantino , asistiendo á éllos para 
venerar, como padres de su es-
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píritu á los que en lo temporal Año de 
leobededan rendidamente como Cristo 
soberano. Dichosamente mezcla- 6̂m 
das ó confundidas las naciones, 
no se hacia diferencia del espa
ñol al godo, del godo al suevo, 
ni del suevo al alano ; y solo se 
reconocía en España un Dios, un 
rey y una ley ; debiéndose á lá 
uniformidad de la religión el fe
liz destierro de todo nombre 
que tuviese sonido de discor-
m'i / •' \ " 

A vista de tan portentosa mu
danza, la alegría de la Iglesia 
universal fue crecida ; pero el 
triunfo de la Iglesia dé España 
fue completo. Vio postradas á sus 
pies todas las naciones bárba
ras que la habían sujetado: mul
tiplicado el rebaño de Cristo, en 
el cual se contaban ya por ove
jas los que antes se temían como 
lobos. El rey recibía, embaja
das , y enhorabuenas de todos 

pniicipes cristianos; pero 
estos aplausos los restijtüía con fi
delidad al cielo, acompañados de 
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Año de gracias reverentes, por haber u-
Cristo nido en su tiempo la; paz y la 
58^. verdad en sus estados. Hasta en

tonces no habían amanecido en 
España días tan serenos, ni ha
bía visto príncipes tan humanos, 
tan afables, tan piadosos, ni tan 
aplicados al buen gobierno de 
sus vasallos. No era mucho que 
la protección del cielo se expli
case visible en favor de un prín
cipe dotado de prendas tan cris
tianas y tan reales como Reca-
redo. Tres veces conspiraron con
tra su vida algunos que habían 
quedado por asquerosas reliquias 
del arrianismo , mezclándose en 
la conspiración la reyna viuda 
Gosvinda, madrastra del Rey y 
tirana de la virtuosa reyna In-
gunda; pero la Providencia di
vina evitó el golpe , descubrien
do la alevosía, cuando no era 
mas que amago. Los franceses 
tomaron las armas contra Reca-
redo, con pretexto de vengar la 
muerte de Hermenegilclo y los uh 
trages de Ingunda. Pero como el 
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piadoso Rey- eíioiada había teni- Año dV 
do parte, se declaró el cielo á fa- Cristo 
vor de su inocencia, y consiguió 
dos victorias completas de los ': 
franceses junto á Carcasona, obli
gándolos á aceptar la paz, con 
que los había brindado su mode? 
ración. Afianzóse esta paz rcasan-
do Recaredo en segundas nup
cias con Clodosinda, hermana de 
Childeberto rey de Austrasia. 
Volvieron á inquietarse los grie
gos , pretendiendo amotinar los 
pueblos á favor de la mudanza 
que se acababa de hacer en la 
religión; pero fueron reprimidos 
¿n el mismo año en que se sin
tieron levantados. Los váscones 
navarros , siempre inquietos y 
siempre apasionados por; su an
tigua libertad, pretendieron sa
cudir el yugo del vasallage; pe
ro á la primera vista de las tro
pas del Rey rindieron las armas, 
y solicitaron el perdón por el ca
mino del reconocimiento. E l glo
rioso Recaredo^ vencedor de sí mis
mo , de la heregía y de todos sus 

TOM, I . 1$ 
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Afio de enemigos, dentro y fuera, termi-
Cristo no la triunfante carrera de su vi-

da con una dichosa muerte á los 
5 * diez y seis años de su reynado. 

Dejó tres hijos, Liuva ,Suintila y 
Geila , escogiendo el cielo á sus 
descendientes para restauradores 
de la monarquía y de la religión 
después de la irrupción; dé los 
moros. 

SÉPTIMO SIGLO. 600. 

LIUVA , VÍTERICO 
Y GUNDEMARO. 

Con SISEBUTO (jcaso extraño y rarol) 
Aunque poco hazañosos^ 
Lograron unos rey nos venturosos, 

Afiô de Entramos en el séptimo siglo, 
C¿oo0 Poco êGUn̂ 0 en sucesos grandes, 

así por la corta duración dé los rey/ 
nados^como porqueia monarquía, 
bien afianzada ya y fortalecida, se 
hallaba desémbarázadá de enemi
gos forasteros, y la uniformidad de 
la religión la aseguraba contraías 
inquietudes intestinas que por do-
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niésticas suelen ser mas peligrosas. Año de 
Semejante á un r io magestuoso Cristo 
que corre con sosegada gravedad 6o0' 
con todo el caudal de su corrien
te entre las dos espaciosas már
genes que ofrecen madre capaz á 
sus raudales; así corría la mo
narquía Española, viendo pasar 
los dias y los años por el seno de 
la tranquilidad y del reposo. Ob
servábanse las leyes, florecía la 
religión; y si tal vez se asomaban 
en la Cárte algunos rumores de 
inquietud con el motivo de la 
sucesión á la corona, ó no lie-
gabán ó llegaban con fuerzas 
muy cansadas á noticia de los 
otros pueblos. 

Luego que murió Recaredo, ^0I. 
fue su hijo Liuva elevado á la 
magestad del solio. Sucedióle en 
las virtudes no menos que en 
la corona ; y aunque los años , 
eran pocos , los talentos eran 
tantos, que apenas se conocía si 
era el padre ó si era el hijo 
el que reynabá: flor hermosa , 
aunque temprana , que prometía 
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Ano de los más sazonados frutos, si el 
Cmto cruei ambicioso cuchillo de V i . 

OI* teriOo no se hubiera dado pri
sa á cortarla, llorándose infaus
tamente segada apenas apareci-

^03* da. A los veinte años de edad, y 
i los dos de rey no dejó de reynar 
y dejó de vivir. 

Logró Viterico la córona por 
fruto de un asesinato. En todo su< 
cedió á Liuva, menos en la afa
bilidad y en las demás prendas 
reales. Reynó de manera que los 
pueblos lloraban cada dia mas 
al rey que hablan perdido, y de
seaban perder cuanto antes al 
que tenían. Por eso no esperaron 
á que el curso de la naturaleza 
los consolase con el sucesor. No 
obstante el horror que les cau
saba ver teñidas las manos del 
usurpador en la inocente sangre 
delamable rey que los había arre
batado, disímuíaron el horror y 
el dolor en el silencio; mas cuan
do vieron que Viterico se de
claraba parcial de los arríanos^ de 
cuya infidelidad se había servido 
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para la usurpación: luego que ob- Ano de 
servaron que se aplicaba á re- Crist0 
sucitar las casi muertas cenizas 6os' 
del arrianismo , rompieron las 
márgenes á la tolerancia, y amo
tinándose todos , entraron los 
mas intrépidos en palacio, die
ron de puñaladas á Viterico y a-
rrastraron el infeliz cadáver por 
las calles, sin perdonar él furor tfi©. 
á las mas indecentes ignominias. 
Triste , pero justo castigo de 
su parricidio; justo no de par
te de los vasallos, que esos nun
ca pueden tener de su patte á l a 
razón para perder el respeto ai 
soberano , sino de parte del cie
lo que venga la sangre por la 
sangre ; y aunque condene el atre
vimiento en los ejecutores de sus 
justos decretos, permite para el 
escarmiento lo mismo que abo
mina. Reynó siete años Viteri
co: sobrado tiempo para que lo 
sagrado de su persona le sirviese 
de asilo contra los atrevimientos. 

Gundemaro mereció todos 
los votos para la corona, y fue 
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Año de saludado rey por aclamación % 
Cristo £ r a ¿jgno ¿je ia honra que reci-

ia bia, y gozó muy poco de élla. 
Veinte y dos meses de reynado 
fue todo el intervalo que una 
maligna enfermedad le permi
tió entre el trono y el sepulcro. 

ia' Así se desvanece la gloria del 
mundo, cuyo término puede di
latarse ;mas ó menos; pero no 
puede evitarse. No es desgracia 
el encontrar presto con el fin de 
la carrera cuando se llega bien 
á él. Es librarse de los peligros 
del golfo, y arribar cuanto an
tes á la seguridad del puerto. 

A Gundemaro sucedió Sise-
buto con igual consentimiento 
y aclamacioíi de todos los es
tados. Era valiente y piadoso. 
Dió pruebas de su valor en la 
guerra que tuvo con los grie
gos, á quienes quitó muchas pla
zas , dejándolos con lo demás 
en atención á que eran católi
cos. Como zeloso protector de 
la fe desterró de su reyno^ á 
todos los judíos que no quisie-
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ron abrazarla. Convirtió á ÍBU- Ano de 
chos con amenazas y castigos, Crist0 
valiéndose de la violencia en lu - 6l2' 
gar de la persuasión , y equivo
cando el zelo con la impruden
cia. La religión , respecto de 
quien no la profesa, se persua
de, pero no se manda. De esta 
regla quedan excluidos los here-
ges,( que habiéndose introducido 
en la Iglesa por la puerta del 
bautismo , pueden y deben ser 
compelidos á restituirse á élla. 
Pero un príncipe godo, criado 
con el despotismo que era como 
genial en la nación , reparaba 
poco en estas delicadezas , y le 
hacian menos fuerza las distin
ciones del entendimiento que los 
impulsos de la piedad, afianza
dos en la rectitud de su inten
ción. A esto se debe atribuir la 
piadosa intrepidez de Sisebuto, 
y no á falta de talentos; pues 
aun las historias antiguas reco
miendan tanto su capacidad, 
que refieren como especie de pro
digio en aquel siglo que enten-
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Ano de día ia lengua latina. Rey no ocho 
ĉ i3í:o años , seis meses y diez y seis 

• días. Sucedióle su hijo Recaredo: 
si se puede llamar sucesor suyo 
el que pasando casi desde la cu
na al trono, y desde el trono al 
sepulcro, con sólo tres meses de 
reynado , equivocó el .brizo y el 
solio con la sepultura. 

S U I N T I L A . 

Suintila en la guerra adquiere gloria, 
y en la paz es afrenta en la memoria. 

Suintila, hijo segundo del pia
doso Recaredo, aguardó á que 
la elección de los Grandes le co
locase en el trono que tanto ha
bía ilustrado su glorioso padre. 
La elección no pudo ser mas acer
tada , considerados los méritos 
presentes. Era Suintila cuerdo y 
religioso en todas sus acciones, 
afable con todos, tan caritati-
vo con los necesitados, que me
reció el glorioso renombre de 
Padre de los pobres , juntando á 



Cristo 
6 i i . 
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estas partidas relevantes unas Afío di* 
prendas políticas y militares tan 
sobresalientes, ĉ ue en las guerras 
pasadas dieron igual ejercicio á la 
admiración su valor y su pruden
cia. En fin, nada le faltaba para 
que los pueblos lograsen resuci
tado en él el dichoso reynado de 
su padre, y comenzó á portarse 
de manera que desempeñó bien 
las grandes esperanzas que lá na
ción habia concebido cuando le 
puso el cetro en la mano y la co
rona en la cabeza. 

Continuaban los griegos en in
festar las provincias meridiona
les y occidentales de España; y 
como eran dueños del África, fá
cilmente sacaban de élla tro
pas y refuerzos considerables. 
Con sus escuadras, superiores á 
las de ios godos, cubrían las cos
tas de Portugal y de Andalu
cía, que todavía ocupaban; y ha
biendo puesto en campaña un po
deroso ejército, á pesar de los re
petidos golpes con que los habia 
escarmentado Sisebuto, intenta-
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Año de ban no menos que recobrar todo 
Cristo ei dominioantiguodelosromanos. 
621' No se ocultaban á Suintila es

tos designios, tan llenos de am-
1 bicion, como de gloria; y per

suadido á que no lograrla pazes-
táble mientras tuviese por veci
nos á unos enemigos tan inquie
tos , resolvió desalojarlos de sus 
dominios , obligándolos á volver 
de la otra parte del mar. Juntó 
todas sus fuerzas, buscólos en su 
campo, presentóles la batalla, 
y consiguió una victoria tan com
pleta , que los dejó sin tropas pa
ra seguir la campaña. No era me
nos hábil en aprovecharse de las 
victorias, que diestro en saber 
ganarlas: con que sin dejar las 
armas dé las manos, sitió y to
mó sucesivamente todas las pla
zas de los vencidos : de suerte, 
que corriendo de victoria en vic
toria, en solos cinco años de gue
rra limpió á España enteramen
te de los griegos, obligándolos á 
evacuarla para siempre , pun
tualmente á los ochocientos y 
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cuarenta y dos años en que los Afio de 
romanos habían emprendido su Cristo 
conquista. Coronado de laureles 626' 
entro en su corte Suintila , cu
bierto de gloria y lleno de acla
maciones, principé dichoso si 
hubiera sido menos feliz, ó si le 
hubieran durado mas los enemi
gos. Entre las fatigas de la gue
rra era un Alexandro; entre las 
ociosidades de la paz se trans
formó en un Sardaná palo. Entre
góse totalmente á los deleytes 
sensuales; y para abandonarse á 
éllos con mayor tranquilidad, se 
desembarazó enteramente del cui
dado del gobierno, que puso á 
cargo de su muger Teodora y de -
su hermano Agila , cuyo minis
terio, conducido de la avaricia, 
de la altanería y de la violencia, 
puso en conmoción á todo el rey-
no. Pero sus clamores se desva
necían en el ayre sin llegar á los 
oídos del Rey ; porque cerradas 
las puertas de palacio á la gente 
de bien, solamente se franquea
ban á los ministros de su disolu-
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Año de don. Fiaba demasiadamente en 
Cristo ia seguridad de su trono, sin a-
<52C5" cordarse de aquella gran máxima 

de Demóstenes, que á quien no 
v tiene enemigos se los fabricará 

su nimia confianza. Luego que el 
reyno vió como ahogadas en los 
vicios las virtudes del monarca, 
y manchados los laureles con tor
pezas , perdió de vista sus anti
guos merecimientos, convirtién
dose la veneración en desprecio, 
y el desprecio en indignación; y 
pasando de aquí al aborrecimien
to, gritaban todos que era me
nester derribarle de su elevación; 
y cuando estos gritos resonaban 
en los ángulos mas escondidos del 
reyno, solo el Rey no los oía. A-
provechóse de una coyuntura tan 
favorable á su ambición Sisenan-
do, uno de los señores mas ricos 
y de mas valor del reyno, y ne
goció secretamente con Dago-
berto,rey de Francia, que envia
se á España un poderoso ejército. 

Dormía profundamente el afe
minado Monarca en los brazos de 
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la sensualidad, cuando recibió la Afío de 
noticia de que Sisenando se avan- Cristo 
zaba á largas jornadas á la fren- <526° 
te de un numeroso ejército fran
cés, y que todos los estados de la 
monarquía conspiraban á compe
tencia sobre colocar en sus sienes 
la corona. Aquel mismo Suintiia, 
que antes habia sido un héroe, a~ 
penas era ya un hombie sin espí
ritu, sin dinero , y sin fuerzas 
para defenderse: bajó del trono 
sin resistencia; pero bien dife
rente de aquel Suintiia que la na
ción había colocado en él diez a-
ños antes. El hombre sin acción 
es como el agua sin movimiento, 
que poco á poco se corrompe. No 
hay que buscar en él ni virtud, 
ni entendimiento , porque va per
diendo por grados lo racional 
hasta quedarse solo con lo que 
tiene de bruto. 
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de u 
to 

Año de A l francés, SISEN ANDO, y á su 
Crist0 espada 

Dehe el tener la frente coronada i 
En su reyno {ahuyentada la injus* 

ticia) 
Se abrazarán la paz y la justicia. 
Sucedióle CHINTILA , después TULGÂ  
Chindavinto él mismo se promulga 
Por rey, y á CHINDASFINTO 
Le sucede su hijo RECESVINTO. 

Sostenido Sisenando , aun menos 
del ejército francés , que de la 
aversión general de los españoles 
al odioso rey nado de Suintila, fue 
aclamado por rey, no solo sin o-
posicion, sino con general aplau
so de todo el reyno. Despidió á 
los franceses después de haber 
explicado con éllos su generosi
dad y su agradecimiento , en-
viándolos á su patria tan satisfe
chos de su liberalidad, como glo
riosos de su feliz expedición. 

^37. Re y nó solos seis años: corto es
pacio para su vida; pero bastan
te para su gloria. En su tiempo 
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florecieron la paz y la justicia, Afío de 
se reformó la Iglesia, y se culti- Crist© 
vó el Estado: aquélla por los pru- 6W' 
dentes cánones que se promulga
ron en el Concilio toledano para 
restituir á su debido esplendor la 
disciplina eclesiástica ; éste por 
la colección de las leyes góticas 
llamadas el Fuero-juzgo. No está 
la causa de los desórdenes en la • 
falta de leyes, sino es en su ob
servancia. Es inútil y aun perni
ciosa la multitud de preceptos, 
cuando no hay valor para hacer
los obedecer. La memoria de Si-
senando hubiera pasado y pasa
da de siglo en siglo con integri
dad sino llevára consigo la fea 
mancha de la usurpación. 

Todo lo que nos dice la histo
ria de los cuatro reyes inmedia
tos sucesores de Sisenando se re-
reduce á que conservaron- en paz 
la Iglesia y el Reyno: que Chin-
tila juntó un concilio, y que rey-
nó cuatro años; que Tulga solo 540. 
reynó dos: que la virtud domi
nante de este Príncipe era la ca-
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i\ño 4e ridad con los pobres , siendo má-
Cristo xíma suya, que ésta debia ser la 
640. virtud sobresaliente de todos los 

monarcas , cuyos tesoros no de
bieran servir á su vanidad y á su 
regalo, sino al alivio del vasallo, 
haciéndole feliz y sacándole de 
necesidad. No esperó Chindas-
vinto á que los votos le pusiesen 
la corona en la cabeza: quitó es
te cuidado á los electores, pô  

4̂2- niéndosela él mismo. Era general 
de las tropas , y las tenia todas 
á su disposición: con que no era 
fácil se atreviese otro candidato 
á declararse pretendientiei Con la 
misma facilidad ó con la mis
ma despotiquez hizo compañero 
y declaró por sucesor suyo á su 
hijo Recesvinto. E l padre rey-

%?, nó seis, años y ocho meses : el íií" 
jo algunos meses mas, sobre vein
tes y tres años. 
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! • • , Afín de 

VAMBA, HERVÍGlO, EGICA, Cristo 

Vmha (¡raro prodigio?) se resiste 
4 ser rey^ cuando reyno mas k 

. insiste \ 
Y dándole á escoger corona é muerte¿ 
Aún dudó si era aquélla peor suerte; 
El cetro admitió en fin para dejarle 
Después de haber sabido vindicarié 
T)e los que conspiraron 
Contra el mismo á quien tanto de" 

searoñ, 
Iftejoractas las leyes y costümhresr 
4 un monasterio oculto entre dos 

cumbres . 
Se retiró glorioso ¿ 
Dos veces de su reyno victorioso^ 
No tanto por haberle resistido, 
Cuanto por no ser rey el que lo há 
• sido. • •. ' . ' ,. f géi 

La corona que Hervigio en paz com 
• serva •1 BtJ*J 
J*ara el ingrato Egéca la reservó* 

Descollaba Vamba entre lo$ 
Grandes, como, el ciprés en*''1 ^ 

TOM. i . 16 
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Afio de vegetables; y la superioridad de 
Cristo sú genio en el arte de gobernar 
672' habia logrado aplausos y admi

raciones en los reynados prece
dentes. A la elevación de sus ta
lentos políticos juntaba un desen
gaño cristianovproducido de su 
continuada séria meditación so
bre la vanidad y ninguna sus
tancia de todas las cosas del mun
do con que las miraba con me
nos ambición que fastidio. Todos 
á una voz le juzgaron digno del 
ce^ro; pero el cetro no era, dig
no de él : no porque le desdeña
se Con aquella especie de fausto 
estoico, que quiere parecer mo
destia, y es vanidad fastidiosa; 
sino porque huía de é l , movido 
de un generoso menosprecio de 
las grandezas humanas, deseoso 
de vivir en el retiro sin tantos 
estorbos para entregarse al ejer-
cicio de las virtudes cristianas. 
Resistióse con tanta modestia co-
mp constancia 4 recibir la co« 
roña con que todos le brinda
ban. ¡Raro fenómeno de aquellos 
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qué ven muy de tardfe en tardé Año de 
los siglos! Pero la misma resis- Cristo 
tencia que hacía á la corona, da- 6^2' 
ba mayor impulso al empeño 
que tenia toda la nación de coro
narle. Después que los Grandes 
experimentaron inútiles todas las 
instancias, resolvieron echar por 
el atajo, valiéndose de un medio 
tan extraordinario para violen
tarle al consentimiento, que ape
nas tiene otro ejemplar en la his
toria. Introdujéronse de repente 
en su cuarto algunos de los mas 
acalorados; y desnudando un 
estoque, se le pusieron al pecho, 
diciéndole con resolución que es-. 
cogiese entre el trono ó la muer
te lo que le tuviese mas cuenta, 
limitándole el arbitrio á uno de 
los dos extremos. Aun así tuvo 
suspensa la resolución, dudandp 
cuál de los dos era menor muerte; 
pero al cabo se declaró su deter
minación por .el trono , y le hon
ró con su elección. 

Presto se arrepintieron- muchos 
de los mismos electores, porquele 
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Afio de experimentaron mas hombre délo 
Cristo qUe quisieran ellos. Comenzó á 
<J72' quitar abusos, y dio principio á 

fabricar descontentos. Sublevaron 
los Grandes á la Gália Gótica,á 
Cataluña, Aragón y á Navarra, y 
proclamaron por rey á Paulo, ge
neral de las tropas! Era Vamba 
gran soldado; y marcharon á la 
frente de su ejército contra los 
rebeldes, los derrotó en todas las 
funciones: tomóles las plazas, y 
forzó á los mas obstinados en las 
arenas de mes, donde se atrin
cheraron, durando hasta el dia 
de hoy grandes vestigios del fue-

• go con que asoló aquellas cam
piñas. 

Tan infatigable en el gabine
te, como intrépido en la cam
pana, se aplicó á dar vigor á 
las leyes, esplendor á las igle
sias, y órden á todos los esta
dos. Adornó con edificios, y 
aseguró con fortificaciones á To
ledo , córte á la sazón del reyno. 
Todos los hombres de corazón sa
no y de intención no achacosa, 
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se complacían de ver colocado Afío & 
en el trono á un príncipe tan dig- pristo 
no. Solo á él se le hacia mas pesa-
do cada dia, y nada deseaba tan
to como sacudir de sus hombros 
aquella carga, desembarazando 
su corazón de tan peligrosos cui
dados. Cuando Augusto se fingió 
fatigado del Imperio, y deseoso 
de renunciar la diamema, consul
tó su disimulada resolución con 
sus favorecidos: señal cierta de 
que era afectación el que pa
recía desengaño. Pero Vamba 
consultó su determinación con 
aquellos mismos Grandes que as
piraban á sucederle: medio infa
lible en lo político para asegu
rar su aprobación. Hay quien d i 
ga que Hervigio adelantó la eje
cución, valiéndose del veneno: 
acusación temeraria, en que tie
ne mas parte la malignidad que 
la razón. Para presumir bien de 
otros bastan las apariencias; para 
achacar los delitos , son menester 
mas pruebas que las exterio
ridades. Poco ó nada se arries-
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Año de ga en que se equivoque un jui-
Cnsto ci0 p0r ei camino de piadoso; 
72* pero se va á perder mucho en 

desacertarle por el lado de teme-
rario. Estuvo tan lejos del noble 
corazón de Vamba esta mal fun
dada sospecha, que él mismo nom
bró por su sucesor á Hervigio; y 
apenas convaleció de su enferme
dad, cuando renunció el trono y 
el mundo, y re t i radoáun mo
nasterio, vivió en él con ejemplo, 
y murió con santidad. 

No dio lugar Hervigio á que 
le obligasen con violencia, como 
á Vamba á tomar las riendas del 
gobierno. Apoderóse de éllas an
tes que el rey no ratificase su 
nombramiento, y las manejó con 
prudencia, conservándolas en una 
especie de calma, que sin meter 
ruido mereció grandes elogios. 
Un príncipe que sabe conservar 
la paz con los vecinos, y man
tener en tranquilidad á sus pue
blos, es mas recomendable que 
otro preciado de conquistador, 
que por tener dos plazas mas, de* 
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sangra las venas y las arcasr iáe A % # 
sus vasallos. Empleó Hervigip S ŝto 
sus buenos oficios con los Gran- 0' 
des á favor de su yerno > Egíca; 
y nombrándole sucesor suyo con 
su consentimiento , . para que sin 
escrúpulo pudiese prestarle el 
juramento de fidelidad,;los l i 
bró del que le habian prestado 
á él. 

No es el reconocimiento la vir
tud mas favorecida de los Grandes, 
ni es la prenda de que h acen mas 
vanidad. Acreditó Egíca esta ver
dad correspondiendo con ingra
titudes á los favores de su sue
gro. Divorcióse de la princesa su 
hija, de cuyo matrimonio tenia 
ya por prenda al príncipe Vitiza, dSy. 
y persiguió á todos los apasiona
dos de la persona ó de la fami
lia de Hervigio, como que se 
avergonzaba de haber recibido la 
corona de una mano que antes de 
su elevación se honraba mucho 
en besarla. Es la ingratitud 
un monstruo que irrita á la hu
manidad. La de Egíca encendió 
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Afío de contra sí los ánimos de sus vasa-
Cnsto iios ^ y IQ suscitó guerras civiles 

tan peligrosas , quemas de uná 
Vez estuvo para perder el bene
ficio de la corona que tan mal 
habia agradecido. A los diez años 

ó?? ' de su rey nado dividió el cetro 
con su hijo Vitiza, y obligó á los 
godos á que le reconociesen por 
rey de España. Cuatro años 
después acabó su vida con el si
glo después de una enferme
dad, que se la quitó en Toledo. 

OCTAVO SIGLO. 7OO. 

V I T I Z A . 
Salomón al principio fue Viti%et,\ 

\ Vero Nerón al fin escandaliza» 

Mirado el rey nado de Vitiza á 
700. dósdiferentesluces;ó considerado 

desde dos opuestas distancias, re
presenta también dos aspectos muy 
contrarios. Por úna, un rey de los 
mas prudentes^ por otra, un rey 
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¿{e los nías pirecipitados: hoy Año de 
padre, mañana tirano: Salomón Crl5t0 
en su gloria. Nerón en sus deli- '70p* 
tos; y por reducir el retrato á 
dos solas pinceladas, el lienzo de 
su reynado orrece á la vista por 
un lado el re y no de la razón y de 
la piedad; y por otro el de la oru -
talidad y tiranía. 

Los principios del de Vitiza fue
ron los mas magníficos, los mas pa* 
recidosal re y no de Salomón cuan
do este monarca se hallaba en el 
ápice de la felicidad y de la glo
ria. Protector de la inocencia, 
amparo de la v i r tud, vengador 
de la injusticia, zelador del cul
to divino, padre de los huérfa
nos, defensor délas viudas,con
suelo de sus vasallos, rey pací
fico; no pensaba mas que en ha
cer felices á todos. Para que nin
guno quedase excluido de su pie
dad, levantó el destierro á todos 
los desterrados, volvióles sus ha
ciendas, y los restituyó en sus em
pleos y dignidades. Mandó que
dar todos los registros, autos y 
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Año de protocolos por donde podia de-
Cnsto rjvarse ¿ ios sigios futuros la me-
7CO' moría de sus delitos, ó verdade

ros ó achacados, para que su 
nombre colase sin nota á la pos
teridad. Cada dia era señalado 
con alguna de aquellas virtudes 
bienhechoras que hacen adorar á 
los monarcas. A imitación de Tito 
emperador tenia por perdido el 
dia que se le había pasado SÍQ 
hacer algún beneficio, 

A vista de una aurora tan lu
minosa y tan brillante parecía 
que iba á amanecer en España el 
rey no de oro; y con efecto hu
biera amanecido si en el catá
logo de las virtudes de Vitiza hu
biera habido lugar á la constan
cia. Comenzó á dominar á sus 
pasiones; pero con el tiempo se 
cansó de sujetarlas á la razón y 
á la ley de Dios. Luego que dejó 
de reprimirlas, se rindió á la 
esclavitud de obedecerlas. La 
primera que tiranizó su cora
zón fue el amor á las muge-
res. Esta pasión hizo tan rápidos 
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progresos, que en pocos dias la Año de 
flaqueza pasó á ser disolución sin Crlsr0 
que se reconociese otro asilo con- '700* 
tra la brutalidad de su lascivia, 
que el de la vejez j ó el de la de
formidad. 

Embriagado Vitiza con este 
torpe veneno, quitó del todo la 
máscara á la vergüenza y á la 
razón. Admitió públicamente un 
gran número de concubinas, 
mandando darlas el tratamien
to de reynas. Comenzó el escán
dalo á producir su primer efec
to en la murmuración de los 
vasallos; y para sosegaría, ha
ciéndolos á todos delincuentes, 
publicó un decreto en forma de 
ley que permitía á todos la mis
ma libertad. Levantaron el grito 
los obispos contra un decreto 
tan contrario á la Religión cris
tiana ; pero Vitiza , creyendo 
que era envidia el que parecía 
2elo, para acallar á los obis
pos usó la misma infernal po
lítica que había practicado con 
los demás vasallos, y publicó 
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Afio de segundo decreto en que extendía 
Cristo á iÜS eclesiásticos y á los reli-
7 * glosos la misma libertad, que 

por el primero habia concedido á 
ios seglares. E l fin no podia ser 
mas perverso; pero tampocopo. 
dian escogerse medios mas pro
porcionados para conseguirle.Es
tos decretos fueron obedecidos 
con la mayor exáctitud; porque 
contra las pragmáticas que favo
recen las pasiones hay pocos de
lincuentes. Acudió el papa al so
corro de la Iglesia de España que 
iba á precipitarse en el último 
extermino: como padre común 
de los fieles exhortó, rogó, con
juró y amenazó, pero el Monar-
ca se hacia sordo á sus voces; 
porque siendo efecto natural de 
la lujuria arrancar del alma las 
virtudes todas, ya no habia ni 
ley, ni fé, ni religión. Y para 
cerrar de una vez la puerta á 
los silvos del pastor universal que 
le molestaban, aunque no le 
corregían; determinó echar por 
el atajo, y publicó tercer decreto 



DE ESPAÑA. I I . PART. 20$ 
en que mandaba que ninguno de Año de 
sus vasallos, so pena de ia vida, Crist0 
prestase obediencia al Papá. 700" 

Entonces rotos ya los diques 
al desorden, autorizado por las 
leyes, protegido por el príncipe, 
y alentado con su ejemplo, se de
rramó por todo el reyno á guisa 
de un torrente impetuoso. Del 
trono se comunicó al palacio, del 
palacio á los cortesanos, y de 
la córte se derivó á todo el vul* 
go; de manera, que desfigurado 
el semblante de España en pocos 
años, solo se reconocía en sus 
ciudades y provincias el aŝ  
pecto de la dislocación. N i aun 
d mismo santuario se eximió 
enteramente de la corrupción 
contagiosa de los tiempos; por
que si la piedad, desterrada de 
las poblaciones, se queria refu- x . 
giár á los monasterios, tal vez 
encontraba escollos donde pen
saba hallar seguridad; y era 
naufragio de la religión el que se 
habia fabriGado para puerto de 
k virtud. 
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Año de En medio de un contagio tan 
Cristo universal reservó Dios en Espa-
700* ña , como en otro tiempo en el 

, pueblo de Israel, una porción de 
fieles siervos suyos que no do-
biaron las rodillas ante el ídolo 
BaaL Penetraron hasta el trono 
de Vitiza sus lágrimas y sus cía-

" mores; y el Rey, que habia reci-
bido- del cielo un corazón natu
ralmente inclinado á la piedad, 
estuvo algún tiempo entre dudo
so y contenido; pero experimen
tó muy á su costá que es mas 
fácil sujetar las pasiones antes 
que se desordenen, que una vez 
desordenadas volverlas á reducir 
al yugo de la razón. Eran muy 
débiles sus fuerzas para romper 
tantos lazos. Si al tiempo que de
liberaba indeciso entre la obstina-
cion y la enmienda hubiera teni
do cerca de su persona algún hoin-
bre de espíritu y de resolución 
que le alentase, quizá hubiera sa
lido con felicidad de tanto abis
mo. Pero: es desgracia de los prín
cipes viciosos estar siempre ro-
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700. 
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deados de ministros hediondos ASo de 
y de viles lisonjeros que los re
presentan como punto de honra 
el ir adelante en sus perversas 
costumbres, como que confiesa 
el desorden aquel que le recono
ce. ¡Rara alucinación de la vani
dad humana! como si no fuera la 
obstinación en el mal carácter 
propio de una malignidad diabó
lica. Dióles Vitiza oidos, y la 
que comenzó miseria, acabó em-
pedernimiento. 

Entre tanto temió, y temió 
con razón, que un trastornamien-
to tan universal en lo político y en 
lo eclesiástico, no viniese á pa
rar en derribarle del solió. Esta 
aprensión le hizo cabiloso, la ea-
bilacion zeloso, los zelos desa
brido, y el desabrimiento cruel. 
Descargó los primeros golpes de 
su crueldad sobre los que rezela-
ba que podían ser sus substitutos 
antes de llegar á sucesores. Arre
batado de cólera, quitó ¿de un 
bastonazo la vida á Favila, 
^uque de Vizcaya, hijo del d i -
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Año de funto rey Chtndasvinto, sin qiie 
Cristo en este desgraciado príncipe se 
700, reconociese otro delito que ha

ber nacido hijo de un rey, y ser 
muy digno de serlo. Por la mis
ma razón mandó sacar los ojos i 
su hermano Teodcfiedo, duque 
de Córdova, y padre de aquel 
D. Rodrigo ^ que se libró de las 
manos de) tirano para tanto mal 
de España. Gemian todos, y na
die se atrevía á respirar, porque 
de los suspiros se fabricaban pro
cesos, y la queja era tratada co
mo delito de lesa magestad. Ca
da uno comunicaba á su corazón, 
no sin rezelo ó sin desconfianza 
de que le fuese infiel el dolor 
que le causaba el lastimoso estâ  
do de la amada patria» Pero ni 
aun este silencio bastaba á sose
gar las inquietudes del tirano, 
antes crecían con é l , como se ha
ce sospechoso el demasiado si
lencio en un pais enemigo. Mas 
para quitar de una vez á sus va
sallos, no solo el ánimo, pero 
aun el pensamiento de inquie-
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tarse," los hizo desarmar á todos, Año de 
inafldando por ley ; que todas las Cnst0 
armas fuesen entregadas á las lia- ?00, 
mas. Desmanteló las' plazas fuer
te? del reyuno, menos á TOfédo,: 
León y Astorga, que guarnéció 
con tropas escégidas de su devo-
clon , para valerie de éllas en ea-! 
so de necesidad; sin-advertir que 
en estas mismas disposiciones ser
via de instrumento i ; :la vengan^ * 
za del cielo v* que; sê " valia de ms: 
manos para rallanar el camino y-
abrir las puertas de España á iós 
sarracenos. 

En medio de tantas ptecau-
ciones estaba poseido de perpé-
tüos sobresaltos.; tan atemoriza
do á vista de sus desórdenes , a> 
mo intrépido al tiempo dé enar
bolar la bandera del delito. No 
hay enemigo más terrible que el 
de una mala conciencia. Acom
pañábanle á todas partes las in 
quietudes, las zozobras , los re-
zelos , las desconfianzas y las sos
pechas: hasta las sombras se le 
fiptában bultos ? y en cada bulto 

TOMO I . 17 
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Año de se le representaba un asesino. Al 
Crist0 cabo llegó el caso de que alguna 
71 ̂  vez no le engañase su rezelo; por

que parecía justo, que, el que imi
tó tan perfectamente á Nerón en 
las costumbres y en la crueldad 
de la vida, le copiase también en 
la funesta tragedia de la muer
te. La entrada á los vicios está 
sembrada de. ñores; pero la sa
lida está cubierta de penetrantes 
espinas. Si Vjtiza .hubiera sido 
constante en el bien, hubiera si
do la gloria de la monarquía; por 
su inconstancia fue el oprobrio 
de la patria; y podemos decir 
que él fue la primera causa délas 
calamidades en que la verémos 
sumergida, ocasionando al mis
mo tiempo la ruina de su familia. 

N O T A D E L TRADUCTOR, 

"García de Torres en la cró^ 
"nica del Rey Católico atribuye 
" el decreto de deshacerse , ó de 
"quemar las armas ofensivas: al 
"infeliz rey don Rodrigo, sueew; 
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«sor de Vitiza, por influjo del Año de 
» vengativo conde don Julián, que CrisI:0 
«con artificioso consejo quería ^Xl' 
»irle desarmando para el cruel 
«despique que ya tenia trama
ndo. No faltan algunos autores 
«nuestros que le siguen, aunque 
«tenemos por mas verosímil que 
«fuese Vitiza el autor de este de-
«creto; porque teitiiendo, cada 
«instante que le quinasen la vida 
«por las violencias en que le pre-
«cipitaban sus excesos, se le fi-
«guraria estar menos, arriesgada * 
«dejando menos instrumentos á 
«la muerte para ejecutar su gol-
«pe;; Sea lo que fuere , es digno 
«de eterna memoria lo qué eje-
«cutó en esta ocasión una noble 
«materona de Valderas, á; cuyo, 1 
«noble suelo debiij*os los prime-
«ros influjos de nuestra niñez , de 
»nuestra infancia y de nuestra 
«educación, • 

« Poseía cantidad i^umerosa de 
«ganado, que llaman mayor: venr 
'>dió mucha porción de él, como 
"para facilitar el cypplimientp* 
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Año de „de Ms órdenes reales, y empleó 
Cristo ^su producto en comprar todo 
71 *' «género de armas, trocando taríi-

J bien por éllas otras cabezas me~ 
«ñores. Quemó gran parte de las 
« mas inútiles, haciendo brillante 
»> óstéíitacion de su obediencia ; 
« pero reservó en lugares subte-
« fráneos tanta copia de las mas 
«aceradas y lustrosas, que cuan-
«do el animoso don Pelayo lle-
«gó á las orillas del Cea con su 
«pequeño escuadrón, retirando 
« á la morisma, se reforzó de ma-
« ñera con las armas que tenia re-
« servadas aquella ilustre matro-
«na , que pudo adelantar el cur-
«so de sús victorias. Irritado des-
« pues el arzobispo don Opas por 
«éste leal ha-zañoso atrevimiento 
«de la villáí de Vaideras, révol-
« vió contra élla, seguido del e-
«jército africano , que infame-
« mente acaudillaba, apóstata de 
" la patria y rebelde á la religión. 
« Púsola cerco , la entró , saqueó 
« y arrasó; siendo ésta la según-
«da vez que la noble villa; de 
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?>Valderas quiso antes dejar de Afi? de 
«ser , que dejar de ser leal, y CnstQ 
«siempre á manos del africano 
«furor. Calláronlas historias el 
«nombre de está noble muger, 
?»y solo nos dijeron la hazaña: 
«quizá porque todo nombre se-
«ría mucho menor que la empre-
«sa. Acaso también de aquí tu -
«vo principio el significativo es-
«cudo de la vi l la , que es una bri-
«liante estrella en la parte supe-
»rior, y una bandera que tremo-
"la un brazo armado en ademan 
«de quien la saca triunfante de 
"una noguera, á la cual sirve de 
«orla esta inscripción: Confrin-
nget arma , et scuta camburet 
"igne* No era razón que nuestro 
"agradecimiento dejase en silen-
"cio esta noticia , ni puede pare-
^eer violenta á quien se hiciere 
" cargo del justo motivo que tu -
"vimos para añadir esta nota, cu-
»y as noticias debemos al mismo 
"García de Torres en la citada 
"Crónica." 
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Año de 
Cristo R O D R I G O . 
711. ' ,, 

Entregado Rodrigo á su apetito^ 
Triste victima fue de su delito: 
Quando Jul ián , vengando su des

honra , 
Sacrificó á su rey ^ su patria y honra. 

Rodrigo, hijo de Teodofredo, 
y nieto de Chindasvinto, ocupó 
el trono después de la muerte de 
Vitiza. Debió la corona á todos 
los hombres de bien que había 
en el reyno, cuyo crédito pudo 
mas que los parciales de Eva y 
de Sisebuto, hijos de su antece
sor. Parecíales que estaba ador
nado de todas aquellas prendas 
reales, de que se forman los gran
des reyes, y en ellas afianzaban 
la restauración de la Iglesia y del 
Estado. Por el contrario, sus ene-
migo's formaban en él concepto 
tan melancólico, que le tenían 
por capaz de echarlo todo á per
der , y acreditó la experiencia 
que á todos engañó menos á es-
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tos. En la Corte se respiraba un Afio de 
ayre inficionado y podrido; la Grist0 
virtud de Rodrigo era flaca, con 71 ** 
que no hizo al contagio resis
tencia. 

Temió que si reformaba él 
Estado, multiplicana enemigos, 
y que tendria por contrarios á 
todos aquellos á quienes no fue
se semejante *, cobardía indigna 
de un ánimo réaV Es bien vivir 
como todos, cuando todos Viven 
bien; y aun en ese caso el prín
cipe debe aspirar á vivir mejor, 
porque en todo lo bueno es re
putación suya sobresalir al va
sallo. Comenzó Rodrigo al prin
cipio por pusilaminidad, y des
pués por inclinación á seguir ios 
pasos ó los descaminos de su pre
decesor. Dejóse arrastrar de la 
misma incontinertcia y de la mis-
ma crueldad: dos furias que ra
ra vez dejan de hacer presa en 
quien una vez se apoderan. Con
servó en toda su fuerzai las in 
fames leyes de Vitizaf y á su imi
tación no perdonaba á ninguno 
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Año de que le hiciese- resistencia. En fin, 
Cristo tuvo todos los vicios que su pre-
71 ̂  decesor; pero no cometió tan-

tos excesos , porque no vivió tan
tos años. De aquí es fácil inferir 
hasta dónde llegaría el desorden 
de las costumbres ^ que casi se 
acercaba á lo sumo en el reyna-
do precedente, y á ninguno hará 
admiración ,1a terrible venganza 
con/ que se explicó la cólera del 
cielo, dando principio á élla por 
el mismo Rodrigo; y pasó de es
ta manera. 

Entre las damas de la Reyna 
habla una que se llamaba Florin-
da , conocida vulgarmente por el 
nombre de la C^ÍÍ , que en len^ 
gua. árabe es lo mismo que mala 
muger -, y porque los moros apli
caron sin razón este injurioso e-
píteto á Florinda , creyeron con 
menos reflexión algunos historia
dores, que este era su nombre 
propio , y derivaron en el vulgo 
^u equivocación. Era Florinda ó 
la Cava, hija del conde don Ju
l ián, señor de los mas principa-



DE ESPAÑA I I . P A R T . 217 

]es de España: dama de peregri- Año de 
na hermosura, que sobresalía mas Cnst0 
por estar acompañada de no me- 1711* 
jios peregrina honestidad. Tuvo 
la desgracia de agradar al Rey; 
pero tuvo valor para resistirse á 
sus continuadas instancias. Este 
desprecio encendió mas la pasión; 
pero mudándola el nombre, sin 
quitarla la sustancia , hizo que 
pasase á furor el que era antes 
galanteo. En f in , logró el Re]7, 
valiéndose de la violencia , lo que 
no habia podido conseguir por 
el cortejo, ni por el ruego. Hay 
en el cielo un Dios vengador de 
la. virtud oprimida, y don Ro
drigo experimentó presto, esta 
verdad muy á su costa, j v 

Aunque la infeliz Lucrecia 
española no se sintió menos arre
batada del dolor que la romana, 
fue mas cuerda en disimular, y 
mas moderada en disponer los 
efectos de su resentimiento. No 
lo explicó contra sí ,, vengándor-
se en sí misma;ícomo la ótra , si-
0̂ que tiró las líneas para que 
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2 i 8 COMP. DE LA HIST. 
Afío de recayese la venganza sobre la ca-
Cristo foQz.d misrno delincuente. Pu, 

so en noticia del Conde su padre 
la violencia que había padecido, 
y esforzó la razón de su inocen
cia con las lágrimas y con las vi
vas instancias que le hacia, ex
hortándole á un despique propor
cionado á la grandeza del agra
vio. Menos esfuerzo era menes
ter para encender la cólera del 
Conde, sobradamente irritado con 
una afrenta , que reputaba tan 
suya como de su hija; y desde 
aquel punto dio: toda la apli
cación del discurso á meditar 
los medios de una venganza rui* 
dosa. . 

Eran ya por aquel tiempo los 
sarracenas dueños de la Mauri
tania , Cuya posesión dió el nom
bre de moros á sus conquistado
res. Hallábase á la sazón el con
de don Julián gobernador de Ceu
ta , por cuya inmediación le ha
bla hecho el rey don Rodrigo su 
embajador cerca de los sarrace
nos. Apróvechóse el Conde de es-
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ta ocasión tan favorable á los in- Afio de 
lentos de su venganza; y avocán- Crist0 
dose con los gefes de los moros, >IIU 
Jes ofreció que pondría en sus 
manos toda España, como le a-
yudasen á lavar en la sangre de 
Rodrigo la deshonra de su hija. 
Para facilitarles la empresa, les 
representó que todos los pueblos 
estaban desarmados, desmantela
das las plazas, los vasallos des
contentos , y el Rey odioso á to
dos; de manera, que solo con 
dejarse ver estaba asegurada la 
conquista. Persuadidos los moros, 
y concluido con gran secreto el 
tratado, dió prontamente la vuel
ta á la córte de Toledo, con pre
texto de comunicar con el Rey 
negocios importantes; y siendo 
bien recibido de la Corte, sin 
dar ni á las palabras, ni al sem
blante la mas leve señal de su 
oculto sentimiento , supo fingir 
con tanto artificio lo necesario 
que era su presencia en África, 
que el Rey le mandó volver sin 
detención á su embajada. A l des-
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Año de pedirse le pidió licencia para 11̂  
Cristo varse consigo á su hija la Cava, 
71 r* único motivo de su viáge; pre

textando que se hallaba su ma
dre acometida de una enferme
dad mortal, y deseaba con an
sia el consuelo de ver y despe
dirse de su hija antes de pagar 
con el último aliento el común 
tributo á la naturaleza. Diósela 
el Rey , compádecido del moti
vo , sin ofrecérsele sospechá de 
artificio en el proceder del Con
de,, quien luego que llegó á Mau
ritania , encontró acabadas ya 
todas las prevenciones necesa
rias para la ejecución de sus pro
yectos. 

Adelantóse don Julián con 
quinientos hombres á ocupar á 
Heraclea, conocida hoy con el 
nombre de Gibraltar. Siguióle un 
cuerpo de doce mil sarracenos, 
mandados de Tarif , general ára
be, de igual valor que pruden
cia. Resonó por todas partes la 
trompeta de la rebelión, y ve-
nian enjambres de malcontentos 
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á incorporarse con el Conde. In- Afio de 
formado el Rey de la traición, ^rlst0 
se persuadió con ligereza , que 
sería fácil escarmentarla en los 
principios, enviando contra los 
rebeldes á su sobrino don Sancho 
con un cuerpo de tropas tumul
tuariamente levantadas; pero en
gañóle su facilidad, porque casi 
todas éllas con su general fueron 
pasadas á cuchillo. Dueños de la 
campaña los moros, se extendie
ron por toda Andalucía á modo 
de inundación. Las plazas sin de
fensa y los pueblos desarmados, 
ó ponen la seguridad en la fu
ga, ó perecen á los filos del an-
fange sarraceno. Entréganse las 
casas al pillage, los edificios al 
fuego, y al cuchillo las personas, 
volando á todas partes la confu
sión , el sobresalto y el terror. 
En las provincias mas distantes 
^ alcanzaban unas á otras las no
ticias de que todo estaba perdi
do. Mientras tanto, animados los 
tooros con los sucesos de sus 
arinas, se engrosaban cada dia 
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Afio de mas COn los refuerzos que les ve-
Crist0 niah del África ; tanto que pare-
7 1 c í a que toda África se habla pa

sado á España, 
Cuando un rnonarca ha sabi

do hacerse amar, encuentra re
curso contra los mayores rebe-
ses de la fortuna en el corazón 
de sus vasallos; pero como don 
Rodrigo se había hecho tan abo
rrecible, no hallaba persona en 
quien pudiese colocar su con-
nanza. Sin embargo, como toca
ba casi con la mano aquel pun
to fatal, que había de decidir 
de su corona , de sus icstados y 
de su vida, obligó á mas de cien 
mil hombres á tomar las armas, 
sin advertir que armaba tantos 
enemigos como descontentos. Pú
sose á la frente de este ejército, 
y marchó contra los moros y 

•7*4- contra los rebeldes. Alcanzólos 
cerca de Jerez, á la orilla del rio 
Guadalete, donde les dió una 
batalla general y decisiva. Peleó 
don Rodrigo como quien sabia 
que estaba pendiente de- aquella 
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acción el ganarlo todo ó el per- Afi? de 
derlo todo; pero peleaban con- Crlst0 
tra él sus delitos, como auxí- 7I4, 
liadores de los moros, y habia 
llegado el tiempo de la divina 
venganza. Una gran parte de su 
mismo ejército volvió las armas 
contra la otra , acometiéndola 
por los costados en lo mas vivo 
de la batalla- Esto le hizo per
der todo el aliento, y metiendo 
espuelas al caballo , procuró sal
varse con la fuga ^ habiendo des
aparecido de manera, que hasta 
hoy no se sabe á punto fijo cuál 
fue el último destino de su des
graciada vida. Conjetúrase que 
murió ahogado en las ondas del 
rio Guadalete, porque á las már
genes de este rio se encontró su 
caballo, su manto ,real, m co
rona y sus botines: funestos des
pojos de su desdichada suerte,; 
Er̂  Viséo de Portugal se lee so
bre un sepulcro este epitafio : 
-dquí yace Rodrigo, último rey: 

los godos. Gomo quiera : que 
';se ..sido el fin , de este Mo-
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Año de narca infeliz, no pudo dejar de 
Cristo conocer la espada vengadora de 

la divina justicia en la sangrienta 
ejecución de su catástrofe. 

Ño fue solo Rodrigo el cas
tigado , porque no habia sido so
lo el delincuente. Desordenado 
su ejército, sin rey y sin cau
di l lo , fue víctima del alfange sa
rraceno , y todo el rey no quedó 
por presa del africano. Dividió 
Tarif su ejército en muchos cuer
pos , que á un mismo tiempo 
extendió por toda España; era-Q 
pasados á cuchillo todos los que 
hacian, y aun los que solo a-
magaban coa, la resistencia, y 
los demás quedaban ai arbitrio 
del vencedor, mas como escla
vos, que como prisioneros. La 
desenfrenada codicia de aquellos 
bárbaros los empeñaba en pillar
lo todo: su brutal lascivia los 
incitaba á ensuciarlo todo, sin 
hacer distinción de sexos. La es
pada devoraba , el-fuego consu
mía, el hambre talaba , y todo hu-

. biera perecido si la misma ava-
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rícía del vencedor no lo hubiera Año de 
conservado. Pocas veces se vio Cristo 
en el mudo desolación tan terr i - I 1 ! -
ble. Era un diluvio de males que 
purificaba la tierra de otro dilu
vio de culpas. En menos de tres 
años pasó España al dominio de 
los sarracenos ̂  verificándose â  
quel oráculo inspirado, que ¡os 
pecados hacen transferir Jos rey-
nos ae unas naciones á ópñas. O-
rigen fatal, de que nace también 
la ruina de las familias porque 
escrito está que la casa del im
pío será aniquilada» 

La venganza del conde D. Ju
lián fue mas ruidosa , y quiza 
también mas sangrienta de lo 
que él mismo se habia figurado 
eu los primeros arrebatados i m 
pulsos de la cólera. Pero habien
do hecho traición , á su religión, 
á su patria y á su rey, dejó su , 
nombre á la posteridad carga
do con la execración de todos 
los siglos. Ignórase si sobrevivió 
al incendio que él mismo ex
citó; y no se sabe cuál fue 

TOM, I . l8 
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Año de el fin de sus infelices dias. Pero 
Cristo sin embargo de que su acción fue 
7I4- de las mas execrables que se re

gistran en los anales del tiempo, 
sirve de documento á los prín
cipes y á los grandes , que no 
es seguro querer todo lo que pue
den , y que es cosa muy arries
gada ultrajar á un hombre de hon
ra, porque en el exceso de su re
sentimiento no respeta á rey ni 
á ley; y no es capaz de otro 
miedo que el de que se le frus
tren las líneas que medita su ven
ganza. &® 

N O T A B E L T R A D U C T O R , 

* Tenemos presente que algu-* 
?> nos críticos modernos, de nota 
« muy recomendable, como Man^ 
«tuano, Pellicer y npvísimamen' 
"te el excelentísimó Mondéjar, 
»tan grande en la república lite-
»raria como en la política y ci^ 
«vil , dan por fabulosas todas es-

tas noticias de la Cava, violen-
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j?cias del rey D. Rodrigo y ven- Año de 
^gaflza del conde D. Julián, Crist0 
?> tratándolos de cuentos y de in- I 1 * 
»vención de los moros. E l exce-
»lentísimo Mondéjar en las ad-
?> vertencias al libro 6. del P. Ma-
>?riana se adelanta á censurar en 
"este célebre autor, que se hu-
wbiese dejado llevar de la co-
«rriente , autorizando con su 
«voto el partido de la vulgari-
?>dad. El grande argumento de 
»estos críticos es que ninguno de 
«los cronicones antiguos, como 
«el de Isidoro, el del rey D. A -
«lonso, ni el Emilianense, ha-
« cen memoria de tales nombres, 
«ni de tales cuentos. No igno-
«ramos el grande peso que quie-
«re conceder la critica á esta 
«especie de argumentos negati-
« vos, fundados en el silencio de 
«los autores syncronos, contem-
»>poráneos ó mas inmediatos á 
«los sucesos; y confesamos qué 
«en algunos puntos hacen graví-
«sima fuerza. ¿Pero la harán' i-
»>gualmente en todós?¿Nó habrá 



228 COMP. D E L A HIST. 

Año de u algunas materias en que no se 
Cristo ,Íatrevan á hablar los autores 
7I4- „coetáneos por varios respetos! 

v Y en fin , siendo este argumen-
»to puramente negativo, ¿es po-. 
j^sible que no ha de tener res-
apuesta? 

«Tampoco falta quien niegue 
« todo lo que se refiere de D. San-
wcho, primo ó pariente de D. Ro-
«dr igo , no solo por la misma ra
nzón de no hallarse memoria de 
" ta l D. Sancho en aquellos cro-
»nicones, sino porque el nom-
« bre de Sancho es conocidamen-
« te vascónico y no godo, ni en-

- « t ró en Castilla hasta que sus 
« reyes emparentaron con los de 
«Navarra. En este punto sí que 
« hace mas fuerza el silencio de 
«los autores contemporáneos; 
«porque no se descubren razo -
«nes políticas que obligasen á 
"suprimir este suceso, sinp que 
«se recurra á no haberle consi-
«deradó dé la mayor importan-
«cia. Pero ninguna fuerza hace 
«que el nombre de Sancho sea, 
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>» vascónico y no godo; porque Año de 
7? habiendo los godos penetrado Cristo 
»en España por la Gascuña , tan 7I4, 
«inmediata á la Vasconia , mas 
»natural es que hubiesen empa
ja rentado con los vascones an
otes que con los castellanos: 
«fuera de que no era menester es-
»te parentesco para que se les 
«pegasen algunos nombres; por-
«que mas ó menos en todos 
«tiempos se ha estilado un poco 
"de extravagancia, de remedo ó 
"de capricho. 

"Finalmente, cuando se dice 
"que los moros se apoderaron de 
"Éspaña , se debe entender cier-
"tamente excluida aquella parte 
"deAs tú r i a s , donde se refugió 
" D . Pelayo, y con gran verosimi-
"litud el señorío de Vizcaya y 
»la provincia de Guipúzcoa, con 
"mucha parte de las montañas de 
«Navarra; porque diga lo que 
"dijere Marca en la historia de 
"Bearne no consta que estas pro-
«vincias hubiesen rendido la cer-
"viz al yugo mahometano, sien-
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Año de »do la resistencia hazaña de su 
Cristo ^valor ventajosamente ayudado 
7I4' «de la natural insuperable de-

wfensa del terreno.,, 

FIN DE L A 11. PARTE. 
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TABLA CRONOLÓGICA 

D E L O S R E Y E S G O D O S 

DE L A SEGUNDA LÍNEA, 

Llamados reyes de Asturias , de Oviedo 
y después de León. 

Nombres Principio Duración 
de los de su de su 

Reyes, reynado. reynado. 

Siglo V I I L 
Pelayo 714. 23. 
Favila 737. 2. 
Alfonso el Cató

lico 739. 19. 
Froíla 758. 4. 
Alfonso el Casto 762. 83. 

Siglo I X , 

Ramiro I . . 845. 6. y mes. 
Ordoño I . 851. 11. 
Alfonso el Gran

de 862. 48. 



( 232 ) 
Nombres Principio Duración 

de los de su de su 
Reyes. reynado. reynado. 

Siglo^ X , 

García 910. 3. 
Ordoño I I . 913. 10. 
Froilal l . 923. 
Alfonso el Monge 923. 4. 
Ramiro I I . 927. 25. 
Ordoño IIT. 952. 4. 
Sancho el Craso 956. 11. 
Ramiro I I I . 967. 18. 
Veré mundo, ó 

Bermudo I . 985. 14. 
Alfonso el Noble 999. 28. 

Siglo X I , 

Veremundo lí. 1027. 10. 
Ultimo rey de 
los godos en io37* 



( 2 3 3 ) 

C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A 

D E E S P A Ñ A . 

T E R C E R A P A R T E . 

Rey no de los Reyes godos, 
después de la irrupción 

de los moros. 

Y continuación del siglo octavo?. 

D. P E L A Y O . 
desde un rincón de Asturias don 

Pelayo 
Hizo á España volver de su desmayo, 

D Año de 
on Pelayo, hijo de Favila y nie- Cristo 

de Chindasvinto , fue destina- W 
^opor la divina Providencia pa ~ 
ra restaurador de la Monarquía 
española. Aunque habia naci-
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Afio de do en un siglo tan corrompido 
Cristo y aunque se habia criado en una 
714. corte tan extragada, tuvo la di

cha de preservarse del contagio, 
y por eso logró la fortuna de no 
ser comprendido en el castigo. 
Mostró su gran valor en la bata
lla de Xerez, y acreditó después 
su zelo por la religión y por la 
patria. Viendo que todo el sem
blante de España iba á ser desfi
gurado por la multitud de los 
sarracenos * recogió los pocos 
hombres de valor que habían 
quedado: juntó los obispos y los 
sacerdotes fugitivos; recobró los 
vasos sagrados, los ornamentos 
y las reliquias de las iglesias 
que pudo salvar; y colocando 
estos preciosos despojos en el 
centro de su pequeño ejército, 
se refugió con todo á lo mas re
tirado de las Asturias y de Viz
caya , resuelto á defenderse al 
abrigo de aquellas asperezas has
ta derramar la última gota de su 
sangre. De esta manera renació 
la monarquía entre aquellas es-
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carpadas rocas, sirviéndola de Afío de 
cUna en su segundo nacimiento Cristo 
las peñas cóncavas de los eleva- '7I4-
dos montes asturianos. 

Habia penetrado hasta aque
lla soledad inaccesible la triste 
fama dé las bárbaras crueldades 
que los infieles ejecutaban en 
todas partes; y encontró Pela
yo tan llenas de consternación 
3 las Asturias, que estaba como 
helada la sangre en las venas de 
aquellos pechos valerosos. Era 
el Infante menos conocido por 
su dignidad de Duque de Vizca
ya, como quieren unos, y por 
la real nobleza de su sangre go
da, que por la reputación de su 
valor: con que su presencia in
fundió aliento en los corazones 
menos póseidos de la cobardía. 
Acudieron luego á militar deba
jo de sus banderas no pocos no
bles de los que se habían refu
giado , y de los que habían naci
do entre los montes de Galicia, 
Astúrias y Vizcaya. E l jóven 
Príncipe los animó con sus pala-
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Afio de bras, armólos á todos, y á todos 
Cristo los.encendió en la generosa reso-
7I4, lucioh de defenderse y de morir 

como valientes antes que bus
car la seguridad en la fuga, a-
bandonando con élla sus oienes 
y su patria al arbitrio de los sa-
rracenos. Tomada esta noble de
terminación , para dar principio 
á ejecutarla se atrincheraron en 
las gargantas, en los desfilade
ros y en las eminencias. 

A.ún no hablan acabado de á-
trincherarse cuando se dejaron 
ver los enemigos en número ex
cesivo, deseosos de poner fin á la 
conquista, apoderándose de a-
quel rincón, único estorbo al 
completo triunfo de sus victorio-
ŝas armas en España. Atacaron 
á un mismo tiempo las alturas y 
los desfiladeros con aquella fero
cidad impetuosa que es natural 
en los bárbaros; pero fueron re
chazados de todas partes con 
pérdida de inumerables. Volvían 
frecuentemente á los ataques, y 
volvían á experimentar los des-
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calabros, sin encontrar con el es- Año de 
oriniento, A l fin , desesperados Cristo 
¿e forzar unos puestos tan fort i- '?14-
ficados, como valerosamente de
fendidos , ofrecieron á Pela y o u-
na suspensión de armas, median
te un tributo anual muy mode
rado : condición en que consin
tió el Infante, pareciéndole, y 
con razón, que no era poco ganar 
en aquellas circunstancias; por
que andaban en su campo los ví
veres tan escasos, que aun los de 
mayor espíritu discun ian y vo
taban por la necesidad de capi-
íular. No era la intención de los 
bárbaros dejar por mucho tiempo 
á Pelayoen la quieta posesión de 
su reducido estado, sino de vol
ver luego sus armas contra las 
Gálias,persuadidos á que logran
do con esta conquista caerla por 
sí mismo el abreviado rey no de 
Astúrias, cercado por todas par
tes y sin recurso, ni para víveres, 
?í para tropas auxiliares. Con esta 
Ktea abandonaron lo cierto por lo 
dudoso, y aprendieron muy á su 
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Año de costa que en la guerra es falta de 
Cristo irremediables consecuencias de-
7I4' jar enemigos á las espaldas. A. 

provechóse Pelayo de la tregua 
para fortificarse, para disciplinar 
á su gente, para animarla con es
tos primeros sucesos, y para pre-
venirse de víveres; lo que volvió á 
encender la guerra, porque Ab-
deramen, general de los moros, 
al tiempo de marchar á Francia 
con casi todas sus fuerzas, distri
buyó al pie de cuarenta mil hora-
res en las cercanías de las Astúrias, 
con orden de contener á los pue
blos reducidos, y de observar los 
movimientos de D. Pelayo. 

Viendo los infieles que el Infan
te se atrincheraba, que cada ák 
se iba engrosando mas el número 
de sus tropas, y que se declara
ban por él todos los montañeses, 
desde los Pirineos hasta Galicia, 
resolvieron atacarle, con la supo
sición de sorprenderle; pero le 
hallaron tan prevenido, que no 
solo sufrió la descarga con intre
pidez sino que rechazó á los ene-
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^igos con tanto valor, que dejó Afío de 
tendidos veinte mil cadáveres en Cristo 
el campo de batalla, pereciendo 7l8 
los demás, y & ^ n los precipicios 
y ya en los d^áfiladeros. 

Pero fue mucho mas sangrien
ta en Francia la carnicería de 
los sarracenos* Combatían con el 
bravo Cárlos Martel , aquel hé
roe de su siglo. Matóles tres- 734. 
cientos y setenta mil hombres 
en la batalla de Turs, y mas de 
cien mil en los sitios de Aviñon, 
deNarbona y otras plazas. Qui 
toles al Langüedoc, Gascuña y 
Cataluña ^ embarazándolos por 
este medio el bloquear el rey no 
de Astúrias , como lo habian i -
deado. Con esta poderosa diver
sión pudieron salvarse las reli^ 
quias de la España cristiana, cuya 
monarquía comprendía entonces 
las Astúrias y Vizcaya , con las 
partes septentíionales de Gálicia 
Y de Navarra; únicos residuos 
que pudo salvar ó recobrar el 
valor de D. Peí ayo en veinte y 
íres aíios de) rey nado. Arregló 
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Año de el estado eclesiásúco, político y 
Cristo militar cuanto lo permitía la ca. 
.TH-; lamidad de aquellos oscuros y 

trabajosos tiempog.r.Príncipe glo. 
rioso por haber tgtódo espíritu 
para resistir con. un puñado de 
gente á una potencia que podia 
Hacerle guerra con mas de qui
nientos mil combatientes; pero 
mucho mas glorioso por haber 
triunfado de élla , echando los 
fundamentos á la mayor monar
quía de la tierra. Recomendable 
por su gran valor; pero mas re
comendable por aquella heroica 
piedad con que colocó todas sus 
esperanzas en el Dios de los 
jércitos , en quien halló, junta 
con la protección, la exáltacíon 
de su nombre prometida al justo 
que implora el favor del cielo. 

" Llama Duque de Vizcaya nues-
>ítro Autor á D. Pelayo, debiendo 
i) llamarle Duque, de Cantabria, 
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?> como lo apellidan nuestros mejo- Afio de 
res escritores. Es equivocación, Crlst0 

j>que puede perdonársele, por- 737' 
5? que este error se le pegaron á 
«los franceses muchos de nues-
«tros escritores, que confundien-
váo con Vizcaya todas las pro-
«vincias donde se habla el vas-
jícuence, llaman indistintamente 
»vizcaynos á los del Señorío, á 
«los guipuzcoanos, á los nava* 
yrros y á los alabeses: desacier-
?»to que todavía dura en el eon-
«cepto de no pocos que tienen 
«sus presunciones de cultos. Así 
«en el delP. Duchesne el título 
«de Duque de Vizcaya es sinóni-
«mo de Duque de Cantabria, en 
«cuyos estados, no solo se com-
«prehendian las cuatro provin-
«cias mencionadas, sino también 
«toda la costa que corre por las 
«montañas de Santander y de As-
"túrias, sin contar aquella par
óte de la Gascuña que baña al 
»mar Cantábrico. Y aunque al-
"gunos han querido oscurecer 
3'esta verdad con nieblas afecta-

TOMO 1. 19 
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Año de jídas, creemos que ellos mismos 
Cnsto „ ja conocen ^ aunque se resistan 
737, »á confesarla. 

«Ignórase si fue cuidado ó 
^ descuido en nuestro historiador 
»>el dar á don Pelayo el nombre 
^ de Duque ó de Príncipe, abste-
uniéndose de apellidarle con el 
»título de Rey. Si fue estudio, 
" sería por haberse impresionado 
"de las mal fundadas razones con 
«que algunos críticos modernos 
"le disputan este tí tulo; pero so-
"bre constar de nuestras histo-
"rías antiguas, que fue alzado 
"por rey, no solo por los astu-
"ríanos , sino también por to-
"dos los pueblos de la costa sep
ten t r iona l , que se retiraron á 
"Asturias, y que como tal dió 
"principio á la restauración de 
" España ; se hace inverosímil lo 
"contrario, así por no reconocer-
" se entonces pariente mas cerca-
" Uo del infeliz don Rodrigo, como 
" porque para el heroico empeño 
"de restaurar una corona, era 
"poca representación la ák un 
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»caudillo , si no la acompañaba Afío 
??la áutoridad de monarca. Cristo 

?> También se extraña mucho 
?>el alto silencio que observa el 
?JP. Duchesne sobre el milagroso 
«suceso de nuestra señora de Co-
v vadonga, y sobre los demás lan-

ees que sucedieron en aquella 
«portentosa cueva. Pudiéramos 
?? creer lo habia hecho por no di
slatar el compendio, si en él no 
"hubiera hecho lugar á otros su-
" cesos menos autorizados, y no 
«tan milagrosos. Ya se sabe que 
?>10s escritores franceses , por lo 
"general, son poco inclinados á 
"este género de prodigios, te-
" miendo acreditarse de nimia-
"mente crédulos; y algunos hay 
" que abiertamente dan por fábu-
" la todo cuanto se escribe de es-
"ta cueva, sobre el débil fundad-
amento de no hablar palabra de 
"élla Isidoro Pacense, autor de 
"aquellos tiempos. Pero tampo-
" co toma en la pluma á don Pe-
" layo; y con todo eso el escru-
" puloso Mondéjar afirma, que no 
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Afio de „ se puede negar sin temeridad la 
Cristo ,? existencia y las hazañas de este 
737- «Monarca. Ni aun el delicado 

«Pellicér, tan pronto á disputár
melo todo , como inclinado á ne
sgar lo que está mas recibido, 
"se atrevió á negar el prodigio 
» de Covadonga; bien que por ha-
?>cer en todo opinión á parte, ya 
?j que no tuvo valor para oponer-
?? se á la sustancia del hecho, tras-
^ tornó la cronología, y le coló-
?? có donde estaba mejor para el 
«sistema que seguía su capricho. 
?ÍLOS que hacen empeño de de-
wcir lo que no dice otro alguno, 
'? se «exponen á que los censuren 
»todos. 

^Acredítase de buen francés 
>?elP. DucHesrie en lo que dice 
>Í y en lo que calla de la famosa 
?> batalla de Turs. Dice que la ga-
?>nó el bravo Cárlos m a r t e l \ j 
%\ calla que asistiese á élla el glo-
«riosísimo Eudon, duque de Aqui-
«tánia. En esto no hace mas que 
>'seguir á los escritores de su na-
"cion, empeñados en elevar á 
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j íMartel, y en deprimir á EUT- MO de 
7>don , sin otro motivo que ha- fr™t0 
vber sido el primero francés, y, 
^el segundo español ó deseen-, 
«diente de españoles. E l hecho 
«fue que, ó no asistió en aque-
" Ha acción Cárlos Martel, como 
vio persuaden foríísimos argu-
«mentos, ó se debió á Eudon la 
"principal gloria del día: y que 
" se hubiese hallado presente Eu-
"don , digan lo que dijeren los 
"franceses, se convence de su 
"misma carta al papa Grego-
"río Mí. De todo tuvo la culpa 
" Fredegario, adulador declarado 
"de Martel, que por engrande-
"cer a su héroe á costa de su con-
" cúrrente, incurrió en la grose» 
"ría de no hacer memoria de él. 
"Imitáronle en esto muchos; pero 
"convencidos los que se siguie-
"ron de que era innegable la asis-' 
"tencia del Duque de Aquitánia 
"én la jornada de Turs, echaron 
«por el medio término de no dis-
" putar á éste Ja concurrencia , y 
^de'atribi|ir á Martel toda la glo-
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"^íLl6 3iTia' Esta nota importaba poco 
" para las cosas de España; pero 
?> importa mucho para la descon-
?> fianza con que se deben leer las 
?> noticias de los autores extraños, 
«aun de aquellos que toman de 
f> su cuenta el engrandecer nues-
?> tras cosas; porque nunca se de-
«dican con tanta imparcialidad 
» á referir las forasteras, c[ue se 
«olviden de la primera tintura 
*>con que leyeron las propias." 

F A V I L A . 

Siguió Alfonso el católico á Favila^ 
Y al reyno dilató feliz la orilla. 

Dejó don Pelayo un hijo y 
una hija: el primero tuvo por 
nombre Favila, y la segunda se 
llamó Hermisinda. Antes de la 
irrupción de los moros era elec
tiva la corona; pero Pelayo la 
hizo hereditaria, y sus dos hijos 
fueron el primer ejemplar de la 
sucesión á élla en la línea mas
culina y femenina. Subió Favila 
al trono de su padre , entrando 
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á la posesión de él como heren- Añ<? d* 
cía que le pertenecía por dere- Crist0 
cho de la sangre. Á no haber su- 737, 
bido al trono por este camino, 
jamas le hubiera ocupado ; por
que era Favila uno de aquellos 
príncipes, que hacen desear á 
ios pueblos que sean electivas las 
coronas. Dado del todo á sus di
versiones , solo pensaba en el en
tretenimiento y en el ocio v como 
si tuviera el cetro muy asegu
rado. Necesitaba la monarquía 
un héroe para conservar lo ad
quirido por su padre, y hallóse 
con una sombra de rey* La ma
yor felicidad de su rey nado con
sistió en su breve duración. A l 73P' 
segundo áño fue lastimosamente 
despedazado por un oso que iba 
persiguiendo con demasiado em
peño ; y quiso la divina Provi^-
dencia, cuya piedad miraba ya 
con cariño al infeliz rey no de 
España , tener á los moros tan 
ocupados en Francia, que no pen
saron en hacer guerra á Favila. 
Sucedió en la corona su herma^ 
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Año de fía Hérmisinda, que juntamen-
Cnsto te CQñ i a man0 se la pasó á su 
'73P° marido: ejemplo que desde en

tonces quedó autorizado en ley. 

JVOT^ D E L TRADUCTOR. 

"La opinión que sigue nues-
tro Autor, de .que desde el rey-

«nado de don Pelayo fue here-
?rditaria la corona, es la mas re-
í ? cibida. Impúgnala Mondéjar, y 
J>censura al P. Mariana, porque 
"también la sigue; pretendiendo 
j>que fue electiva, hasta que don 
jvRamiro í. hizo coronar en vida 
7íé su hijo don Ordoño: cante
óla que imitada por algunos de 
"sus sucesores, bastó para que 
^después se hiciese hereditaria. 
" Lo mas verosímil es, que haŝ  
"ta el rey don Ramiro, unas ve
nces fue hereditaria, y ótras elec-
" t iva; pues en los reynados in-
" termedios vemos que unas ve-
"ees heredaban los hijos, y otras 
"reynaban los hermanos. Y si 
" fuese precisamente electiva des» 
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„de el tiempo de don Pelayo, de 
„no parece verosímil que los Crist0 
^electores hubiesen puesto los 73P* 
ojos en Favila , príncipe del 

»todo inepto, especialmente en 
„ m tiempo en que debían pon-
aderar menos los méritos del pa-
jjdre, que la incapacidad del hi-
«jo, y la necesidad del reyno." 

ALFONSO I . Y HERMÍSINDA. 

Estaba casada esta Señora con 
Alfonso, descendiente de Reca-
redo, hijo de Leovigildo, que 
gozaba muchos estados en Viz
caya , con titulo de Duque, co
mo don Pelayo. Halláronse jun
tos en la sangrienta jornada de 
Jerez, emulándose ámbos prín
cipes en el valor y en el ardi
miento. Acompañó Alfonso á 
don Pelayo en su retirada á As-
túrias , y estuvo á su lado en 
todas las batallas y en todas las 
expediciones militares que se o-
frecieron. Fue apellidado el Ca
tólico por su , gran zelo en res-
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Año de tablecer la Relisfron católica en 
Cristo ~ J % • 

Jispana , a proporción que iba 
73 adelantando las conquistas en el 

pais dominado de los moros. 
Era á la sazón el Imperio de 

los sarracenos un cuerpo de su
yo agigantado y robusto; pero 
debilitado por las frecuentes san
grías que le hacia la mala inte
ligencia de los gobernadores, y 
mucho mas por los rios de san
gre que habia derramado, y es
taba derramando en Francia. A-
provechándose Alfonso de la co
yuntura, se puso á la frente de 
un campo volante, único esfuer
zo de que eran capaces á la sa
zón las fuerzas de la abreviada 
monarquía; y entrando con él en 
el país enemigo, ya molestaba 
con correrías, ya escaramuzaba 
con las partidas , ya sorprendía 
las plazas, y ya se apoderaba de 
los cuarteles , siempre con tanta 

; prudencia y con valor tan afor
tunado , que en todas las expe
diciones tuvo perpetuamente á su 
lado la victoria , logrando dila-
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tar sus es.tados hasta desposeer á Afi<? de 
¡os infieles de todo lo qué les res- Crist0 
taba en Galicia, Astúrias y Viz- '73P* 
cayá. Penetró no pocas veces por 
Castilla y Portugal con correrías, 
que eran excursiones, sin llegar 
á ser conquistas útiles para me- . 
jorar la fortuna del ejército, mas 
no para extender los límites á la 
corona; aunque tan perniciosas 
álos moros , que los redujo á la 
precisión de pedirle la paz, con
sintiéndole que gobernase con. 
absoluta independencia de sobe
rano los estados que habia he
redado , y los que habia adquiri
do con el derecho de las armas. 

Nó fue menos grande en la 
paz, que se habia acreditado va
leroso en la guerra. Halló en es
tado bien funesto y lamentable 
las costumbres de sus vasallos. 
No reconocían ni fé, ni ley, ni 
Iglesia ; y si en tal cual parte se 
conservaban todavía algunas se
ñas del verdadero Dios , no era 
mejor servido de los católicos 
que podia serlo en el pais de los 



352 GOMP. DE LA HIST. 

Año de infieles. Era comun la poligamia, 
nsto ^torizada por las infames leyes 

de Vitiza, y en el clero secular 
y regular estaba todavía permi
tido el matrimonio: los templos 
destruidos, los monasterios arrui
nados y los concilios interrum
pidos. Mucho zelo y mucha cons
tancia eran menester para reme
diar tantos males; pero Alfon
so lo consiguió todo. Anuló y aun 
abolió las vergonzosas leyes de 
Vitiza: reedificó las iglesias des
truidas, y purificó las profana
das: puso prelados de virtud, de 
zelo y de doctrina en las ciu
dades principales: solicitó que 
fuesen bien instruidas por sus pá
rrocos las otras poblaciones de 
menos nombre, y restituyó al 
culto divino su antigua mages-
tad en los templos. Tuvo el coa
suelo jde ver renovado, el sem-
blanté de sus estados á desvelo 
de su cuidado infatigable» Rey-
nó diez ^y nueve años, y en su 
muerte fue llorado como padre 
y protector de su pueblo. Mas 
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honran á un rey las lágrimas de Año de 
sus vasallos, que las pompas fú- CrIst0 
nebres de mayor ostentación y 739" 
aparato. 

flOTA D E L T R A D U C T O R , 

v Hace muy poca merced el 
«P. Duchesne á los vasallos de 
«don Alonso en las denigrativas 
«expresiones con que pirita sus 
«costumbres en punto de reli-
wgion. Decir que no reconocían 
«ni f e , ni ley ni Ig les ia , y que 

i»« en ta l cual parte conserva-
»ban algunas señas del verda-
•dero Dios , no era mejor ser-

' »vido de los católicos que po-
»dia serió en el pais de los in-
"fieks, es muchísimo decir, y 
»no hay otra disculpa, sino que 
«el zelo le arrebató. 

«Si esta horrorosa - descrip-
"cion la hubiera limitado á los 
"pocos católicos cobardes, que 
"voluntariamente se quedaron en-
"tre los moros , podia tolerarse; c 
"pero aplicarla á los vasallos de 
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Afío de „don Alonso, no se puede su-
Cristo „ frjr ^ y es menester correctivo. 
73Pp Estos vasallos eran los mismos 

?íque por la fé, por la ley y por 
y^la Iglesia pocos años antes se 
?> hablan retirado á las montañas 
w con el piadosísimo rey don Pe-
?ílayo. Por la fé, por la ley y 
??por la Iglesia hablan llevado 
" consigo las reliquias, los vasos 
» y los ornamentos sagrados; des-
?> preciando con piedad genero-
«sa sus alhajas por cargar con 
"las que servian al culto y á la 
^religión. Por la fé, por la ley 
« y por la Iglesia se oponían á 
^los moros, sin reparar en la 
?? enorme desigualdad de sus fuer-
" zas, confiando en la religiosa 
"justicia de la causa. Pues ¿ có-
"mo se dice que no reconocían 
" n i Iglesia, ni ley , ni fé? Con-
" fiésese que en esta exágerátiva 
" expresión hay mucho de aquel 
"género de hipérbole á que está 
"expuesta la piedad de un es-
"cr i tor , cuando no le coníiene 
" el interés de la materia» & üQ 
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„le modíera el afecto á la nación. Afío de 
J?NO por eso se niega que Crist0 

„el rey don Alonso tuviese mu- 735'" 
„cho que correjir en sus vasa-
»llos, así por la calamidad de 
»los tiempos , como por estar 
«muy inmediatos á aquellos en 
«que los desórdenes de España 
«fueron la principal causa de su 
»ruina; y no era fácil que en 
«tan corto espacio, aun después 
«de tan pesado castigo, dejasen 
«de conservarse muchas reliquias 
«de la antigua disolución. Tam-
«bien es muy posible que algu-
«nos de tantos como se refu-
«giaron á los montes, sin haber 
«nacido en éllos, llevasen con-
«sigo la contagiosa tintura de 
»las infames leyes de Vitiza (que 
»se duda mucho hubiesen sido 
"nunca recibidas en los paises 
"montuosos y septentrionales), 
"y que hubiesen pegado el Con
tagio á muchos de los demás; 
" pero esto, solo prueba que ha™ 
"bia mucho que desmontar en 
"iag costumbres ; y queda, toda-
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Año de „vfa mUy desviada de la ver-
7qoSt0 "^a(i Ia ponderación de nuestro 

?>escritor, por la inmensa distan-
1 »cia que hay desde la relajación 

»? hasta la infidelidad," 

F R O I L A . 

Frotla á ser soberano 
Ascendió) fratricida de su hermano'. 
De triunfos coronado y de laureles, 
Después de Tiaher vencido á los in

fieles, 
Y edificado á Oviedo, es hecho cierto, 
Que por un primo hermano se vio 

muerto. 

7¿8. Froíla ó Fruela, hijo y suce
sor de Alfonso el Católico , era un 
príncipe en quien concurría una 
extraña mezcla de buenas y malas 
calidades. Como valeroso y mar
cial consiguió en Galicia una vic
toria muy señalada de los infieles. 
Hablan entrado por sus dominios 
con un formidable ejército: atacó-
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los , y dejó tendidos Cincuenta Ano de 
y cuatro mil hombres en el cam- Cristo 
po de batalla, desalojándolos de 7s8, 
toda Galicia y de aquella pane 
de Portug i l que se extiende entre 
Miño y Duero. Como zelóso de 
la disciplina, hizo observar con 
el mayor rigor las leyes de su 
padre. Como magnífico, enno
bleció al rey no con una co i t é , 
edificando la ciudad de Oviedo, 
y añadió esplendor á ía casa real . 
de Astúrias, edificándola un süh-
tuso palacio en la misma corte. 
Pero como caprichudo, como 
sospechoso y como desconfia
do sacrificó en: obsequio de sus 
zelos á su inocente hermanó Bi -
marano, quitándole la vida por 
su misma mano, sin otro delito 
que verle amado de los Grandes, 
y conocer que era digno de que 
le amasen por sus singulares 
prendas. 

Esta acción tan bárbara ericén-
dió los ánimos 'contra él , y se for
mó una conspiración contra su co
rona y contra su vida, de que fue 

TOM, I , 20 
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Año de capitán Aurelio su hermano ; y 
Cristo sin hacer reflexión Aurelio á. que 
7(5a. vengaba un delito, cometiendo 

otro mayor, quitó la vida á su 
hermano y á su rey. No es du~ 
dable que Eruela habia sido de
lincuente; pero solo toca á Dios 
castigar los delitos de los reyes. 

N Q V A B E L T R A D U C T O R . 
v,;/.;•.- Q - . ;'. > Í ; 3 til .... 

tc El P. Duchesne llama á Au-
>>"re}io hermano de don Fruela; 
"pero se equivocó con Mariana, 
" á quien precedió en la misma 
"equivocación el arzobispo don 
" Rodrigo. Fue su primo hermano, 
??hijo,de otro don Fruela, tio del 
" rey , como lo advirtió Morales. 

" E l único heredero legítimo 
"de la corona era el niño A l fon-
"so, hijo del muerto don Frue-
" l a ; pero como se hallaba vm 
"davía casi en los árrullos de la 
"cuna, sirvió el, trono de cebo 
" á la ambición de cuatro usur-
" padores sucesivos, Aurelio, don 
"Silo su cuñado, Mauregato y 
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?? don Bermudo el Diácono. Au~ Año de 
j ; relio gobernó seis años y me- G Í̂sto 
?>dio, don Silo nueve, y ambos 7 
?? eran parecidos en ser igualmen-
»te incapaces para sustentar el 
»peso de la monarquía. Maure-
j^gato, hijo natural de don A l -
??fonso el Católico^ compró de 
»los moros la corona por medio 
"de un tratado que manchará 
"para siempre' su memoria, ha-
«ciéndola detestable porque se 
«hizo tributario suyo. Gozó so- '?82• 
"los cinco años el fruto de su 
"vergonzosa obligación. Apode-
"róse del trono don Bermudo, 
" principe de la sangre real;: pero 
" á poco tiempo que le ocupó , él 
"mismo se hizo Justicia ; por-
"que reconociéndose insuficiente 
"para tan grave peso, parti-
" cularmente en aquellos tiem-
" pos belicosos y turbados, ce-
"dió el rey no en don Alfonso, á 
"quien legítimamente pertenecía ^ 
"la corona que por espacio de 
"treinta anos habla andado de 
«cabeza en cabeza errante por 
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Año de .«las sienes de los usurpadores, 
G"st:0 Inevitablemente hubiera gemí -
^ ' «dotoda España entre los duros 

«hierros de la esclavitu d maho-
^metana si las guerras intesti-

( «ñas y extrangeras no hubieran 
?> tenido dichosamente entretenía 
«das sus armaren otras partes." 

NOVENO SIGLO. 8 0 0 . 

Un tratado afnmtOSO) . 
Que rompió ALFONSÉ» el Castov 

generoso ¿ 
Su reyno ys sW memoria 

;Liéh6: de anos\ de aplausos y Js 
glWid. 

E l grande Iñigo Arista, 
Rey de' Navarra, al Aragón 'con

quista» 
pe Aragón y Castilla los estados 
Son á un tiempo erigidos en cóndor 

f • dos».. , .;, f(., ,„ 

AlfonsoTT. fue llamado el Cat-
por: el amor :pa.rticula r que pro-
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fesaba á esta virtud, guardando Año dé 
continencia aun entre las permi- Cristo 
siones del matrimonio. Expuso ^ 
valerosamente su vida antes de 
pagar á los moros el tributo que 
hasta, su tiempo se había pagado 
con exáctitud vituperable y a-
frentosa,'disfrazada la cobardía 
en trage de razón de estado. Sien
do, pues, requerido de los infieles 
por la contfibucion del tributo, 
le negó con indignación y con 
firmeza ,¿ mereciendo en pre
mio de acción tan generosa un 
reynado lleno de gloria, y tan 
dilatado qué su duración no ha 
tenido hasta ahora igual en la 
Monarquía española. En el tra
to con Dios ninguno pierde; y 
hay en los príncipes una especie 
de heroicas acciones, que no so
lo merecen, sino que fijan en 
ellos para siempre el curso de 
los divinos favores.. 

Ofendidos los moros de la re
pulsa de Alfonso, le declaráron la 
guerra con resolución de no dejar 
las armas délas manos hasta derr i -
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Año dé barlé del trono. Entraron por sus 
Cristo, estados con un ejército, bastan-
7 * te no solo á conquistarlos, sino á 

sorberlos. Pero Alfonso, que es
peraba este despique desdé «>que 
formóla generosa resolución de 
negarles el tributo, poniendo to
da su confianza en elDiosdeks 
batallas, cuya causa defendía, 
marchó intrépidamente á los in
fieles, aunque con fuerzas en mas 
de la mitad inferiores á las su-

y9lt yas. Atacólos tan dichosamente 
en un desfiladero junto á Lé-
dos, en Asturias, que cubrió el 
campo de batalla de 'sesenta mil 
cadáveres africanos,' con pérdi
da muy corta de los suyos; 
dejándolos tan acobardados con 
esta gloriosa jornada , que ad̂ -
quiriendo sobre éllos una supe
rioridad y predominio decisivo, 
apenas tenian valor para ponér
sele delante. 

Supo aprovecharse tan bien de 
la victoria, que adelantó sus con
quistas hasta el Tajo; y atacando 
ímíchas veces al enemigo en sus 
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trincheras, lé gano tantas bata- Año de 
Has como le presentó. Después de Cristo 
ladeLédos, una de las mas me- 9I* 
morables fue la de Lugo en Ga
licia. Habían entrado los morosen 
este reyno con el principal golpe 
de sus fuerzas para desviarle con 
esta diversión de las orillas del 
Tajo. Marchó á éllos don Alfon
so , y les empeñó en una acción 
general, en que les mató cincuen- 8ai-
ta mil hombres. Desde allí los fue 
retirando, y cargando hasta Lis
boa, quitándoles todas las pla
zas fuertes que á la diestra y á la 
siniestra encontraba en el camino. 

Fundó de sus conquistas el 
hermoso condado de Castilla, 
nombrando gobernadores con t í 
tulo de Condes que defendiesen 
este país contra las irrupciones 
de los africanos, manteniéndo
se siempre dichos condes en la 
dependencia de los reyes de As-
túrias, cuyos estados dilató don 
Alfonso largamente. N i se limitó 
precisamente su gloria á las es-
pediciones militares. Restituyó la 
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Ano de Religión á su esplendor antiguo 
Cristo en todos sus dominios: in t rodú^ 

la en los países conquistados: 
edificó templos magníficos, res
tauró las artes y procuró la abun
dancia. Siendo guerrero formida
ble á los mahometanos, vivía 
con sus vasallos como un padre 
con sus hijos, teniendo en esto 
todas sus delicias. Como lograba 
un corazón heróico, superior á 
todas las groseras impresiones de 
la envidia , oía con especial com
placencia las grandes victorias 
que Cirios Magno y su hijo Luís 
conseguían de los sarracenos. 
Habíales ganado el primero to
das las reliquias de sus pasadas 
conquistas que les restaban de la 
otra parte de los Pirineos, y to
do lo que poseían entre las monta
ñas y el Ebro; y el segundo los 
había .arrojado de Navarra y Ca
taluña, Don Alfonso, que mante
nía con estos Príncipes estre
chos vínculos de amistad, des
pués de haberlos cumplimen
tado sobre la felicidad de sus 
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arinas, despachó sus embajado- Ano de 
tes i Cárlos Magno, regalándole Cristo 
con una gran parte de los despo- 2r" 
jos quehabia ganado de los mo
ros, confesando que España de
bía á sus victoriosas armas y á 
las del rey Luis su hijo mucha 
parte de la libertad que habia re
cobrado. Así se explicaba aquél 
Monarca, en quien se compe
tíanla gloria, el agradecimiento 
y la modestia. 

Turbó algún tanto la prosperi
dad de su rey no cierta desazón 
doméstica. La infanta Gimena 
Gómez, hermana del Rey, no ha
bía recibido del cielo el don de 
la castidad que lograba el Rey 
su hermano; y así se casó se
cretamente con el conde de Sal-
daña. De este matrimonio na
ció el famoso Bernardo del Gar-
pio , aquel héroe de los nove
listas y de los romanceros. Lle
gó á noticia del Rey este atrevK 
miento del Conde y de la Infan
ta, y haciendo criar generosamen
te al hijo, castigó rigurosamente «d 
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Ano de padre: mandó que le sacasen los 
Szi*0 0J0Si 7 le condenóá una cárcel 

perpétua. Bernardo del Carpió 
fue después el soldado de su siglo, 
y sus hazañas le hicieron benemé
rito de toda la Monarquía, á la 
que hizo servicios muy importan
tes. No pidió otro premio de éllos 
que la libertad de su padre; pero 
no pudo conseguirla. Interesó en 
su favor á los Grandes; mas el 
Rey se mantuvo siempre inflexi
ble. Despechado Bernardo, aun 
mas que resentido, se retiró á 
Saldaña, y tomando las armas 
contra su rey y su t ío , se declaró 
enemigo irreconciliable del mis
mo de quien era heredero pre
suntivo. Esta rebelión á ninguno 
fue mas perjudicial que á Ber
nardo; porque con ella no libró 
á su padre, y por éíla perdió el 
cetro y la corona, sin que le 
produjese otro efecto que dar esa 
inútil satisfacción; á su nimio re
sentimiento. La justicia y la cle
mencia son las basas en que se 
sostiene el troncé; pero ni la jüs-
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tieia debe exasperarse á rigor, ni Año de 
¡a clemencia debe abatirse á fía- Crist0 
queza. E l sabio ha de aconsejarse 82^ 
con ias oircunscancias para con
ciliar estas reales virtudes. Debia 
Alfonso á los servicios del hijo el 
perdón que le pedia del padre, 
sobradamente castigado con la 
pérdida dé la luz y con los rigo
res de la prisión. Siempre es peli
groso en los príncipes apurar el 
sufrimiento de los vasallos hon
rados , leales y poderosos. 

Reynando este gran Monarca, 
tuvo principio el reyno de Na
varra. Pertenecía antes á la Fran
cia; pero como ésta se hallaba 831* 
tan embarazada de las guerras 
civiles y extrangeras en tiempo 
del emperador Ludovico, no es
taba en parage de defender á 
Navarra de las invasiones de los 
moros. Ofreció el Emperador es
ta corona á Iñigo Arista ^ señor 
francés, que poseía en Gascuña el 
condado de Bigorre, vecino á 
Navarra y Aragón. Aceptó la 
corona, y acreditó que era muy 
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Afio de digna de ella su cabeza, porque 
Cnsto ^¡20 grandes conquistas en los mi 
3í' fieles, y agregó á su corona co

mo feudatario el Condado de 
Aragón, comprendido entonces 
en el pais que baña el rio de este 
nombre. Daba no pocos zelos á 
Alfonso la fundación de un nuevo 
reyno en España, temiendo des
de entonces que una monarquía 
tan vecina á la de Asturias ha
bla de ser un perpétuo manan
tial de guerras entre los dos es
tados cristianos, con gran per
juicio de la religión y de la liber
tad de España; y el tiempo acre
ditó que no le engañaron sus 
rezelos. 

También fue descubierto en 
el rey nado de don Alfonso el 
sepulcro del apóstol Santiago; 
y en el mismo reynado sucedie
ron las aventuras de Bernardo 
del Carpió, las hazañas del furio
so Roldan, y la famosa batalla 
de Roncesválles, nlezclándose 
en todo tantas fábulas, que han 
obscurecido enteramente la ver-
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dad de los hechos; reduciéndose Ano de 
el de la batalla, á que los mon« Cristo 
tañeses navarros deshicieron. la 83 ̂  
retaguardia de Cárlos Magno al 
paso de los Pirineos , cuando el 
ejército del Emperador se volvía 
retirando á Francia, con cuya 
potenciá jamás tuvo guerra Al 
fonso, habiendo vivido siempre 
amigo y aliado de aquella ;mo^ 84^ 
narquía. Cuando el Rey reconoció 
que se iba acercando el dichoso fia 
de su dilatada vida, mandó jun
tar los estados, y con su conseno 
íimiento declaró por sucesor • su
yo á Ramiro, hijo de Veremundo 
el Diácono, terminando con esta 
acción el reynado mas feliz y de 
mayor duración que hasta • ahora 
ha visto España; porque si se 
cuenta desde la muerte de su pa
dre don Fruela, que sucedió en 
el año 762,! reynó don Alfon
so no menos que ochenta y tres 
años. , - • 

NOTA D E L T R A D U C T O R . 

'' Nuestros autores, como lo ob-
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Ano de «serva Mariana, guardan un al-
Cnsto j , to silencio sobre la embajada 

»'quQ} S\e dice despachó el rey 
«don. Alfonso al emperador Cár-
9» los Magno y á su Hijo Ludovico 
"Pió. También están muy lejos 
«de confesar que se debieseá las 
«armas de los franceses ei reco-
«bro de la libertad que España 

habia perdido, como suponen 
??los.escriiores de esta. Nación 
«que el rey se lo envió á decir á 
«los dos Emperadores eo la pre-
».>:tendMa embajada. ¿Pero no nos 
-"dirán:en qué documento leye-
pytom esta particularidád? Losque 

acá tenemos aún ponen en du-
«da con gravísimos fundamen-
« tos que las armas auxiliares de 
" Francia llegasen;:á tiempo de 
^ asistir, á la conquista de Lisboa 
« qué fue la última de don Ai-
»>fónéo por aquella, parte j Qué 
"traza de deberse á ellas las qae 
"hablan precedido! Pero si hubo 
«tal embajada, sería únicamen-
"te por agradecer él Rey á aque-
"líos .dos príncipes su buena 
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?>voluntad ; y si hubo algunas Ano de 
expresiones parecidas á las que CrÍ5to 

ívcitan los franceses, serian voces 84S* 
nde la cortesanía, que siempre 
^significan mucho menos de lo 
»que suenan; que aun por eso el 
v?. Mariana da el título de ur~ 
»bamsima á la controvertida em-
»bajada, sin calificarla de su-
»puesta ni á^WQvá^áQxz'. honestas-
»simam ¿egationem; aunque del 
«modo con que se explica f se 
«infiere fue de sentir que quisié-
»ron hacer esa merced á su Na-
»cion los escritores (^traños;M^/-
»tí enim ductores ,externt sc i l i -
»cét \nam nóstratibus magnum 
vde ta re silentmfn) Alphmsi 
nvirtute ajunt, Uluipm'em, ür-* 
» bem Lusitanice principem, Mau~ 
»vis exceptam, missamque -ad 
»Carolum Magnum honestíséi-
'mam ¡egatíonem, 

»Algunos de nuestros críticos 
"modernos, como Pellicer, Mán-
" tuano, el P. Abarca y el excelen- • 
»tísimo Mondéjar, no solo dan 
vpor romancescas muchas de las 
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Año de >, hazañas de Bernardo del Gar-
Cnsto «pió , sino que niegan hasta su 
4S' existencia, teniendo por fábulas 

jMiial- forjadas cuanto se dice de 
los amores de la infanta doña 
Gimena y del conde de Saldaña. 

?>Su grande argumento es noha-
jrllarse memoria de. ésto sino en 
« autores, muy modernos, respec-
jrto de aquellos tiempos; pero ya 

dejamos antes notado que este 
argumento, puramente negati-

^yo, no tiene tanta fuerza como 
»parece, especialmente en cier-
5>tas materias , en.las cuales, CO
SÍ mo en la presente, tienen muy 

fácil respuesta. Esta es que los 
y^autores coetáneos no se atrevie
se ron á tocar este punto en sus es-
yj» critos, por ser tan-delicados y 
?>ían <desapaeibles> así al rey 
svdoíi Alfonso, como á los prime-

ros monarcas sus sucesores; has-
srtafque con el tiempo se fue dis-
"ininuyendo la aversión que se 
"tenia á Bernardo del Carpió, 

y s pudieron , los escritores ha-
f>hht con menor riesgo. Tampo-



•5>-,co'. Isidoro -Pacense '.'hace ̂  me~ Año' de 
jí,iiTO'ria:::deÍ súcesa-de ^Covado'n- Gr*st0. 
v ga, aunque v i vio y esci i bió- - en 4^! 
??íiempo de don ¡clavo; y con 
j?:rodo eso ebexceleíítí^imo 'Mon^ 
?td'éjar "-afi r m a'íqüe- no" se pkede "m*-
n-gaf siw verh-evidací',- Pues j . po'r 
7j.c|iié'.flo se ipad^á' d€cif;>lo mismo 
?Íde los amores de d^ca Gimena 
»aunrue ios•;ealien los auto-res 
?it€SSéfáMos;, téniendo tantas ra/.o-
&tíes;-polííÍcas-.--patá nó ̂ atreverse á 
«TorBaiiosen la pluma, y no-des-
?J v ubr'cnüose alguna para'swptl-

n i r: el m 'Aag FOSO , y:' glo i io'SO su-
??:C'eso;de Covadonga?- :" '' ; ~¿ 
•"•'y?Supone onestro-.''Au^or 'que 
7m'ñi- eí'••reynado \ie: -c'on Alfoñ--
"SOvestoes, en t:l ^gto-nbiió'tuvd 
"principióla coron-a real dé 
"varra* Eu e t̂o- le acompasa . 
» Moodéjar .coffá'rgii nos,otros- crí~ 
«ticO^r, 'siguiendo: á Maréav-y'á 

' ̂ Oihenarto, los cuales tratan-;de 
*Af:0e$ duendeS\iloi'qut s#nom-

• *> bran' de Navarra á lósv priñeí-
»píos de- la pérdida de España. 
«Mo tienen 'tazón.,- como;; 'easi. 

TOM. I . 21 
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Ano de «lo. convence el insigne P. Mor 
Cristo ?,ret? descubriendo á sus reyes 
H i ' ?? con tantas: señales de realidad 

??y existencia, (que como dice un 
«célebre escritor moderno) no es. 

posible llamarlos invisibles y 
v duendes sino echándose polvos 
^rá los o/ox. Sobre las buenas ra-
??zones en que-se funda, tiene á 
"su favor á Morales, Garibay, 
«Yepes, Sandoval, y Mariana, 
« con el voto de otros gravísimos 
«escritores que reconocen va
dnos reyes de Navarra antes de 
«Iñigo Arista. Yes despreciable 
3) la cabilacion con que los ..inju-. 
" da Marca en su historia de Bear-
" ne(lib. 2, cap. 2.) sin mas fun-
?̂  damento que su antojo, dicien-
"do han inventado estos reyes 
f> anteriores solo por negar á mi 
"francés, cual supone haber sido 
"Iñigo Arista, la gloria de dar 
"reyes á Navarra. ¡Despropá-
"sito de Marca! y pase ei eqtii-
" voquillo. 

" ¿Quién le dijo á Marca que Im-
"go Arista habla sido francés? Eso 
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?? es lo primero que se niega, ó á Año de 
?? lo menos eso es lo que se dispu- Crist:0 
n ta mucho ;0 Señor, que fue con-
»de de Bigorre! ¿Y por dónde se 
¡y prueba? Por que el arzobispo D» 
?> Rodrigo unas veces lellamaconde 
?>de Bigorrice, otras de Bigorcice, 
^ y otras de Bigorice, ¿Y por qué 
y no se podrá entender eso del con-
"dadode Biagorri en la baja Na-
vvarra, como lo entiende Oihe-
.77 nart, que antiguamente se 11a-
>'maba Biguria , Beigur, y B a i -
vgore, como consta de instru-
7?mentos: ó de Biguria en la 
7? merindad de Estela , como lo 
77 entiende el célebre D. Martin 
7? de Azpilcueta , siguiendo á 
77 D. García Euguí, obispo de 
?7Bayona, y á D. Cárlos, prín-
?? cipe de Viana? ¿A qué fin ha-
síbiande ir los navarros cuatro 
?7jornadas de su casa á buscar 
7? rey que los gobernase cuan-
77 do tenían dentro de élla tantas 
?7 que pudiesen hacerlo? 

77 Responde el P. Duchesne que 
77 no le buscaron éllos, sino que se 
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í M o d e « lesdió el emperador Ludovico 
Crisro „ p i o , porque la distancia le es-
84S* ^ torbaba el defenderlos. ¿Y cómo 

n se compone esto con lo que afir» 
?? ma e l P. Orleans (lib, 1. de la 
?? Hist. de las revoluciones de Es-
? ? p a ñ a , p .103.) que viéndose los 
»navarros expuestos á las ex-
p> tursiones de los sarracenos re-
»solvieron eligir un rey::: jy que 

•)>dje común acuerdo escogieron á 
Iñigo Ar i s ta* $1 éllos le eligie-

» ron, ¿cómo se les dió e l empera^ 
?*dof Ludovico? Y sí estuvo en su 
^mano escoger á quien quisiesen, 

¿por dónde es verosímil que , le 
"fuesen á buscar á la Gascuña, 
" cuando habría tantos en Navarra? 

"La misma parcialidad na-
" C i o n a l , que rey na visiblemente 
" e n la Seguridad con que se ven-

«" den estas noricias, se descubre 
" e n el estudio con que se dls-
"minuye la famosa' derrota de 
" Roncesválles, fuese justa ó in-
" j u s t a , de que1 ahora presciíí-
" d imos . " Dice-' nuestro h i s to r ia -
" dor que é s t a j se redujo á que 
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wlos montañeses, ;.navarros^ deshi- Afío de 
?? cieron la retaguardia del ejérci- pristo 
«ío de Cárlos Magno al pasar por 45* 
«los Pirineos cuando se retiraba 

Francia. Lo mismo dicen, poco 
?>mas ó menos, los otros escrito-
»res franceses ; pero si se lee t 
vEngenarto, ó Eginardo, que se 
» halló presente, no solo como se-
sícretario de Cárlos Magno, sino 
«como uno de los tres|Oficiales 
» generales que mandaban la van-
?> guardia , se hallará que la bata-
aliase redujo á la total ruina, 

destrozo y matanza de toda la 
« retaguardia del inmenso ejérci-
»>to del Emperador, en que no 
«dejaron los navarros hombre 
" á vida, habiendo muerto á mu-
»chos de los principales y mas 
" valientes, soldados del ejército 
«francés, de los cuales nombra 
«á algunos el mismo Eginardo, 
" quedando todo el bagage en pó~ 
«der de los navarros. A vista de 
"esto, es de admirar que el 
"P. José de Orleans diga con 
' ' la mayor satisfacción, que por 
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Afio de ), confusión del mismo Eginardo 
Cristo no suce(¡ii() en aquella facción 
4S* n cosa considerable. Pero causa 

>? mayor admiración que el P. Ma-
«riana afirme con igual seguri-

dad que Eginardo no habló pa-
»labra de esta batalla en la vida 
>?de Cárlos Magno; y supuesto 
«este silencio, pasa á responder 
" al argumento que se podia to-
??marde é l , para negar ó la ñm-
?>cion ó la derrota. Eginardo di-
9) ce tanto, que ninguno dice mas, f 
« á estos dos escritores les suce-
»>de lo que á muchos cuando no 
" recurren á las fuentes originales, 
«que suelen equivocarse en lo 
«que citan, porque se fian dema-
» siado en lo que leen." 

RAMIRO I . Y O R D O Ñ G I . 

Los moros por Ramiro {fue el pri
mero) 

Dando Santiago hrios á su acero \ 
Vencidos una vez junto á Logroño^ 
Segunda vez lo fueron por Ordeño. 
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Aunque el rey D. Alfonso el Año de 
Casto tenia muy presente en ,1a Cristo 
memoria y en el agradecimien-
to los favores que habia debido á 
Veremuodo; sin embargo, cuan
do escogió por sucesor suyo á su 
hijo, tuvo meaos respeto á las 
obligaciones del padre, que á los 
méritos del fmismo hijo. Y aun 
protestó al tiempo de proponerle 
para la corona que si entre sus 
vasallos conociera alguno que 
fuese mas digno deél la , le hu
biera preferido al hijo de su bien
hechor : breve expresión que en 
pocas palabras comprehendia el 
mayor elogio del mérito de Ra
miro. Apenas ocupó el trono, 
cuando Abderamen, rey de Cor-
dova, tuvo atrevimiento para re
querirle con el tributo que se d i 
ce pactado por Mauregato, y aun 
con los réditos correspondientes 
al reynado de su predecesor; pe
ro Ramiro respondió al reque
rimiento con el desembarazo 
que córrespondia á un héroe 
cristiano, y marchó pronta-
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Año dfe rnente á castigar la insolencia del 
^rist0 rey moro.' • • • 1 
45, Hallábase éste prevenido, no 

solo ¡ para defenderse, sino para 
obrar ofensivamente en el caso 
que preveía de que Ramiro se 
negáse á la paga del tributo. Bus-! 
cábanse recíprocamente los dos 
ejércitos, y,. este \ ;era : el > medio' 
de encontrarse para, llegar á.ima 
acción que fuese decisiva. <Son 
efeto se avistaron en las cercanías 
de Logroño, ciudad situada so
bre la orilla del Ebro. Trabóse 
la batalla al amanecer, y duró el 
combate todo el dia con igual 
destrono y carnicería de una y 
ótra parte, sin que se divirtiese 
el cuidado á exáminar quién per
día ó .quién ganaba, porque to
da la atención se la llevaba el 
empeño de no ceder. Finalmen
te ,r i el cansancio, la hambre, la 
sed , ; y- sobre todo la noche ,< 
separaron á los: dos ejérclíos, 
retirándose úno y otro, no 
como quien había, acabado, si
no como quien dejaba pen-
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dientela disputa. Hicieron revis- Ano de 
ta los cristianos de la gente que pristo 
habia quedado; y reconociendo 4^ 
entonces la gran pérdida que ha
bían padecido, creyeron que el 
valor degeneraría en temeridad 
si volvían al combate con fuer
zas tan disminuidas, y resolvie
ron colocar la seguridad en la 
fuga á favor de las tinieblas. Mien
tras se hacía la revista, el Rey se 
había arrojado en una cama, 
menos á descansar de la fatiga 
del día, que á consultar con su 
corazón sus cuidados y la reso
lución que había de tomar en 
lance de tanto empeño. Co
gióle el sueño á los primeros pa
sos d e la con su 1 ta , y le pare
ció que veía al apóstol Santiago 
que le hablaba al corazón y al 
gusto de su valor con estas 
palabras : "Pon tu confianza en 
" Dios, y vuelve mañana al com-
" ha te, que seguramente vencerás; 
aporque el cielo está declarado á 
»tu favor." Dispertó gustosa
mente preocupado de las ideas 
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Afio de de un sueño tan apacible, y sin-
Cnsto j j ^ su corazon poseído de un es-
45' fuerzo tan nuevo, que aun le des

conocía su grande espíritu. Co
municó el sueño á las tropas, y 
con el sueño les comunicó tam
bién su mismo aliento; tanto,que 
impacientes los soldados, comen
zaron á clamar que los llevase 
luego aLenemigo. Con dificultad 
pudo contener el ímpetu de la tro
pa pará disponerla en orden de 
batalla. Estaba aún tan dudoso 
eldia, que apenas se distinguía 
el campo de los moros, cuando 
los cristianos se dejaron caer 
sobre éllos impetuosamente, gri
tando : Santiago, Santiago, 
cierra á España (señal de aco
meter, que desde entonces quedó 
establecida á manera de inspi
rada en los ejércitos españoles.) 
Atónitos los moros á vista de un 
espectáculo que no esperaban, 
aunque les duró algún tiempo el 
asombro, no fue tanto que no 
acudiesen luego á las armas, de
fendiéndose como valientes, y 
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aun como desesperados; pero Año de 
advirtiendo que los venían car- Cristo 
gando y cogiendo por los costa- 4¿' 
dos, fueron retrocediendo las 
alas hácia el centro del ejército, 
y le pusieron en tanta confusión 
y desorden , que declarada en fu
ga la resistencia, se convirtió 
la batalla en carnicería. Queda
ron enelcampo sesenta mil bárba
ros , y pereció una gran multitud 
en el alcance. 

A esta famosa victoria se si
guió la toma de Calahorra, de 
Alvelda y de otras fortalezas de 
los sarracenos; pero Ramiro, re
conociendo lo que debía al Dios 
de los ejércitos y á la intercesión 
poderosa del Apóstol, no se con 
tentó con manifestarse agrade
cido toda la vida, sino que per
petuó las señas de su religioso 
reconocimiento al Patrón de las 
Españas enel célebre privilegio 
de los votos. Los generales mas 
diestros saben bien que la fe
licidad de los sucesos no está 
menos pendiente de la contin-

j 
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Año de grencia • de los acasos que del 
Cnsto aci3rto de las providencias, y que 

4Á* 110 en vano se apellida Dios el 
seiíor de los ejércitos. El capitán 
que manda con cordura de tal 
manera ha de colocar su princi
pal confianza en la Providencia 
divina, que no omita medio al
guno de aquellos que se suje
tan al arbitrio de la humana. 

Libróse el Rey de Asturias 
de un peligro, y se vió empe
ñado en otro. Los normandos, 
llamados así porque habitan el 
pais mas al norte , ó mas sep
tentrional de la Europa, cu
brían en aquel tiempo los ma
res de Occidente con un núme-: 
ro prodigioso de embarcacio
nes; poniendo toda su gloria en 
hacer desembarcos, robar los 
lugares de la costa, y enrique
cerse i con los despojos. Des
pués de haber asolado las costas 
de Francia desembarcaron en las 

ÍUi de Galicia en número de cien mil 
hombres. Voló Ramiro al soco
rro , y supo cubrir con tanto 
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acierto el reyno de Galicia por Afío de 
los puestos ea que distribuyó sus Cristo 
tropas, que rechazados en todas 
partes los normandos, y siem
pre con escarmiento, perdiendo 
las esperanzas de poder robar en 
aquel reyno, volvieron no sin di
ligencia apresurada á ocupar sus 
navios; y enderezando las proas 
hacia la marina de los moros, la 
arrasaron toda desde Lisboa , t i 
rando por la costa meridional 
hasta mas allá de Granada. Tres 
veces opusieron los moros to
das sus fuerzas principales á 
esta tempestad de salteadores, 
y otras tantas perdieron tres 
batallas: con que la expedición 
de. Ramiro aún fue mas glorio
sa por el mal que causó á los 
africanos, que por el bien que 
hizo á los gallegos; habiendo 
sücedido esta expedición en el 
sexto y último año de su rey-
^ado. c"'ymuq/ si sup . v ' . : o 

Ordoñoil. hijo y sucesor de 
Ramiro, tampoco gozó el trono 
con tranquilidad y sosiego, por-
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Año de que mai escarmentados los moros 
Cnsto con |os repetidos golpes que ha-

5I* bian padecido, pretendieron re
cobrar en tiempo del hijo las pla
zas que habían perdido en el rey-
nado del padre. Esperaron junto 
al mismo Logroño al ejército, 
cristiano, confiados en que vol
verían á cobrar la honra en el 
mismo campo que había sido 
teatro de su afrenta; pero en 
aquel mismo campo de batalla, 
siempre ominoso á las lunas afri
canas, fueron otra vez deshechos 
por Ordoño, que les obligó á vol
ver las espaldas con ignominia 
acelerada. 

Pudo Ordoño aprovecharse 
de la victoria tomando diferen
tes plazas; pero tuvo por mas 
conveniente abatir el orgullo del 
Rey de Córdova, el mas formi
dable enemigo que tenían los 
cristianos, valiéndose de una 
ocasión que le pareció muy 
oportuna. Muza , godo de origen, 
y mahometano de profesión, ha
bla tomado las armas contra Ma-
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homad hijo de Abderamen se- Año de 
gundo; y se habia apoderado de Cristo 
Toledo, Zaragoza, Huesca , Tu- 8-í' 
déla, y de los lugares dependien
tes de estas plazas. A Muza su
cedió su hijo López, rio menos 
en los estados que en el odio al 
Rey de Córdova, y para llevar
le adelante convidó á Ordoño 
con una liga ofensiva y defen
siva contra Mahomad, su ene
migo común. Aceptó Ordoño el 
partido, y envió sus mejores tro
pas como auxiliares de López. Si
tiólos el Rey de Córdova derítro 
de Toledo, y en una salida que 
hicieron los sitiados, atraídos 
de cierto .ardid de los sitiadores , 
perecieron casi todos las prime
ros; con cuyo golpe quedó el Rey 
de Asturias sin fuerzas para em
prender cosa de importancia en 
lo restante dé su rey nado, que 
apenas pasó de once años 

N O T A D E L T R A D U C T O R . , 

Supone' el 'P. Duchesne que 
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Año de « D. Ramiro fue hijo de aquel 
Cnsti ?í V.eremundo, que habiendo usur-
8<5:2' arpado primero ía coroíia, cono-

??GÍendo después la injusticia, la 
» coíocé generosamente en las siê  
?> nes de, 1). Alfonso qí Casto , le-* 
íí gítimo heredero de éila; pero 
?Í padece una equivocación que 
??no se.puede disimular; porque 
?já ser así, no corriera como co-
7? rre hasta nuestros reyes la san-
??gTe de don Pelayo: punto de 
«geneaiogía que se* comenzó 4 
n controvertir desde el tiempo és 
«Morálesv, Esta equivocación se 
?;deshará, trasladando aquí la 
?? genealogía que trae el méá 
77 lentísimo Mond'éjar-en la ad^ 
« vei tencia 187, que es como se 

fíuho dos Bermudosv el pri
mero fue hijo de D . Fruela^ 
hermano deL rey D . r.A!onso el 
Católico^ de este- J .̂uJBermudd 
pensó Morales y después Duches-

. ne que era hijo D.^amiro^y -así 
es muy claro que hubiera falta
do ia sangre de E ) . : Pelayo, en D ' 
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Ramiroy reyes siguientes; porque Año de 
descenderian del hermano de un Cristo 
yerno de D . Pelayo, que no tenia 
con él parentesco alguno de con
sanguinidad, Pero este Bermudo% 
hijo del principe D . F rué la y so
brino de D.Alonso el Católico, no. 
tuvo hijo alguno. E l segundo Ber-
mudo es bisnieto de D , Alonso el 
Católico, que de su muger Ftrme-< 
senda, hija de D . Pelayo, tuvo 
al rey I ) . Frue la I . Este don 
Fruela I . tuvo dos hijos, d don 
Alfonso el Casto j ; a l infante 

D . Fruela , D . Alfonso el Casto 
no tuvo hijos: su hermano don 
Fruela tuvo por hijo el principe 
Don Ramiro \ por donde se ve 
que va corriendo la sangre de 
D . Pelayo en nuestros reyes, 

ALFONSO I I I . E L MAGNO. 
Siguió Alfonso tercero su fortuna; 
Menguó en su tiempo la africana 

luna 
Del morO) su cuchilla 
Fue terror en los campos de Castilla* 

TOMO ^ 22 
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Año de Vero le hizo la dicha siempre escasa 
Un gran rey y un mal padre de su 

casa. 

Cristo 
8<53. 

Alfonso tercero, hijo primogé
nito de Ordoño, á los catorce a-
ños de su edad subió al trono, 
acompañado de todas las pren
das de héroe, y todas las hubo 
menester para conservarse en él. 
Pareciendo á los moros que sería 
tan tierno en el valor como en 
los años, al segundo de su reyna-
do le declararon la guerra, y a-
brieron la campaña por el sitio 
dé León; pero conocieron muy 
á su costa que el espíritu no se 
mide por la edad, porque ata
cándolos Alfonso en su mismo 
campo, forzó sus trincheras, los 
obligó á levantar el sitio, y los 
fue retirando hasta que los dejó 
encerrados en sus tierras. Nueve 
años después se volvió á encen
der la guerra; y engrosado el e-
jército de Alfonso con un consi-

/ derable refuerzo de franceses y 
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de vizcaínos (*), entró por el rey- Año de 
no de Córdova , llevándolo todo ^rist0 
á fuego y sangre, y enriquecien- 73, 
do su ejército con los despojos de 
los infieles. Tomaron á su cuenta 
los moros de Toledo la venganza 
de los de Córdova, y penetraron 
hasta el rio Duero; pero Alfonso 
ios cogió desprevenidos junto á 
Orbigo, y los derrotó con pér
dida de doce mil hombres. Dejó- 874. 
se cáer después sobre el ejército 
de Córdova que venia á reforzar el 
de Toledo, y le desbarató tan 
del todo, que no hubo quien lle
vase la noticia de la rota, por
que diez hombres solos que queda
ron con vida fueron hechos prisio
neros. En la tercera guerra que tu 
vo con los moros les ganó tres 
batallas, y dilató considerable
mente la orilla de sus estados, re- . 
tirando las fronteras por la parte 
de Galicia hasta las márgenes del 
Tajo con la toma de Cohimbra, 

(*) No fueron vizcaínos, sino navarro* 
los que se unieron con los franceses. 
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Año de y por la parte de Castilla has-
Cristo ta Segovia, con las conquistas de 

74, Simancas y de Dueñas, dos for
talezas en las cercanías de Valla-
dolid. A estas grandes hazañas, y 
no á la adulación , debió Alfonso 
el merecido título de Magno. 

Habia ténidó el valiente Ber
nardo del Carpió no poca parte 
en las victorias del Rey de León, 
y le pareció que sus servicios 
eran acreedores á pedir, como de 
justicia, la libertad de su padre, 
que en el rey nado precedente se 
le habia denegado por gracia. 
Era ya porfía, mas que amor 
paterno, el empeño de conseguir 
esta libertad. Erró el medio de 
solicitarla, porque se valió de la 
altivez, cuando habia de echar 
mano de la sumisión; y así se 
negó segunda vez a su altanería, 
lo que quizá desde la primera se 
hubiera concedido á sus servi
cios ; porque nunca es lícito al 
vasallo hablar á su príncipe en 
tono de ofendido; ni para las 
súplicas que se dirigen al trono 
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hay mas que una legítima senda? A^0 ^ 
que es la del respeto seguido de Jrnsto 
rendimiento. Murió en la p r i - 74" 
sion el Conde de Saldaña, y su 
hijo Bernardo se retiró á Fran
cia, donde ácabó stís dias: con 
muerte oscura y con fama des
lucida. (*) 

Alfomo-el Magno, que como 
rey era mas que héroe , fue me
nos qüe ; hombre como padre de 
familias. Grande en la campaña, 
grande en -un acampamento, 
grande en una batalla, grañd^ en 
un sitio, grande en una retirada, 
y grande en*, el gobierno político 
del reyno; solamente en el do
méstico y económico de la fami
lia era pequeño. Su muger, sus 
hijos, sus hermanos, todos • 
vian descontentos y quejosos; 
sin que lá historia nos declare las 
causas ̂  contentándose con; refe» 

(*) Siempre se han de leer con déscdn* 
fianza los hechos particulares de Béfnárdo 
del Carpió, aunque no se pueda negar ra-
cionalmíuite subsistencia, •• i y:--. 
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Año de rirnos ios efectos. Los cuatro 
Cnsto hennanos de Alfonso, caminando 
74' de inteligencia oculta con la Rey-

na, tomaron las armas para co
locar en el trono á D. García, he
redera presuntivo de: la corona; 
pero S&mo eran bisónos en el ar
te de la guerra, y trataban con 
un soldado envejecido en las 
campañas, fueron rotos y desar
mados* perdiendo los ojos y la 
libertad en pena de su delito. 
No bastó á deshacer la conjura
ción la severidad de este casti
go ; antes sirvió á la irritación lo 
que debiera conducir al escarmien-
miento. Armóse D. García des-
cubiértámenté contra su padre; 
pero anduvo en . éste la preven-í 
cion tan anticipada v ¡que logró 
prenderle antes -que pudiese in
quietar el reynói, y fe enceííó 
en una torre con buenas guar
das* 
Estas providencias de rigor cor

taban de pronto algunas ramas 
de la conspiración; pero brota
ban al punto otros renuevos, por-
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que se quedaba intacta la raizrque Afio de 
pedia ser tratada con alguna con Crist0 
descendencia; pero no se acornó- 874* 
daba á élla la entereza del Rey 
que juzgaba indecentes á su auto
ridad todos aquellos medios que 
podian tener apariencias de fla
queza. Como estaba acostumbra
do á hacerse obedecer de ejérci
tos armados, tenia por desayre 
que se atreviesen á no respetarle 
los de su familia; sin hacerse car
go que los vasallos de inferior 
esfera, así como miran al trono 
desde mayor distancia , así están 
mas lejos de perderle el respeto; 
cuando los que le tratan de cerca, 
y mas con presunción de herede
ros , hacen costumbre la familia
ridad, y no se acomodan tanto 
al miedo, como á la veneración 
y al cariño. A que se añade que 
los príncipes crecidos pocas ve
ces se dejan sujetar de la severi
dad , y rara vez dejan de rendir
se á la condescendencia y á la con-
fianza. Esta verdad la experi-
mentónel Rey muy á su costa 
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Año de porque irritado D. Ordoño, su 
Cristo segUn(i0 hijo, del tratamiento 
74, que se hacia á su hermano, salió 

á la defensa de su causa y tomó 
las armas auxiliado del Conde 
de Castilla, suegro del príncipe 
D . Garda. Era la Reyna la que 
cansada del gobierno de su ma
rido, sin saberse la razón de su 
disgusto, habia ocultamente in
quietado á los hijos contra el 
padre; pero siendo muger de pro
fundo disimulo, al mismo tiem
po que atizaba la conjuración 
secretamente, era la que en pú
blico levantaba mas el grito, 
ponderando el atrevimiento de 
los hijos. Con este artificio supo 
conservarse toda la confianza del 
Rey y del Consejo, aprovechán
dose élla para prevenir con tiem
po á los Príncipes de todas las 
resoluciones que se tomaban, así 
en la corte, como en el campo 
de su padre , acreditándose de 
mejor madre, que reyna , con 
un proceder tan ageno de lo que 
debía al tálamo y al reyno, pu-
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do lograr fácilmente que en dos Año ^ 
batallas campales fuese vencido ^nst0 
de sus hijos aquel grande héroe 74' 
que en todas las de su vida ha
bía sido glorioso vencedor de-
sus mayores enemigos ; ponién
dole en precisión de que cediese 
la corona, ó por necesidad ó 
por despecho, en su hijo D. Gar
cía. Escogió Alfonso para reti
rarse á la ciudad de Zamora, co^ 
nocida antiguamente por el nom- . 
bre de tféntica; porque habién
dola reedificado y aumentado 
de fortificaciones, la miraba con 
aquel cariño con que los inven
tores ó los artífices suelen mirar 
las obras propias. Su genio mar
cial le tenia mal hallado con la 
ociosidad de aquel retiro, y así 
pidió á su hijo le permitiese el 
consuelo de hacer todavía una 
campaña contra los sarracenos: 
proposición bien delicada, no 
pudiendo ser admitida sin el gra
ve riesgo de que se volviese á ar
mar un rey retirado con sobra
das señales de ofendido. Sin em-
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Afio de bargo, fue aprobada en el Conse-
Cnsto j0 ; ¿on^e por esta vez pudo me-

74* nos la razón de estado, que la 
buena fe, y los respetos que se 
debían á un rey padre. Entró 
por las tiérras de los moros con 
tanta felicidad , que después de 
haber arruinado las poblaciones 
y talado la campaña, se retiró 
cargado de gloria y de despojos 
á Zamora, donde poco después 
de esta irrupción pagó el común 
tributo á la naturaleza, consola
do con llevar hasta el sepulcro 
la venganza de los sarracenos. 
Fue Alfonso príncipe de gran va
lor , y de zelo no inferior de la 
disciplina eclesiástica, que ade
lantó mucho con la sombra de su 
autoridad , solicitando se congre
gasen frecuentes Concilios nacio
nales y provinciales, en los que 
se establecieron cánones muy 
importantes para la reforma del 
clero ; y no contentándose con 
promover la felicidad espiritual 
del estado eclesiástico, atendió 
también á la temporal, fundan-
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do á expensas del real erario una Afí0 de 
gran casa de refugio para los sa- Crist0 
cerdotes ancianos y pobres, á pI0" 
fin de que no peligrase en la ne
cesidad y en la vejez, ni la de
cencia, ni el respeto que se de
bía á su estado* 

D É C I M O S I G L O pOO. 

GARCIA. 
Unido contra el padre en novecientos 
Garda y sus hermanos turbulentos 
E l reyno anticipar quiso á la 

suerte i 
Y él con el reyno se jfhanzó á la 

muerte» , 

Dejó Alfonso el Grande tres 
hijos, García, Ordoño, Froíla, 
ó Fruela, que todos le siguieron 
sucesivamente en la corona. Su 
delito fue el haber conspirado to
dos tres en quitar á su padre la 
corona, y su mayor desgracia 
consistió en haber conseguido sus 
intentos; porque prosperidades 
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Año de de ios hijos contra los padres tie-
Cmto nen sonido de dichas , y sustan-

' cia de infortunios : siendo tan o-
diosos los principios, como fu
nestos los fines. No se inquieta
ron los Infantes contra el Rey 
porque desaprobasen su gobierno 
sino porque se les hacia pesada 
su duración: celebraban sus a-
cíertos; pero les cansaban sus 
glorias , y su impaciencia fue la 
principal autora del extraordina
rio espectáculo que se representó 
en el teatro de España, donde se 
vió á un gran rey* derribado del 
trono por sus hijos; y á un hijo 
que desde la prisión subia al tro* 
no de donde arrojó á su padre. 

No se puede negar que García 
tenia todas aquellas prendas de 
que se fabrican los reyes grandes; 
pero sin embargo, ¿ quién le juz
gará digno de aquel cetro que a-
rraneó de las manos de un padre 
que le empuñaba con tanta dig
nidad? Y con todo eso los acier
tos de su gobierno casi borraron 
de la memoria: de los vasallos 
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la torpeza de su delito. Pero Afio de 
Dios, que jamas deja sin castigo Cristo 
los atrevimientos de los hijos con- pi3* 
tra aquellos de quienes recibie
ron el sér , inmediatamente tomó 
de' su cuenta el de D. García , y 
al cabo de tres años le privó de 
la corona y de la vida. Prínci
pe de grandes esperanzas, cuyas 
flores se marchitaron antes de lle
gar los frutos que prometían^ 
muriendo al volver de una expe
dición gloriosa, con sentimiento 
universal de todo el reyno. Los 
hombres de bien igualmente llo
raron su principio que su fin, y 
hubieran deseado que no comen
zase á reynar tan presto, y que 
acabase mas tarde. 

ORDOÑO I I . 

Ordoño desgraciado en cuanto em~ 
prende. 

Cuanto mas oprimido, mas se en* 
ciende: 

•Perdieron al rigor de su fiereza 
Los Condes de Castilla la cabeza, v 
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Año de Alcanzó á Ordoño la maldición 
Cristo ¿ei cíeip, como á su hermano 
pI3* García , porque le acompañó en 

el delito de tomar las armas con
tra su padre D. Alfonso, No em
prendió acción en que no fuese 
desgraciado; y siendo capitán de 
igual valor que prudencia , se re
conocía que era castigo y no des
acierto la infelicidad de los suce
sos. Pasó á socorrer con un pode
roso ejército á D, Sancho Abar
ca , rey de Navarra, á quien ha
bla declarado la guerra Alman-
zor rey de Córdova : y así el e-
jército de Navarra como el de 
Castilla fueron enteramente de
rrotados en la famosa batallá de 

p n . Junquera, una de las mas san
grientas y de las mas desgracia
das para los cristianos qué ha
bían visto jamas los campos espa
ñoles. Esta pérdida fue tan con
siderable, que nunca pudo Ordo-
ño recobrarse de élla, siguiendo 
después las de todas las conquis-
tas que habían costado tanto su* 
dor al grande Alfonso. 
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No fue menos desgraciado en Año de 
el gabinete que en la campana, Crist0 
ni mejoraron las resoluciones del 921' 
Consejo los infortunios de la gue
rra. Con menos razón que cóle
ra , ó con mas aprensión que fun
damento, se llenó de zelos y 
desconfianzas de los Condes de 
Castilla; y llamándolos á León, 
que acababa de hacer corte y 
capital del reyno , con pretexto 
de conferir con éllos negocios de 
importancia los mandó degollar 
dentro de su mismo palacio, sin 
hacerles causa, ni observar otra 
figura de proceso. Crueldad que 
por la sustancia y por el modo 
encendió contra el Rey la indig
nación de los vasallos, y ocasio
nó la desmembración de la coro
na de Castilla, que desde entonces 
quedó separada de la de León. g 

Nada en fin se lograba entre 
las manos de este Príncipe, á 
quien la misma corona penetraba 
con las espinas mas de lo que 
antes le habia deslumbrado con 
su aparente resplandor. En diez 
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Año de años que la llevó sobre la cabeza 
Cnsto no se y j^ ifotQ ¿e revoluciones, 
í)23, de congojas y desgracias. 

N O T A D E L T R A D U C T O R , 

" No se sabe en qué principios 
5; se funda el P. Duchesne para 
"exágerar tanto las desgracias de 
« D. Ordoño. El obispo Sampiro, 

á quien cita, y sigue D. Diego 
jyde Saavedra , con el común de 
?Ínuestros historiadores, le supo-
?íne un príncipe tan valeroso co-
j;mo afortunado, émulo de las 
"glorias de su padre. No solo no 
?Í perdió lo que éste habia con-
??quistado, como lo asegura el 
"Autor francés, sino que adelas 
?> tó mucho sus conquistas. Pene-
??tró por Andalucía y Portugal, 
"donde hizo á los moros grandes 
"daños: tomó á Tala vera, encu-
"yos campos derrotó áun nume-
" roso ejército de africanos que ve-
" nia en socorro de la plaza: ven̂ -
" ció en batalla campal sobre las 
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márgenes del Duero á dos fa- Año de 
» mosos generales del rey de Cor- Cristo 
7> dova Almanzor, quedando muer- ^23' 
»tos los dos generales; corrió las 
»riveras de Guadiana, atrave
sando por Mérida y Badajoz: 

volvió triunfante á León, donde 
"trasladó al interior de la ciudad 
" la catedral, que estaba fuera de 
«las murallas, cediendo para su 
" sitio su mismo real palacio, y 
"adornándola con real magnifi-
," cencia. Opúsose segunda vez al 
"Rey de Córdova, echándole de 
"Galicia, en donde habia entra-
"do para despicarse de las afren-
"tas recibidas. Es cierto que en 
" la batalla de Junquera, donde 
"se halló con sus tropas, como 
"auxiliares del Rey de Navarra 
"contra el Rey moro de Córdova, 
"padecieron mucho los cristiar-
"nos; pero es incierto que aque-
"11a jornada hubiese sido tan in-
" feliz como lo pondera el P. Du-
" chesne; pues si no quedó neu-
"t ra l la victoria, quedaron por 
" lo menos bien escarmentados 

TOM. i . 23 K 
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Año de ?>los infieles; y porque no que-
Cñst0 j>dase dudosa su reputación, vol-
í'^s- viendo inmediatamente á jun-

??tar sus fuerzas los Principesco-
«ligados, entraron por tierras de 
?>moros, ocupando muchos pue-
«blos y castillos en la Rioja; en 
»la cual en otra entrada que hizo 
P solo D. Ordoño se apoderó de 
»la ciudad de Nágera. Algo man-
9>ch6 este Príncipe su fama con 
?> la muerte de los condes de Cas-
»>tilla Ñuño Fernandez, D. Die-
«go Porcélos, Fernán Anzules y 
?> Almondar el Blanco; pero tuvo 
?>la disculpa de que se atrave-
wsaron zelos de la corona y 
»>calumnias de los envidiosos; 
*> y si hubiera disimulado la odio-
»sidad de esta acción, ó ha-
"ciendo causa á los Condes, ó 
^ publicando algún manifiesto pa-
?> ra instruir á los pueblos de sus 
» verdaderos ó figurados delitos, 
?> quizá parecía justicia ó necesi-
»? dad de la razón de estado loque 
»tuvo tantos visoŝ  de violencia. 

, » Ün el vasallo siempre es falta de 
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5?respeto el pedirla; pero en el Año de 
?Í soberano rara vez deja de ser Cristo 
?? cordura la diligencia ó la be- íí23* 
¡"nignidad de anticiparla.,, 

FROILA, ó FRUELA I I . 
Castilla sin tardanza 
Medita y ejecuta su venganza; 
Y aunque á Froíla en el trono le 

consiente, 
El la se hizo condado independentei 
Y al gran Gonzalo {¿arrojo temer ariaty 
Vroclamó por su conde hereditario, 

Fruela tércer hijo de Alfon
so el Grande, y cómplice en el 
delito de sus hermanos, experi
mentó igualmente la desgracia 
de su fortuna. Quien no habia he
cho escrúpulo de quitar á su pa
dre la Corona para colocarla en 
las sienes de un hei^nanó suyo, 
menos escrupulizaría en quitárse
la á un sobrino para trasladarla 
á las suyas propias/Pero la go
zó poco tiempo; porque cubrién
dose luego de una asquerosa le-
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Afio de pra , no sobrevivió á la usur-
Gristo pación mas que catorce meses, 
923' y esos entre dolores, congojas y 

abatimientos : acreditándose con 
ejemplos repetidos en los tres h i 
jos de D. Alfonso la máxima del 
Espíritu Santo: E l hijo que con-

I9' tr i s ta á su padre, será des g r a 
ciado. No es prudencia en los pa
dres apurar el sufrimiento á los 
hijos; pero nunca es lícito á los 
hijos tomar satisfacción de los 
descuidos ó de los desaciertos de 
los padres. 

Añadiósele al postrado Frue-
la el disgusto de ver desmembrar 
del reyno de León el condado de 
Castilla, sin tener espíritu ni 
fuerzas para estorbarlo. Indigna
dos los castellanos por la muerte 
violenta de los Condes, se aparta
ron de la obediencia que debían 
á los Reyes de León; y declarán
dose por la libertad y por la in 
dependencia, aclamaron por con 
de hereditario de Castilla á D. 
Gonzalo Nuñez, cuyas hazañas 
y prendas le merecieron con 
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el tiempo el título de Grande, Año de 
siendo fundador de la soberanía Crist0 
de los estados de Castilla, á cu- 923' 
yas leyes se redujo después el rey-
no de León; y al cabo todos los 
demás que componen la Monar
quía española. Era D . Gonzalo 
hijo de Diego Porcélos, caballe
ro alemán, que habiendo venido 
á servir de voluntario á los Re
yes de León en las guerras con
tra los moros, se habia avecin
dado en Castilla, cuyo condado 
se dividía del reyno de León por 
el rio Pisuerga, que teniendo su 
origen muy inmediato al Ebro, co
rre de Norte á Sur hasta que se 
mezclan sus aguas con las deí 
Duero. 

Entonces fue cuando Pelayo, niño, 
Mártir de la puréza^i lustró al Mino, 

Lo que mas afligía á la sazón 
los compasivos corazones de todos 
los españoles era que de resulta 
de la infeliz jornada de Junquera, 
habían quedado prisioneros y can-
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Afio de tivos en poder de moros inume-
Cristo rabies cristianos, cuyos tristes 
92Z' lamentos, aunque formados en la 

profunda oscuridad de las maz
morras , los percibian á larga dis
tancia los oidos de la compasión, 
en los cuales resonaba también 
con mucha lástima el ruido délas 
cadenas, y aumentaba el dolor 
hasta lo sumo la consideración 
de que hallándose el reyno sin 
fuerzas, y el rey sin espíritu, no 
había esperanza de que aquellos 
miserables cobrasen la libertad, 
cerradas todas las puertas al res
cate de su dura esclavitud. So
lamente el obispo de Tu y pudo 
lograr la libertad, pagando de 
pronto una parte del rescate en 
que se hábia concertado con A l -
manzor, y dejándole en rehenes 
de lo que faltaba á su sobrino Pe-
layo. Era de trece á catorce años, 
criado desdé niño en los prin-
pios deuna sólida piedad, con
tribuyendo á élla aun menos 
los consejos que los ejemplos 
del t io: joven de tan singular 
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belleza, que por precisión habia Año de 
de quedar cercado de peligros, Crist0 
entre una nación que no hacia 
diferencia de sexos para los des
órdenes del apetito. E l rey bár
baro Almanzor quedó mas cauti
vo de la hermosura de Pelayo, 
que Pelayo lo estaba de su bár
bara crueldad. No perdonó á me
dio alguno para rendirle á su pa
sión: caricias, álhagos, amenazas, 
promesas, de todo se valió para 
vencer la constancia de Pelayo; 
pero sus diligencias solo sirvie
ron de multiplicar; palmas á la 
pureza de aquel ángel , y de l le
nar de horrores;; aquel tierno, 
corazón. Esta resistenciá. encen
dió en furiosa cólera el del bár« 
baro Almanzor,que alpuntoman-
dó fuese cruelmente atenaceado 
el santo niño: pero Pelayo, á quien 
horrorizaban menos las tenazas 
encendidas que la inflamada bru
tal lascivia del tirano, sufrió 
hasta la muerte aquel inhumano 
tormento con tan heróica cons
tancia, que té mereció un l u - \ 
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9*3 

Año de gar muy elevado en el catálogo 
Cristo 3e los santos mártires, y dejó 

éste modelo á la pureza de la j u 
ventud cristiana con un ejemplo 
mas de los grandes frutos que 
producen las semillas de la virtud, 
sembradas á tiempo en los cora
zones déla tierna edad. 

N O T A D E L T R A D U C T O R . 

tf E l nimio cuidado de la bre
vedad hace omitir al P. Du-
chesne noticias muy sustancia
les que parece debieran apun
tarse sin faltar á las leyes del 
compendio. Tal es la creación 
de los dos jueces de Castilla 
Lain Calvo y Ñuño Rasura, que 
la gobernaron muchos años an
tes que se erigiese en condado 
independente. Por muerte de los 
dos la gobernó también con tí
tulo de Juez Gonzalo Nuñez, 
hijo de Ñuño Rasura, y no de 
Diego Porcélos, como lo supo
ne nuestro Autor. N i la sobe-
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»ranía de los estados de Castilla Año de 
fse fundó en tiempo de Gonzalo, Crist0 
^sino en el de su hijo Fernán 92^ 

González, á quien los castella-
«nos rindieron la obediencia, res-
«tituyéndole el título de Conde: 
» y este gran suceso no acón te
rció en el rey nado de D. Frue-
" l a , sino en el de D. Ramiro 
»e\ I I . " 

ALFONSO IV. EL MONGE. 
y RAMIRO I I . 

Alfonso Cuarto el Monge fue lla
mado. 

No por virtud i por vicio retirado $ 
Mas Ramiro Segundo 
De sucesos gloriosos llenó al mundo: 
Los rebeldes rendidos: 
Los sediciosos siempre reprimidos^ 
Y en Osma y en Simancas los in

fieles 
Cubrieron sus anales de laureles» 

Alfonso I V . hijo de Ordeño y 
sobrino de D. Fruela, fue un mo- ^ 



3''4 COMP. DE LA HIST. 

Afío de narca original en su especie. Era 
Cristo Sll yjcio dominante la inacción; y 
92*' débanos la decencia que no se la 

dé el nombre propio de poltro
nería. Apoderóse de él con tanto 
extremo, que por vivir con mas 
libertad y sin el menor cuidado 
que estorbase su sosiego, no solo 
huía las funciones, sino que abo
rrecía hasta los mismos respetos 
que se debian á la magestad. A 
ninguno se abria el palacio sino 
á los que venian á entretenerle: 
á todos los demás se les respondía 
que el Rey estaba en oración. No 
era devoto: quería parecerlo; 
no por hipocresía, sino porque 
no encontraba sobrescrito mas 
decente para disimular su ociosi
dad. Pero como no era posible 
evitar todas las ocasiones de pa
recer rey, una sola en que fue
se preciso representar la digni
dad, le obligaba á mirar el ce
tro como carga intolerable. Y 
persuadido á que leí sería mas 
fácil hallar la vergonzosa fe
licidad, á que le inclinaba su 
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genio , en el retiro de un claus- Año de 
tro que en el bullicio del trono, se Crist0 
resolvió á hacerse monge, con S)a4' 
tanta determinación, que apenas 
pudieron conseguir de él sus mas 
estrechos privados que suspen
diese esta resolución tan ex
traordinaria, por lo menos hasta 
cumplir el segundo año de su 
reynado. Antes de retirarse á la 
religión se figuraba en la idea á la 
vida religiosa como el centro de 
un reposo inalterable;1 donde el 
monge, desviado enteramente de 
bullicio vive totalmente dueño del 
tiempo y árbitro de sus acciones. P27-
Renunció, pues, la corona en su 
hermano D. Ramiro con perjui
cio de su mismo hijo Ordoño que 
todavía era niño; y dadas todas 
las providencias que tuvo por con 
venientes, se despdió del mundo; 
pero como el retiro era vicio, y no 
desengaños, presto se siguió el 
arrepentimiento, y experimentó 
los efectos dé la inconstancia. 

Era verdaderamente digno del 
trono el infante D. Ramiro; y aun-



3*6 COMP. DE LA HIST. 

Año de que subió á él sin contradicción,' 
Cnsto prest0 se le suscitaron inquietu-
p!i7' des. Formáronse contra él tres 

partidos diferentes; úno en fa
vor del infante D. Ordoño, hijo 
de Alfonso, y heredero legítimo 
de la corona, otro que favorecía 
á los hijos de D. Fruela, inme
diato antecesor de D. Alfonso; y 
el tercero del mismo D. Alfonso, 
que cansado del retiro, y hacien
do razón de estado la inconstan
cia, quiso persuadirá los pueblos 
que le sacaba con violencia de 
la soledad el amor al bien co
mún ; y dejando la cogplla, vis
tió la cota, empuñó la espada, y 
se encerró en León con ánimo de 
defender su arrepentimiento y 
su derecho. Sitióle Ramiro en 
aquella córte; y habiéndose he
cho dueño de la plaza, mandó 
sacar los ojos á D. Alfonso, y le 
volvió á enviar á su monasterio 
con menos luz y con mayor es
carmiento. Allí murió dentro 
de pocos dias, que fueron de
masiados para sobrevivirá su des-
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gracia. Menos tuvo que vencer Año de 
en el partido de los hijos de D. Cristo 
Fruela, porque solo con dejarse 
ver de los rebeldes, logró que de
jasen caer las armas de las ma
nos, fuese miedo ó fuese reve
rencia; y mandando ejecutar en 
los tres Príncipes el mismo cas
tigo que en D. Alfonso, los en
vió sin ojos al monasterio de S. 
Julián, no distante de la corte de 
León. A l infante D. Ordoño le 
trató con mayor benignidad, así 
porque su partido se desvaneció 
sin resistencia, como porque la 
inocencia de sus años, ó del todo 
le exímian, ó en gran parte dis -
culpaban el delito. No pudo el 
hijo quejarse de D. Ramiro; pero 
al padre no le faltaba razón para 
sentir su rigor viéndose tratado 
con tanta aspereza por un her
mano en quien habia renun
ciado voluntariamente la co
rona. 

Desembarazado el Rey de León 
de las inquietudes domésticas, pu
do convertir sus armas victoriosas 



3l8 GOMP. DE LA HIST. 

Afio de contra los infieles, dando princi-
Cnsto pj0 ¿ ias hostilidades con una en-
92 '̂ trada que hizo en tierra de mo

ros hasta las mismas puertas de 
Madrid. Quemada esta población 
con otras muchas comarcanas, se 
restituyó á su corte, cargado de 
despojos africanos. Los moros de 
sn parte resolvieron reparar en 
la mejor forma posible los daños 
que habían padecido; y usando 
de represalias, penetraron hasta 
las márgenes del Duero por tie
rras de Castilla. No se hallaba 
con fuerzas el conde don Gonza
lo para reprimir su insolencia, 
porque como no rezelaba esta in
vasión , tenia empleadas las su
yas en socorro del Rey de Nava
rra; y no eran bastantes la que lé 
hablan quedado para oponerlas 
sin temeridad al poder de los 
agareoos. Acudió al Rey de León 
implorando su asistencia en de
fensa de la causa común, y solo 
tardó el socorro lo que tardó en 
llegar el ruego. Voló Ramiro á la 
defensa del Conde, y unido el ejér-
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cito de León á las tropas de Cas- Año de 
tilla, alcanzaron á los enemigos Crist0 
junto á Osma, donde presentada 
la batalla por los cristianos, y 
aceptada por los moros, se tra
bó una función muy sangrienta, 
en que fueron los infieles derro
tados , quedando los mas muer
tos , muchos prisioneros, algunos 
pocos fugitivos, todo el bagage 
en poder de los cristianos, los 
cautivos restituidos á la libertad, 
y desembarazados los estados de 
Castilla de las lunas africanas. 
Desde allí se dejaron caer los dos 
invictos generales sobre el reyno 
de Aragón, y ciudad de Zara
goza , de la cual se hubieran apo
derado, si el Rey moro que la 
gobernaba no se hubiera antici -
pado á capitular con sumisión de 
rendido, ofreciéndose por per-
pétuo tributario de los Reyes de 
León. 

Fue astucia en el moro el que 
pareció rendimiento, con el cual 
solo tiró á ganar tiempo, y á salir, 
como sé dice del dia. Apenas se 
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Año de retiró el ejército cristiano cuan-
Cristo ¿o tocó la caja, levantó tropas, 
927* se coligó con Almanzor, rey de 

Córdova, sacudió el yugo, y de
claró la guerra. Tembló toda la 
Cristiandad española cuando vio 
unidas "contra sí las fuerzas de 
los dos mayores monarcas africa
nos. Atravesaron por toda Casti
lla, talando, destruyendo y abra
sando cuanto se les ponía delan
te. Esperaba Ramiro al conde 
D. Gonzalo con sus tropas para 
hacer frente al enemigo que ya 
habia penetrado hasta Simancas; 
pero viendo que el Conde se 
detenia, y que el enemigo se 
abanzaba, resolvió tentar fortu
na y oponerse á los dos Reyes 
moros con solas sus fuerzas, te
niendo por menor el peligro du
doso que el riesgo presente, y 
sonándole menor la culpa de 
temerario que la reputación de 
deteñido, atacó á los bárbaros 
con tanta resolución, y en tan 
buen órden, que al primer cho
que consiguió romperlos, á la se-
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gunda descarga desbaratarlos, y Año de 
al cabo logró que acabase en fu- Crist0 
ga y en carnicería la que comen-
zó batalla : tanto que los histo
riadores antiguos , mas templa
dos, reducen á treinta mil el nu
mero de los muertos; otros le 
doblan; y no falta quien le au
mente hasta setenta mi l ; pero es
tos últimos comprenden en este 
número los muchos que perecie
ron en el alcance, y otro desta
camento de infieles que fue sor
prendido en una función que se 
siguió inmediatamente á la bata
lla de Simancas; y sucedió de eŝ  
ta manera: 

Viendo los dós Reyes derrota
do y desordenado su ejército, 
procuraron juntar y rehacer las 
reliquias derramadas ; y formanr 
do un grueso no despreciable , se 
iban retirando con menos des
unión, pero no con menos celeri
d a d ácia sus tierras, descompo
niendo la ordenanza de los escua-» 
drones todo aquello que se aña-
dia á la violencia de las mar-

TOM. 1. 24 
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Afío de chas. Supo el Conde de Castilia 
Cristo e| miedo y el desorden con que 
92 '̂ se iba retirando el enemigo , 

también tuvo noticia cierta del 
•' camino que seguía $ y procuran

do ganarle algunas marchas, le 
alcanzó cuando éste le suponía 
muy distante; y arrojándose so
bre é l , cogiéndole de reperífeV y 
envolviéndole en su misma turba
ción, pasó á cuchillo aquella, co
barde tropa, escapándose apenas 
los que bastaban para llevar á su 
país la noticia de sus desgracias. 
Animados los cristianos con la fe
licidad continuada de sus armas, 
persiguieron sin descanso al ene
migo; pero naáa contribuyó tan
to ¿fijar el clavo á la rueda de 
la fortuna como el dichoso en-? 
lace de Ramiro y de Gonzalo, u-
nidos primero por intereses, y 
después en sangre por el matri-
moriío del infante D. Ordoño, hi4 
jo de D. Ramiro , con doña 
rraca, hija del conde Gonzalo ; f 
como la unión dé mayor fuerza 
a i impulso, fueron mayores los 
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triunfos que desde allí adelante Afio de 
consiguieron de los sarracenos es-í Cristc 
tos dos Príncipes. Deshízcáos Ra- 9a'?• 
miro junto á Salamanca, y re
volviendo después con sus ar
mas victoriosas sobre* el\ reyno 
de Toledo, fue estrago de la cam
paña y ruina de las poblaciones,^ 
hasta penetrar delante de Tala-
lavera, donde se abrió camina 
con la espada por medio de unr 
ejército numeroso de turbantes 
que cubría la plaza y el pais, dê  
jando doce mil .en .̂el- campo, ijt 
llevándose consigo siete mil cau
tivos ó prisionerps. Reconocien-
do que la continuada dicha de 
sus afmas venigi, .derivada de la 
piedad con que influia: enréllaS el 
Djkjs de los ejércitos, pasó á ren
dirle gracias, visitando de earni-
no las reliquias de. los .Sanios pró-
teetores del ;reyno en pedral-
de Oviedo, sagrada urna^onde 
están depositadas tantos pedazos 
de cielo. Allí le ;aicanzó la^ ú i i ^ 
ma enfermedad , , y fortaiecMa 
con los santos sacramentos 4 des-



324' COMP. DE LA HIST. 
Año de cansó en paz de una vida que ha-
Cristo y a gj^Q ¿os veces milicia sobre 

: la tierra. 

N O T A D E L T R A D U C T O R . 

"Supone nuestro Autor que el 
» rey D. Ramiro mandó sacar los 
«ojos á su hermano D. Alfonso 
» e l Monge luego que se apode-
«ró de León; y que le envió es-
« carmentado y sin vista á su mo 
«nasterio de Sahagun. Pero tiene 
5?contra sí en estas dos circuns-
" tancias á nuestros mejores histo-
criadores, que no hallando razón 
w para desamparar la relación del 
wobisjpo Sampiro , convienen en 
« que Ramiro se contentó con íie-
«jar por entonces asegurado en una 
?> torre 4e León á D. Alfonso has^ 
«•ta ^ueivolvió de la expedición 
«de Asturias, donde habiéndose 
«apoderado de los hijos de dóo 
«^ íue la , los bajo prisioneros é 
«León, y en un mismo dia privó 
«de la vista al'110 y;á los sobri-



?>nos, enviándolos á todos ^'noral Ana de 
monasterio de Sahagun, sino al Crist0 

7>de S. Jul ián, donde dos años PS2' 
»después murió D. Alfonso el 
f> Monge, añadiendo al desenga-
"ño todo lo que habia perdido 
jrde luz. 

f. También omite en la famosa 
"batalla de^Simancas la milagro-
"sa circunstancia que tanto cele-
"bran nuestrás historias, de ha-
" berse aparecido en el ayre dos 
^caballeros sobre dos caballos, 
"'ejecutando;estragos y destrozos 
" en los bárbaros, que únos ere-
" yeron ser dos ángeles, y otros 
"se persuadieron ser el apóstol 
"Santiago y S. Millan de la.Cogu^ 
" Ha, de quien era muy devoto 
"el rey O. Ramiro. N i hace men-
" cion el P. Duchesne de haber 
" sido uno de los prisioneros en la 
"batalla de Simancas Abenayn, 
" rey moro de Zaragoza: circuns-
" tancia de tanto bulto, qué no 
"pliede ser disculpable su omisión 
"por ninguua de las leyes del 
»Compendio. Asimismo, padece 
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Afío de ^equivocación nuestro Autor, 
Cnsto ^cuando afirma que falleció ea 
P¿2- f, Oviedo D. Ramiro; siendo cier-

IfXo que habiendo experimentado 
muy quebrantada' su salud lue

ngo que llegó á aquella ciudad, 
J? por consejo de los médicos se 
?> restituyó á León ,adonde mu-
?? rió , y fue sepultado en la igle-
?ísia de S. Salvador ,iique él mis-
^ mo habia edificado:|rsiendo fun-
?? dador de aquel religioso con-
» vento. Finalmente , equivoca el 
?? P. Duchesne el nombre del con-
?íde Gonzalo Nuñez con el de 
?> Fernán González el Grande^ que 
3? fue eique llamó al rey D. Ra-
?> miro." 

ORDOÑO IÍI. Y SANCHO 
el Craso. 

Siguiéronle 5 aunque • c&n desigml 

Sus dos. Mjos Ordono $ Sandio el 

%)eflsm Estehm de Gormaz el d ía 
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Llem, á Ordoño de gozo y alegría; A fio de 
Pero de la victoria Cristo 
Sólo Gonzalo mereció la gloria'. 
Y la de Hasiñas este español Marte 
La logro sin tener D. Sancho parte. 

Dejó Ramiro dos hijos, Ordo-
ño y Sancho, que por su excesK 
va corpujencía fue apellidado el 
Craso. Este disputó la corona á 
su hermano mayor, ó pretendió 
á lo menos desposeerle de élla, 
y supo vestir su ambiciosa pre
tensión con tales coloridos, que 
logró se declarasen en su favor 
el Rey de Navarra y el Conde 
de Castilla. Pero conociendo Or
doño que no bastaban sus fuerzas 
para hacer resistencia á tantos e-
némigos conjurados, determinó 
dejarles libre la campaña , y en
cerrarse en una plaza bien fort i
ficada. Vinieron á sitiarle; y él 
se defendió con tanto valor, que 
cansó la paciencia de los sitiado
res, obligándolos á retirarse á sus 
estados para atender á la defen-



COMP. DE LA HIST. 

Año da sa de su casa, dejando á Ordoño 
Cnsto dueño ^ la propia. 
9*2' E l conde Fernán González 

dió la vuelca á Castilla en ocasión 
muy oportuna; porque Alman-
zor, rey de Córdova, había en
viado contra él un formidable e-
jérci to, compuesto de ochenta 
mil combatientes: fuerzas tan 
superiores á las castellanas, que 
aunque el Conde echase todo el 
resto á los esfuerzos de su poder 
solo le tenia para poner en cam
paña un ejército la mitad menos 
numeroso que el del Rey moro. 
En esta aflicción se encerró en 
Una capilla ó ermita que estaba 
cerca del campo, colocando to
da su esperanza en la protección 
del cielo; y aún no habia alenta
do en la oración el último suspi
ro cuando se acercó á él el ermi
taño devoto que tenia á su car
go el culto y el aseo de aquel 
piadoso lugar, y en tono de ins
pirado le ofreció de parte dé 
Dios una completa victoria. A -
nimado con esta confianza , y 
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sintiendo en el pecho un linage Ano de 
de seguridad que daba nuevo pe- Cristo 
so á Ja promesa del ermitaño .ve-
nerable, salió de la ermita, alen
tó á la tropa, formó en batalla 
su campo, presentósela al ene
migo , aceptóla el moro, y con
siguió el Conde una victoria com
pleta. Agradecido al Dios de los 
ejércitos, no esperó á que se pa
sase tiempo entre el beneficio y 
el reconocimiento; porque ha
ciendo una fiel división de los 
despojos del enemigo, aplicó la 
mitad de éllos á la fundación de 
un monasterio, escogiendo sitio 
acomodado á pocos pasos dé la er
mita , y le eligió por entierro de 
sus huesos, continuando ó escon
diendo entre las cenizas frias él 
fuego *de su gratitud contra las 
injurias del tiempo. 

Este suceso llenó á los moros 
de mayor confusión que abati
miento, viéndose destruidos por 
fuerzas tan inferiores á las suyas; 
y apresurando su orgullo las pre
venciones del despique, pusie-



330 COMP. DE LA HIST. 
Ano de rón en campo un ejército mu-
Cristo cj^Q mas numeroso que el pri-

mero. Asustado el Conde con la 
noticia de las formidables pre
venciones que hacían los infie
les , se reconcilió con el Rey de 
León, consiguió de él un pode
roso socorro , púsose á la frente 
de las tropas de León y de Cas-
íilla , buscó al enemigo , atacóle 
en las cercanías de S. Esteban de 
Gormaz, y derrotóle también en 
esta segunda acción , dejando cu
biertas de cadáveres las espacio
sas campiñas que se extienden 
desde S, Esteban á Osma. Llenó 
á Ordoño de gozo la noticia de 
este feliz suceso; y cuando se 
disponía para aprovecharse de 
él, le asaltó en Zamora una en
fermedad , que en pocos dias le 
trasladó desde la cama á la se
pultura. 

Era á la sazón de menor edad 
su hijo Veremundo, y valiéndo
se de la ocasión Sancho el CrasOi 
se apoderó del trono; pero un 
Ordoño, hijo de Alfonso el Mon~ 
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ge , le derribó presto de él. Acu- Ano de 
dió Sancho al Rey moro de Cór- Cristo 
dova, mendigando sus socorros; 9$6' 
y volviendo á entrar en el reyno 
de León á la frente de un ejérci
to de africanos , forzó á Grdoño 
á refugiarse en el pais de los afri
canos mismos. No se saben con 
certeza las condiciones con que 
los moros concedieron á Sancho 
un ejército para tiranizar segun
da vez el trono que habia usur
pado á Veremundo; pero si es 
lícito conjeturarlas por los suce
sos , parece que pactó con ellos 
que en reconocimiento á este ser
vicio los hada espaldas para que 
se apoderasen del condado de 1 
Castilla; porque apenas se halló 
Sancho en pacífica posesión de su 
tiranizada corona cuando el Rey 
de Córdova se dejó caer sobre 
los estados de Castilla con un 
formidable ejército, sin que el 
Rey de León hiciese el mas leve 
movimiento para socorrerla ; an
tes bien prosiguió siempre eíi tan 
amigable correspondencia con 
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Ano de los infieles, que no acertó á disi-
Cnsto mular el disgusto con que mi-
9¿ ' raba que se les hubiese escapado 

de entre las manos la conquista 
de Castilla. 

Entendióse el Conde con su 
valor y con sus fuerzas para sos
tener solo el peso de esta guerra, 
la mas crítica que hasta entonces 
se le habia ofrecido; pero no pu
do juntar mas que quince mil in
fantes, y cuatrocientos y cin
cuenta caballos: número tan des
igual, que apenas hacia la sexta 
parte del ejército enemigo. No 
obstante, tomóla valerosa reso
lución de ir á atacarle, juzgando 
que si le dejaba dueño de la cam
paña presto lo sería también de 
todos sus estados. A l pasar por 
aquella ermita, cuyo ermitaño, 
que se llamaba Pelayo, le habia 
pronosticado la victoria prece
dente , supo, no sin grave dolor 
suyo, que aquel buen hombre ha
bla pasado á mejor vida. Túvolo 
por agüero casi ominoso de la 
batalla que estaba resuelto á dar; 
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y sin embargo entró en la ca- Año de 
pilla para implorar el socorro Cristo 
del Dios de los ejércitos , á quien 
hizo oración sobre el sepulcro 
de Pelayo. Apenas la concluyó 
cuando sintió dentro del corazón 
un nuevo aliento, y dentro del 
alma una nueva confianza, á la 
cual se asomaba la victoria co
mo entre luces de presagio, que 
casi se atrevia á presumir de pro
fecía. Con esta buena disposi
ción alcanzó ,á su gente , llevan
do el valor en el pecho, el alien
to en las palabras, y vestido el 
semblante de gozo y de esperan^ 
za. E l soldado que en semejan
tes coyunturas primero mira á 
la cara del general, que á la del 
enemigo , observando el ayre y 
la alegría que se dejaba ver en lá 
del Conde , desde luego hizo un 
feliz pronóstico del suceso. Dióse 
la batalla cerca de una descono
cida aldea, llamada Hasiñas, y 
dicen que duró el empeño de la 
acción tres dias enteros , no por
que desde los principios deja-



334 COMP. DE LA HIST. 

Ano de sen; los moros de experimentar 
Cristo contraria la suerte de la gue-
9̂ 5.. rra sino porque podia con é-

llos menos la desgracia que el 
empacho de declararse venci
dos; de unas fuerzas tan des-

\ iguales que por mas que se dis
minuyesen las suyas, siempre 
quedaban excesivamente supe
riores. En fin , al segundo aco
metimiento, en que se renovó 
la viveza del combate , queda
ron tan -derrotados, que cedien
do á los nuestros la victoria, se 
entregaron á la fugá , y el cas
tellano siguió por ocho leguas 
el alcance, durando por todo a-
quel espacio de; terreno la mor-
tahdad del enemigo , que era mas 

9̂ 8. destrozo que pelea. Q en la fun
ción, ó en la fuga.; pereció casi 
todo el ejército de los infieles ; 

, de suerte, que se cuenta esta 
victoria por una de las mas me
morables que consiguieron los 
cristianos de las lunas africanas; 
y el conde Fernán González re
cibió solemnes diputaciones de 
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todas las ciudades y provincias, Año de 
congratulándose con él por la fe- Cristo 
licidad de sus armas; y hacien-
do todas empeño de distinguirse 
en las expresiones de reconóci-
miento y de alegría. 

Procuró el Rey de León disi
mular el disgusto y los zelos que 
le causaban los prósperos éutíe^ 
sos , y la gloria del Conde de 
Castilla, y le despachó una mag
nífica embajada llena de gran
des cumplimientos, convidándo
le al mismo tiempo á la ásis-
tencia dé una junta general de 
los estados, en que decia se habiá 
de tratar una empresa müy i m 
portante contra los africános. Es
taba el Conde bien informado 
de la estrecha correspotídencia 
que habia entre D. Sancho y el 
Rey moro de Córdová; y aun
que rezeló que á espaldas de a-
quel artificioso convite se le dis
pon i a algún oculto lazó , no qui
so negarse á él así por no desconfiar 
al Rey de León, como por qui
tar todo pre-texto de que se a-



9& 

336 COMP. DE t A HIST. 

Año de tribuyase á falta 'de su asisten-
Cnsto cia e| perjuicio de la causa co

mún de los cristianos. Concu
r r i ó , pues, á la junta; pero tan 
bien acompañado, que desarmó 
por entonces la intención alevosa 
de D. Sancho , el cual dilató 
para mejor ocasión lo que en 
aquella no podia emprender sin 
temeridad. Hallábase el Con
de viudo; y el Rey de León ̂  
de inteligepcia con el rey de 
Navarra D. Carcía, le propu
so la boda con su hermana do
ña Sancha, infanta de Nava^ 
rra ;. ponderándole las conve
niencias que produciría así á la 
cristiandad , como á su casa 
esta alianza. Admitió el Con
de la proposición , y poco tiem
po después tomó la vuelta de 
Pamplona para efectuar la bo
da ; y como no tenia el menor 
motivo para rezelarse de D. Gar
cía , solo llevó consigo una cór-
te bizarra, que sirviese á la 
ostentación y no á la defensa; 
con que le fue fácil al de Nava-
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varro apaéerarsei Eel C o n d e ¿ e 
asegurarle en una estrecha p n - ¡¡ 
sion. £1 amor y la indignación 5̂ * 
de la infantá doia Sancha ha
llaron ímedio para libertadle de 
élia ; y hábiéndole seguido has
ta Burgos, se consumó en aque
lla ciudad un matrimonio,"en 
que ya el reconocimiento dispií-
taba preferencias á la inclina
ción y á la ternura. Furioso el 
Rey de Navarra de que se le hu
biese escapado la victoria que 
tenia destinada para hacer un 
sacrificio á su envidia y á la del 
Rey de León, como si el Conde 
le hubiera hecho algún agravio 
en dejar burlada su perfidia; aña
diendo á la alevosía la injusticia, 
ée-declaró la guerra y marchó 
contra él con todas sus fuerzas; 
presentóle la batalla , aceptóla e;! 
Conde , perdióla el Navarro, y 
por justa disposición de la d i 
vina Providencia quedó el mis
mo don Gracia su prisionero. 
Trece'meses lloró perdida su l i 
bertad entre las paredes de una 

TOMO i , 2$ 



338 , COMP.. J>E..LA HIST, 
Afio de fortaleza, y al cabo; de éllos de^ 
Cristo la vida, la libertad y la co-
^ * roña á los Tuegos de su herma^-

na y á la bondad de su cuñado, 
en cuyo generoso corazón dura
ban poco las impresiones que eŝ  
tampaba la venganza , porgue 
luego entraba á borrarlas el im
pulso mas natural de la clemencia. 

No desistió de sus indecentes 
intentos el Rey de León, por ver 
segunda vez desmontadas sus 0 -
cultas baterías. Como no habiá 
jugado descubiertaménte en las 
del Rey de Navarra, juzgó que 
no sería dificukosp persuadir al 
Conde :á qué pasase Segunda vez 
á León con el especioso pre
texto del bien común. El Conde 
conoció el lazo , y con todo eso 
cayó eti él. Desconfiando del Leor 
nes : menos de lo que debiera , 'y 
confiando en su escolta mas de 
lo que fuera 3 razón , entró en 
León,, y se halló cogido en las 
redes de su mayor enemigo, tan
to mas pernicioso: , cuanto mas 
disimulado. No desconfió la fine-
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za y la industria de la condesa A ^ de 
doña ¡Sancha de sacar segunda c"st0 
vez á su marido del trabajo en 95 * 
que le habia precipitado su hon
radez j su candor. En vez de 
desperdiciar inútilmente lágrimas 
y tiempo en llorar la alevosa pri
sión de su adorado Conde, gas
tó las horas en aconsejarse sere
namente con su corazón y con 
su ingenio para libertarle de ella. 
Fingió una peregrinación á San
tiago de Galicia, pasó por León, 
obtuyd licencia del Rey para ver 
á su querido esposo; y habién
dole persuadido, no sin gran d i 
ficultad, que trocase con ella los 
vestidos, quedándose prisionera 
la Condesa misma, logró esca
parle de la prisión yjde los do
minios del Leones por medio de; 
los caballos que á este efecto 
dejaba prevenidos. Quedó extra
ñamente sorprendido el rey don 
Sancho cuando llegó á entender 
que en lugar del Conde tenia en 
la torre, á la Condesa; y neutral 
por largo tiempo entre dos afee-



340 COMP. DE LA HIST. i 

Año de tos, dudaba si castigaría la acción 
Cristo como atrevimiento contra la Ma-

* gestad , ó si la celebrada como 
invención artificiosa del amor, 
A l fin prevaleció este segundo a-
fecto; y acordándose que había 
nacido caballero antes que rey, 
y teniendo también presente que 
la condesa doña Sancha era su 
t i a , resolvió imitarla en la gene
rosidad de corazón , esforzándo
se á borrar con la nobleza de 
esta acción la torpeza de la pr i 
mera. No solo puso en libertad 
á la Condesa, sino que encare-

> ciendo con los mayores elogios 
su industria, su valor y su amo
rosa pasión por su marido, la 
hizo conducir con aparato de 
triunfo hasta la córte de Burgos. 
Pocas mügéres casadas ha cono
cido el mundo mas dignas de a-
quella suprema honra con que 
las califica el Espíritu Santo \ : L a 

Pro-v. nobleza y las riquezas son bienes 
l9' de fortuna que vienen derivad-

dos de la sangre \ pero una muger 
prudente es con • toda pri 
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un don que dispensa inmediata-
mente la misma ñiano de Dios. 

Mientras los reyes de León P5 * 
y de Navarra hacian en el tea
tro de España papeles tan inde
corosos , los moros se estaban 
ensayando para mas trágicas re
presentaciones. E l mismo año que 
salió de la prisión el cofidé don 
Fernán González entraron los 
moros por tierras de León, des
truyeron muchos lugares, y tuvie
ron por largo tiempo sitiada á la 
misma capital. Murió el Rey de ^ 
Navarra de enfermedad , el de 
León 1 de veneno, y el Conde de 
Castilla de dolor de ver sus es
tados en poder de los infieles , y 
sin fuerzas para defenderlos. Se
pultóse con el Conde la prospe
ridad de las armas cristianas; y 
apoderándose de los príncipes el 
espíritu de ambición y de la en
vidia , volvieron sus espadas únos 
Contra otros , tanto que faltó po
co para que toda España volvie
se á gemir bajo el intolerable 
yugo de los sarracenos. 



34^ COMP. im LA HIST. 
Afio de 
C ^ RAMIRO I I I . f VEREMUNDO I . 

Éamiro y Veremundo tai almenas 
Abrieron á las armas sarracenas; 
Cuando en guerra intestina encarni

zados 
Hicieron de los moros sus estados, 

Ramiro í í í . hijo de Sancho 
e l Craso ; y Veremundo el Goto-
so , hijo de Qrdóño l l l . disputa
r o n la corona d é León, y encen
dieron en una guerra cruel á to
do e l reynO. Abrasábase a l mis
mo tiempo l a Castilla con las 
facciones de las poderosas casas 
de Velasco y de É u s t ó , tronco 
de los señores de Lara. Debili
tada Navarra Cori las perpétuas 
guerras en que se habia empe
ñado contra Cástilla, no se h a 
l l aba en estado defenderse. Apro
vechándose los moros de una si
tuación tan triste ̂  juntaron todaá 
sus fuerzas, y atacaroná los cris
tianos con tanta felicidad, que 
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se apoderaron de sus principa^ Afio de 
les cortes. Barcelona, Pamplona, c*íst0 
Búrgos, Santiago y hasta la mis^ 9 ^ 
ma cabeza del reyno de León 
volvió á rendir la cerviz á la pe
sada coyunda de los africanos. 
En medio de estas funestas cir
cunstancias murió Ramiro, y le 
sucedió Veremuhdo en la coro
na de León cuando ya poseia 
la de Galicia. Derrotaron los in
fieles el ejército que juntó eh su 
nuevo reyno; y pasando á cu
chillo á todos los que hicieron 
alguna resistencia , llevaron por 
esclavos á los demás que se rin
dieron. Ya no restaban a los prín
cipes cristianos mas estados que 
rocas escarpadas , montañas in -
aecesibles y vasallos fugitivos; y 
con todo eso , el ódio recípro
co que se profesaban sobrevi
vía á su común nafraugio. Ha
llábanse sin tropas y sin dine
ro ; pero su implacable furor en
contraba armas para degollarse 
los irnos á los otros : contento 
cada Uno con perderlo todo, con i 



COMP. DE XA HIST, 

Año de tal" que pereciese su; enemigo. 
Cnsto. Era ya perdida la cristian-
^ 5" dad de España, si la divina Pro-

ivideneia, después de haber cas
tigado sus excesos, no le hu^ 
.biera facilitado su recobro por 
aquellos medios- reservados que 
solo se encuentran en el in
terminable fondo de sus archi
vos. Por una parte afligió los ejér* 
citos sarracenos cotí una disen
teria tan horrible, que apenas de
jó un moro vivo en el pais de los 
cristianos. Por otra,cortó con la 
guadaña de la .muerte las cabe
ras enemigas en León, en Na
varra y en Castilla, renovando 
aquellos tronos para reconciliar
los.. En fin, abrieron los ojos 
los Príncipes cristianos, desnu
dáronse de los odios heredita
rios, origen de toda su desgra
cia, reconciliáronse entre sí, y se 
-unieron por el Interes común. 
La discordia de los padres lo ha
bía perdido todo; y todo lo 
volvió á ganar la buena inteligen -
cia de los hijos. E l año de no-
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vecientos y noventa y ocho al~ Año de 
canzaron las armas católicas c"st0* 
confederadas una gran victoria 99 
de las lunas africanas junto á 
Calatanazor en las fronteras de 
León y de Castilla. A l año si
guiente volvieron á destrozar otro 
ejército poderoso de los maho- 999' 
metanos, y recobraron la mayor 
parte de las plazas que éstos 
les hablan usurpado. En este 
mismo año acabó sus dias Veré -
mundo, y dejó la corona á su 
hijo don Alfonso. 

SIGLO UNDÉCIMO. IOOO. 

ALFONSO V. ÉL NOBLE, 
• sed ot Dm¿! 'islíijziO sb ^buoo r • 
VEREMUNDO I I . SU HIJO. 

Reynaha Alfonso el Quinto^ dicho el 
Noble., 

Cuando á Navarra la corona doble 
Llon Sancho el Grande hacía: 
A Atagon y Casilla ennoblecí 



Cristo 
IOOO. 

346 COMP. DE LA H1ST. 

Año de Pasando los condados 
A ser reynos dos veces coronadoŝ  
Y en años no prolijos 
A cuatro reynos concedió cuatro 

hijos, 

Alfonso el Quinto, llamado él 
Noble, -por la proporción her
mosa de su cuerpo, y por la 
nobleza generosa de su ánimo , 
comenzó á reynar cUando ape
nas contaba cinco años. La fal
ta de éstos no le permitió hacer 
papel en la guerra que los cris
tianos continuaron contra los 
infieles con prósperos impor
tantísimos sucesos , llevándose 
toda la gloria el rey de Nava
rra don Sancho el Grande, el 
conde de Castilla Sancho Gar
cía y Raymundo Primero con
de de Barcelona. Echaron estos 
príncipes á los bárbaros de los 
estados cristianos, repararon las 
pérdidas, penetraron basta sus 
tierras, y las saquearon, jus
tificando su proceder con el 
derecho de represalias. Los rey-
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nos de Córdova y de Toledo Año de 
fueron concedidos al saqueo y Crist0 
al pillage; recogióse todo el ga- 1000 • 
nado que se p u d o ; fueron pues
tos en libertad los esclavos , fran
queáronse las mazmorras, y se 
recobró todo el oro, toda la 
plata, y cuantas alhajas pre
ciosas pudieron conducirse sin 
la contingencia de destrozarse. 
E l efecto mas feliz que produ
jeron estos sucesos fue la des
unión que ocasionaron entre los 
mismos moros. Negaron la obe
diencia al Rey de Córdova mu
chos señores principales; y de 
cada una délas ciudades mas con
siderables se fabricó cada cual su 
rey no y su corona independen-
te. No era fácil que resistiesen 
desunidos á los que no hablan po
dido contener cuando estaban co
ligados: con que no pudiendo 
sostener la guerra , se hallaron 
en la precisión de comprar la 
paz á costa de vergonzosas y 
duras condiciones. En esta gue
rra se distinguió tanto el va-



34$ . COMP. DE LA HIST. 

Afio de lor de don Sancho rey de Nava-
0 rra , que la repetición de sus ha-

0 c" zanas le mereció de justicia el tí
tulo de Grande» 

Por este tiempo el rey de 
León don Alfonso concedió á 
su hermana doña Teresa por es
posa al Rey moro de Toledo. 
¡Extraña resolución en que pudo 
mas la razón de estado que la 
de la religión y del ejemplo, resol
viéndose á sacrificar la virtud, 
y aun el alma de una herma
na, al, imaginario interés de la 
corona! Pero la religiosa Prin
cesa se resistió constantemen
te á repartir el lecho y el co
razón con el marido mientras 
éste no adorase á Jesucristo; y 
no queriendo Abdalla (que así 
se llamaba el moro), ni mu
dar de religión , ni hacer vio-^ 
lencia á la Reyna,: tse la resti
tuyó á su hermano con elogios 
muy encarecidos de su singu
lar virtud; y esta Princesa pa
só el resto de. sus dias en León, 
llevando hasta la sepultura los 
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ejemplos de su heroica pie- Ant de 
dad. Crist0-

Todas las ventajas que lo- I000* 
gró Alfonso de una alianza tan 
extraña, se redujeron á que el 
Rey de Toledo se conservó neu
tral , sin inquietarle en la gue
rra qué sostuvo el rey no de 
León contra los moros de Por
tugal. Ya se hablan visto pre
cisados los infieles á repasar 
el Duero, y aun esperaba don 
Alfonso echarlos de la otra 
parte del Tajo, á cuyo fin te
nia sitiada á Viseo para hacer
la plaza de armas f cuando en 
el misino sitio recibió un fle
chazo que le quitó la vida. Su- 102yf 
cedióle en el trono su hijo Ve-
remundo I I . joven de pocos años, 
y sin otros hermanos que la in 
fanta doña Sancha. 

Don Sancho el Grande áe Na
varra-, príncipe dichoso en matri
monios^ estaba casado con doña 
Nuña, heredera de Castilla; y ha
biendo tenido tres hijos en élla, á 
García^ Fernando y Gonzalo, ca» 
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Ano de so á Fernando con doña Sancha, 
Cristo heredera presuntiva de León, con 
l021' cuyo enlace unia las coronas 

de León y de Castilla á la de 
Navarra, que habia heredado de 
sus padres; y á la de Aragón , 
que poseía por derecho de con
quista. Antes que la corona de 
León pasase á la casa de Nava
rra se habia hecho aclamar el 
rey don Sancho con el título 
pomposo de Emperador; el que 
con menos vanidad , ó con mas 
apariencia de razón, pudo de
jar á sus sucesores si hubiera 
casado á su hijo primogénito 
don García con la heredera de 
León, así como casó á su según -
do hijo él infante don Fernando. 
No faitan políticos que en este 
punto culpan mucho la adverten
cia de don Sancho; pero sé irian 
con mas tiento en condenarle 
si hicieran; reflexión á las razo
nes que pudieron moverle á eŝ  
ta resolüCioh, 

No ignoraba el Rey de Nava' 
rra que la división ó desmem-
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bramiento de los estados siem- Año de 
pre había sido funesto á los prín- Crisco 
cipes y á los vasallos, pues te- I0a7* 
nia á la vista el ejemplar recien
te de los moros, y á la puerta de 
casa el de Francia; pero contra
pesaba estos inconvenietes con 
otros, que le parecieron decisi
vos á favor de su resolución. La 
división se hallaba en aquel tiem
po autorizada con la costumbre 
que á todos los hijos daba dere-? 
cho á una porción de los esta
dos de su padre; y juzgó que 
sería acuerdo, no menos odio
so que arriesgado, el establecer 
entonces una nueva ley en fa
vor del primogénito fuera de que 
era notoria injusticia el privar 
á los demás hermanos de los de
rechos que corrían por sus venas 
envueltos en la misma sangre. A 
esto se anadia la invencible opo
sición que los mismos rey nos fo
rasteros que entraban en la ca
sa , de Navarra harían al inten
to de unirlos en ua sola mo-̂  
naiquía; debiéndose 'suponer^ 



352 COMP. DE LA HIST. 

Año de como cosa induvitable, que to-
Cnsto marian las armas para resistirlo, 
I027* y que éllos mismos se eligirían 

reyes, buscándolos entre los her-n 
manos menores, á quienes en-
contrarian mal dispuestos contra 
el hermano mayor por el mis
mo hecho de verle aspirar á la 
monarquía universal. Finalmen
te , hacíale gran fuerza el ejem
plo de los imperios antiguos y 
modernos, cuya desmesurada 
grandeza fue la causa mas efi
caz y mas inmediata de su rui
na; ni dejó de tener mucha par
te en esta resolución la memoria 
tierna de que era paite de todos 
sus hijos. 

En fuerza de la impresión 
que le hicieron estas razones, 
otorgó y publicó su testamento, 
por el cual declaraba á Castilla 
y Aragón por reynos indepén-
dentes; y dejaba á su hijo don 
García el de Navarra; á don 
Fernando, heredero presunti
vo de León, el de Castilla; 
el de Sobr a ve ? y Ri vagorza 
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gorza á Gonzalo; y el' de Ara- A fio de 
gon á don Ramiro su hijo natu- Crlsto 
ral. Esta división de los estados I02^ 
dividió también los corazones de 
los hijos , armándose los herma
nos contra los hermanos luego 
que murió el padre, que sobrevi
vió poco á la publicación del tes
tamento. • ' 

El que tenia menos derecho á 
la sucesión era don Ramiro ; y no 
habiendo sido el menos atendido, 
se manifestó el mas quejoso. Si 
hubiera moderado su ambición i 
hubiera mejorado su fortuna ; mas 
por querer demasiado^ lo perdió 
todo. Vínole devocioii al Rey de 
Navarra de ir en peregrinación á • 
Roma ; y aprovechando don Ra
miro esta coyuntura! para entrar 
en Navarra, se coligó con los mo
ros contra su mismo herma no | in
tentado usurparle los estados arí-* 
tes 'que volviese á éllds. No pudo 
disponerse la empresa con toda la 
presteza que se había imaginado 
don Ramiro; y dando lugar á que 
don García fuese informado con 

TOM. 1. 1 26 
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Año de tiempo, dió la vuelta á Navarra 
Cnsto con apresuracion: juntó susfuer-
*027, zas, deshizo las de Ramiro, echó

le de Navarra ,y despojóle dé Ara
gón t obligándole á vivir como 
particular en los estados de So-
brarbe. Perdió justamente sus esta
dos por la ambición de dominar 
los ágenos; y tenia mas razón pa
ra arrepentirse de su orgullo, que 
para quejarse de su desgracia. 
Aún fue mayor, aunque produci
da de un mismo principio, la del 
rey de León don Veremundo. 

Después de haber cedido á don 
Fernando rey de Castilla, su cu
ñado, algunos territorios y pro
vincias pertenecientes á sus esta
dos , se volvió á apoderar de ellas, 
sin otra razón que la del poder y 
la violencia. Hallóse don Fernan
do en precisión de defender sus 
derechos por la via de las armas; 
y empeñando á su hermano don 
García de Navarra en que le ayu
dase en una causa que tenia de 
su parte á la justicia, unidas las 
fuerzas navarras á las castellanas > 
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entró por las provincias usurpadas Año de 
y encontró á Veremundo á la fren- Cristo 
te de un poderoso ejército en el I0a7« 
valle de Tamára. Ya era necesi
dad fiar á los filos de la espada la 
decisión de la querella. Acometié- 1035» 
ronse con furor los dos ejércitos, y 
perdió Veremundolabatalla,la vi
da , los estados invadidos y la co
rona heredada: justo castigo de 
una usurpación injusta ; porque 
no es digno de que se le tenga lás
tima al que pierde lo que le toca 
por quererse apoderar de lo que 
no le pertenece. Marchó Fernán- I03^ 
do derechamente á León con sus 
tropas victoriosas, y en aquella 
ciudad se hizo coronar por rey y 
en nombre de su muger doña 
Sancha. De esta manera se aca
bó en don Veremundo la segun
da línea de los Reyes godos, que 
traía su origen de don Pelayo y 
de don Alfonso el Católico. 

Habia trabajado por espacio de 
trescientos y veinte a ños que ocu
pó el trono de Asturias en librar 
á España del yugo de los sarrace-
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Año de nos; y apénas había recobrado en 
Crist0 tan dilatado tiempo la mitad de 
I037' lo que los moros ocuparon en tres 

años. Todavía se hallaban los bár
baros en posesión délas provin
cias situadas hácia el Mediodía, 
entre el Düero, el Ebro, el mar 
Océano y el Mediterráneo, como 
eran las de Tortosa y Lérida en 
Cataluña, y las de Zaragoza, Ca-' 
lahorra y Tudela en Aragón. Las 
que se extienden entre el Duero 
y entre el Tajo hacían entonces 
el teatro de la guerra; pertene
ciendo unas veces á los cristianos 
y otras á los moros, según el va
rio suceso de las armas. En esta 
disposición encontró á España la 
tercera línea de sus reyes , deri
vada inmediatamente de los Re 
yes de Navarra, y por origen de 
los Condes de Bigorre, señores 
franceses , de quienes descendía 
Iñigo Arista , rey primero de Na
varra; cuyo sucesor don Sancho 
el Grande dispuso que recayesen 
en su hijo don Fernando las coro
nas de Castilla y de León por el 
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casamiento con la infanta doña A fío dé 
Sancha. Cristo 

El que leyere con reflexión la io^-
historia de la segunda línea de 
los Reyes godos, se hallará neu
tral entre dos afectos de admira
ción, dirigidos á objetos muy d i 
ferentes. No sabrá si debe admi
rarse mas de que los Príncipes ca
tólicos no hubiesen desterrado de 
toda España á los moros, después 
de haber conseguido de éllos unas 
victorias tan completas; ó al con
trario , de que los moros no hubie
sen vuelto á apoderarse de toda 
España, á vista de las fatales dis
cordias y crueles guerras querey-
naban entre los Príncipes católi
cos ; pero cesará la admiración 
reflexionando que los Príncipes 
cristianos en sus ambiciosas d i 
ferencias eran mas enemigos linos 
de otros, que de los infieles mis
mos : atendían mas á destruirse 
recíprocamente, que á adelantar 
las conquistas en el pais del ene
migo común. Por otra parte, los 
moros tenían el Africa á las espal-
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Año de das , de donde hacían venir con-
Cristo tínuamente sin embarazo cuantas 
io37' reclutas y socorros habían menes

ter para reparar sus pérdidas; y 
finalmente, elevando la conside
ración á principios superiores, 
se debe atribuir también á secreta 
disposición de la divina Providen
cia, que atenta á formar en Espa
ña un pueblo fiel, mantenía el azo
te en manos de los infieles para 
reprimir el orgullo de los cristia
nos , castigando á un mismo tiem
po sus excesos. Así lo practicó 
en otro tiempo con el escogido 
pueblo de los israelitas, no que-

Judíih, riendo exterminar las naciones 
c' 3- idólatras que los afligian, para 

contenerlos en su deber, teniendo 
. á la vista la amenaza, y tenien

do sobre las espaldas el castigo. 
Sí el furor de las discordias que 

reynaban entre los Prínciqes cris
tianos no abrió segunda vez la 
puerta á los sarracenos para que 
volviesen á dominar á toda Espa
ña eso se debe atribuir á la visi
ble protección del cielo, que se 
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dejó tocar con las manos en la no 
menos furiosa división de los mis
mos príncipes mahometanos: en 
las enfermedades contagiosas que 
asolaban sus ejércitos cuando es
taban para llevarlo todo á sangre 
y fuego; y en las milagrosas vic
torias que concedió á los cristia
nos, en las cuales aventuraban el 
todo casi sin esperanza de salvar 
nada. 

N O T A D E L T R A D U C T O R , 

" Aunque parece que queda-
"ba bastantemente prevenida la 
«equivocación qué padece nues
otro Autor sobre lo que vuelve 
" i repetir aquí acerca de Iñigo 
«Arista, á quien supone fran
jees y Conde de Bigorre en la 
»Gascuña , remitiéndonos á lo 
oque dejamos advertido en la 
»nota al reynado de D. Alfon-
»so el Casto; con todo eso, 
«como el Padre Duchesne hace 
»tanto estudio de insistir en que 
?>de este Iñigo Arista, francés y 
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Conde de Bigorre, se deriva 
«la tercera línea de nuestros 
«Reyes por el casamiento de D. 
"Fernando, hijo de don,Sancho 
?? el Grande de Navarra, con la 
"infanta doña Sancha, herede-
"ra de las coronas de Castilla 
" y de León; ha parecido con-
" veniente volver también á mo^ 
" derar su satisfacción con las 
" advertencias siguientes. 

" No es absolutamente cierto 
"que en don Veremundo 11. se 
"acabase la segunda línea de 
"los Reyes gódos, que traia su 
" Origen de don Pelayo y de dón 
" Alfonso e l Católico , pues se 
"continuó yv se continúa hasta 
?>hoy por la linea de las h e m -
"bras , como ya queda probado, 

2. " Decir que la tercera l í -
"nea de nuestros Reyes viene 
"originariamente de los Condes 
"de Bigorre, .y llamar reyes fran-
"Ceses á ios hijos de don San-
"eho e l Mayor, rey de Nava-
" r r a , que dio reyes á León, 
"Castilla y Aragón y á sus des-
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?? cendientes, necesita de mas fuñ
ada mentó que el que se alega; 
»pues queda advertido ^ue ni 
»Iñigo Arista fue el primer rey 
«de Navarra, ni es cierto que 
w fuese Conde de Bigorreen la Gas-
?rcuña, sino mucho mas probable 
?> y aun mucho mas verosímil lo 
^ contrario. Y para una aseverá-
»cion tan determinada y tán ro-
?> tunda, puesta por título del l i -
v bro con letras gordas, ó con ca-
"ractéres abultados y sobresa-
9 lientes, eran menester mayores 
99 fundamentos; los que cierta-
»mente no; hay* 

3. « Aunque se conceda que Iñi-
»>go Arista era Gonde de Bigorre, 
?? es sabido que era gascón ó vas-
"con, de origen conocidamente 
«español y descendiente de los 
«vascones que pasaron á Francia 
»en tiempo de Leovigildo, ydie-
?? ron tanto que hacer á los fran-
«ceses, manteniendo gran co-
« rrespondencia con los vascones 
«de España sus parientes, alia™ 
«dos y paisanos; y así esta raza 
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»de los Reyes de España, aun en 
«esta consideración mal funda-
?>da tiene su primitivo conoci-
»do origen, no en Francia, sino 
»en España. Y aunque se quiera 
«permitir que los navarroseligie^ 
«sen por su primer rey á Iñi-
«go Arista , eligieron á uno de 
«su nación, pariente suyo, des-
« cendiente de sus antepasados los 
«valientes vascones, aunque acá-
« so nacido al otro lado de los Pi-
«rineds; lo que tampoco está ave-
«riguado. No hemos hecho estas 
«advertencias porque no desde-
«ñemos de que la Francia nos 
«hubiese dado reyes , que sería 
«una vanidad malcolocada,cuan-
«do apenas hay pueblo en el 
«mundo, en cuyo trono no se ha-
«yan sentado muchos reyes fo-
«rasteros; y actualmente venera-
«mos en el nuestro al segun-
« do que Francia nos concedió pa-
« ra tanta gloria de España, aun-
«que descendiente también de 
« nuestros primeros monarcas por 
«la línea de las hembras; pero sí 
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vlos escritores franceses hacen 
?? vanidad de anticiparnos esta di-
??cha tantos siglos antes dehaber-
?>la logrado, ni la verdad de la 
«historia, ni la seriedad de la 
"Nación sufren admitirla hasta 
" aquel preciso tiempo en que nos 
" la concedió la divina Providen-
"ciá . Con estás prevenciones se 
" debe leer el reynado anteceden-
"te y la tabla que se sigue. 

FIN DE LA PARTE IIL 
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